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La traducción q ue se presenta en este tomo se ha real izado para cumpl i r  con 
el requis ito curricu lar de obtener el grado académico en el Plan de Licenciatura de 
Traducción,  de la U niversidad N acional .  

N i  la Escuela -de Literatura y Ciencias del Lenguaje , n i  la  trad uctora , tendrán 
n inguna responsabi l idad en e l  uso posterior que de la versión trad ucida se haga ,  
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Corresponderá a q u ie n  desee pub l icar esa verslon gestionar  a nte las  
entidades pertinentes la autorización para su  uso y comercia l ización,  s in perju icio 
del derecho de propiedad i ntelectual del que es depositaria la  traducción . En 
cualquiera de los casos , todo uso que se haga del texto y de su trad ucción deberá 
atenerse a los alcances de la Ley de Derechos de Autor y Derechos Conexos , 
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PROLOGO 

El s ig u iente es e l  trabajo  de  g raduación para optar por  la Licenciatu ra en 

traducción ( ing lés/español) . I ncluye una traducción de los capítu los 11  y 111 del libro 

May You Be fhe Mofher of a Hundred Sons: A Journey Among the Women of India 1, 

una memoria y e l  texto o rig ina l  que se ag rega a l  fina l  en un  apénd ice .  En la 

memoria se ana l izan la  trad ucción de adjetivos ,  referencias cu lturales y las 

oraciones compuestas en ensayos cu lturales que uti l izan recursos l iterarios,  todos 

temas importantes que surg ieron durante el proceso de traducción .  

\ 

Sumiller Elizabeth. May You Be the Mother of a Hundred Sons: A Joumey Among the Women of India, 
Delhi: Penguin Books India, 1990. 
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TRADUCCION 



MATRIMONIO PRIMERO Y AMOR DES PUES 

MATRIMONIOS PLANEADOS 

ENTRE LAS CLASES CULTAS 

EN LA TEMPORADA DE BODAS DE NU EVA DELH I ES COMUN VER TRES, cuatro y 

alg unas veces hasta cinco novios desfi lando nerviosos en cabal los b lancos por 

las cal les para encontrarse con m ujeres que apenas conocen y con las q ue se 

casarán esa misma noche. Es d ifíci l  dejar pasar una de estas pequeñas bodas;  el 

novio, vestido con un  traje entero bordado y un yelmo adornado con serpertinas 

que le cubren su sonrojado rostro , es escoltado por fami l iares y un g rupo que toca 

música nupcial metál ica, a l  que erróneamente se le da el nombre de banda d isco. 

Los sacerdotes h indúes la consideran una noche especia l .  Cuando el tráfico se 

detiene para dejar  pasar las procesiones, es fáci l  dejarse l levar e imag inarse el 

contaminado a i re de Delhi oloroso a esperanza y ferti l idad . Cada procesión tarda 

unas tres horas para l legar a l  lugar de la ceremonia ,  que por lo general se celebra 

en una casa o en un g ran jard ín  de un  nuevo y lujoso hotel si la fami l ia se ha hecho 

de dinero recientemente. E l  novio a menudo l lega  varias horas tarde,  y aunque la 

fami l ia de la novia se molesta mucho, no es motivo de catástrofe . M ientras tanto , 

la novia monosi láb ica y casi i nmóvi l ,  luc iendo u n  sari de sed a rojo ch i l l ón ,  

adornado con ta l  cantidad de oro, que sólo éste podría pesar hasta c incuenta 

l ibras,  se encierra en un cuarto con su madre ,  tías y amig as cercanas . As í se 

acostumbra ,  porque se supone que la novia debe permanecer pasiva y con la 

mirada recatadamente baja ,  como una si lenciosa doncel la de una pintura ind ia en 
, 

miniatura. La preparación de la novia se convierte en un ritual que dura todo el d ía :  

le  entretejen flores en el pelo,  le colocan pequeñas joyas en sus cejas y le p intan 

un elaborado d ibujo con apariencia de encaje con alheña en las manos y p ies .  
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Después de u n  t iempo, la  novia aseg ura que no se acuerda de casi nada de lo 

suced ido ese d ía .  

Uno de mis pasatiempos en la I nd ia  era asisti r a las bodas . La gente siempre me 

invitaba porque consideraba que una estadoun idense d isfrutaría e l  espectácu lo .  

En tres años y med io, creo que asistí a nueve bodas como invitada oficia l .  Otras 

veces si me encontraba con una en a lguno de los g randes hoteles y me quedaba 

mirando un  rato, los parientes me invitaban a pasar y a saludar a los novios. En la 

I nd ia ,  una boda es una caótica pompa que a menudo se prolonga hasta las seis 

de la mañana y que se ha convertido cada vez más en un reconocimiento púb l ico 

del nivel social y la riqueza de una fami l ia .  Si la  fami l ia es rica es normal que invite 

hasta mi l  personas a la boda.  Aún una fami l ia de la clase trabajadora organiza una 

fiesta hasta para doscientas personas, quedándose muchas veces con una deuda 

impagable du rante la sigu iente década.  En una boda que se celebró en un ca l lejón 

detrás de nuestra casa ,  e l  pad re de la novia, q u ien ganaba 800 dó lares como 

chofer de la embajada vietnamita, pagó 3 .200 dólares por la fiesta y la dote de su 

h ija .  

He asistido a bodas h i nd úes, s ij s  y musu lmanas ;  dos fueron ofrecid as por  

fami l ias nobles de los ex-estados principescos de la I nd ia .  En una ,  el novio l legó 

en un carruaje p lateado conducido por cabal los; en otra, montado en un elefante . 

En algunas,  sobre todo en una que se celebró a med ianoche en un patio l leno de 

exuberantes plantas , du rante una pausa del Monzón, me sentí fascinada al  ver los 

sudorosos rostros de los novios , qu ienes se encontraban sentad os con las 

piernas cruzadas en frente del  fuego sag rado, mientras el sacerdote recitaba 

oraciones en sánscrito y espolvoreaba sándalo en las l lamas.  Las bodas indias 
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tienen una sensual idad que no poseen las de las frías ig lesias occidenta les. Otras 

eran bodas l lamativas;  se celebraban en hoteles de primera clase , parte de lo que 

I nd i ra Ghandi  una  vez l lamó sarcásticamente " la cu ltura de las cinco estrel las" .  Se 

d isti ng u ían porq ue e ra n  ado rn adas con escultu ras de h ie lo  y fi lmadas con 

cámaras de video, u n  acontecim iento que tendría a todas las antiguas fami l ias de 

Nueva Delh i  comentando a lborotadas durante semanas sobre la g ran  cantidad de 

d inero invertido.  Había a lgo ,  sin embargo,  q ue marcó casi todas las bodas a las 

que asistí : la  m i rada de terror de la novia a l  darse cuenta de que compartiría el  

resto de su vida con algu ien q ue era poco menos que un  desconocido para el la .  

Cerca de noventa y cinco por ciento de los matrimonios son a rreg lados, inclu idos 

la mayoría de los matrimonios de la clase media culta. Como sucede con muchas 

de las estadísticas ind ias,  nadie sabe a ciencia cierta la exactitud de este cálculo ;  

de hecho ,  muchos sociólogos y g ran parte del púb l ico en genera l  creen que es 

aún mayor. Cuando l leg ué por primera vez a la I ndia me sorprendió muchís imo; 

sabía que los matrimonios a rreg lados eran una costumbre de los campesinos y 

los habitantes pobres de las zonas rurales; en otras palabras , de la mayoría de los 

habitantes . Pero no esperaba que un joven i ndio 1, que había vivido en los Estados 

Un idos ,  volvería a su t ie rra nata l ,  después de años de s a l i r  con jóvenes 

estadoun idenses , a casa rse con a lgu ien con q uien sólo se había citado tres 

veces.  No esperaba encontrarme en las g randes c iudades con estud iantes 

un iversitarias que con gusto permitían que sus padres les consig u ieran un buen 

marido .  Me sorprendió m ucho ver a una joven aceptar a su futuro marido después 

1 Nota de l a  traductora: L a  denominación correcta de la nacionalidad d e  una persona d e  l a  India e s  indio y no 
hindú como comúnmente se le conoce en nuestros medios. Hindúes son los que practican el hinduismo, 
una religión a la que pertenecen un 83% de los indios, pero también hay musulmanes, cristianos y sijs. 
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de una cita de tan sólo media hora .  Una estudiante de artes comerciales, de veinte 

años de edad , d e  N ueva Delh i  me d ijo una vez: "Podría decid i rme en u n  d ía" .  

Luego,  lo pensó un  minuto y d ijo:  "Bueno, qu izás en un d ía es m uy apresurado ;  tal 

vez en una semana".  

El matrimonio por amor existe sólo en un  pequeño porcentaje de la  él ite u rbana 

ind ia .  Raj iv Ghandi t iene un matrimonio por amor,  a l  igual  que la mayoría de las 

generaciones jóvenes de los cí rculos más elegantes de N ueva Delh i .  Casi todos 

nuestros amigos ind ios t ienen matrimon ios por amor ,  aunque sospecho q ue 

alg unos fueron más arreg lados , de lo que la pareja admitiera . A menudo,  s i  dos 

jóvenes empezaban a citarse seriamente, lo que podría perjud icar la reputación de 

la joven e imped i rle consegu i r  un  buen marido más adelante , los padres hacian 

los  arreglos necesa rios para casarlos y as í  evitarse las murm u raciones de los 

vecinos . La actitud de la gente que vive en las afueras de los grandes centros 

urbanos también ha cambiado. En una encuesta l levada a cabo por los sociólogos 

Prakasa y Nand in i  Rao, en 1 973,  entre estudiantes un ivers itarios de la ciudad de 

Hyderabad , a l  su r  de  la  I nd ia ,  se descubrió que "una  abrumadora mayoría 

deseaba tener más l ibertad para escoger a su  futu ra pareja" .  Los sociólog os 

l legaron a la  conclus ión de que " la modernización ha d ado como resultado una 

actitud más l ibera l  en la elección de pareja entre los  estud iantes u n iversitarios" . 

No obstante , en la misma i nvestig ación más de u n  tercio de los estud iantes 

afirmaron que no consideraban necesario conocer a la pareja antes de casarse. 

Los matrimon ios arreglados no son exclusivos de la I nd ia ;  de hecho han existido 

de alg una forma en la mayoría de las sociedades del mundo.  En  Occidente , e l  

amor pasó a formar parte del matrimonio hace sólo trecientos años;  cambio q ue 
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los académicos consideran surg ió del concepto de cortejar que existía en la Edad 

Media y también del impacto del cristianismo, que profund izó los lazos entre el  

hombre y la mujer a l  compararlos con la relación entre D ios y el hombre.  Más tarde 

apareció la industria l ización , q ue acrecentó la movi l idad social  y acabó con las 

g randes fami l ias ,  un  cambio que recién se empieza a dar en la I nd ia .  

Los matrimon ios arreglados sobreviven en la clase med ia ind ia en parte porque 

ha surg ido u n  nuevo sistema . E l  término clase media en la I nd ia se refiere no a l  

g rupo económico de ing reso medio ,  s ino a un d iez por ciento de la población que 

pertenece a l  estrato social más alto y que puede consumir  más y d isfrutar de un 

nivel de vida parecido al  de la clase media occidental .  Hace só lo una generación ,  

los novios casi no se hablaban antes de la boda; en muchos casos n i  siqu iera se 

conocían ;  no tenían n ingún poder para vetar la decisión de sus padres y ,  s i  el 

matrimonio se convertía en una relación lamentable,  no pod ían hacer nada. Aún 

hoy d ía ,  en la mayoría de las parejas el matrimonio funciona de esa manera .  

S in  embarg o ,  en  la  actua l idad a las  parejas de clase med ia  se les  permite 

reun i rse varias veces antes de tomar una decisión y a lgunas salen solas una o 

dos veces . Au nque la mayoría de los matrimonios aún  son arreg lados entre 

miembros de la m isma casta , e l  compromiso puede d u rar seis meses y hasta 

más, y las mujeres pueden rechazar la pareja que sus padres les escog ieron ,  lo  

que se cons idera u n  rompimiento sustancial con la trad ición ;  a lgunas fami l ias 

ins iste n en q ue estos no  son matri mon ios a rreg lados . Lei la  Seth , mad re 

progresista y una de las ún icas d iez juezas entre los cuatrocientos jueces de la 

Suprema Corte de la I ndia ,  me d ijo :  "Para ser sincera , no creo que sea un  sistema 
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tan malo" .  La opin ión q ue impera en la clase med ia es que estos matrimonios no 

sólo funcionan s ino que t ienen más éxito que los occidentales . 

En el verano  de 1 985  me propuse escrib i r  una h istoria sobre los matrimon ios 

arreg lados de la c lase med ia .  Varios period istas occidenta les habían escrito 

d iversos a rtícu los sobre este tema ;  la mayoría los habían pub l icado en las 

entretenidas pág inas de anuncios matrimoniales de los periódicos domin icales,  

una sección muy leída .  E l  periód ico Hindusfan Times publ icó el sig uiente anuncio: 

"Empresario de Delh i  sol icita a l ianza para su esbelta , amable y bel la h ija de 2 1  

años, g rad uada y perteneciente a una fami l ia industria l  brahman . Favor escrib i r  al 

apartado 5729" . Un anuncio publ icado en el Times de India decía:  "Ejecutivo con 

una buena posición en e l  gobierno ,  b ien parecido ,  de más de cuarenta años ,  

sol icita joven hogareña,  bonita, instru ida,  intel igente y que hab le ing lés, d ispuesta 

a vivir  en los Estados Un idos; perteneciente a una fami l ia preferiblemente crist iana 

de mental idad ampl ia ,  la rel ig ión o casta no es impedimento" . Pero yo estaba más 

i nteresada en descubr i r  si rea lmente hab ía  a lgo  que fu nc ionara en los 

matrimonios arreglados. Eran mis primeros días en la I ndia y tenía e l  entusiasmo 

t íp ico de los rec ién l legados ; estaba determ inada a romper con mis j u ic ios 

occidentales. Al m i rar  hacia atrás me d i  cuenta de que algo más me suced ía.  Mis 

padres y alg unos de mis  amigos se habían d ivorciado y creo que buscaba a lgún  

secreto en  l os  matr imon ios ind ios de l  que  creía carecían los matri mon ios 

estadoun idenses . 

/ 

Me recomendaron a Arun y Manjú  Bharat Ram , la pareja ideal ,  un ejemplo, decían 

sus amigos, de cómo los matrimonios arreg lados sí funcionaban .  Resu ltó ser que 

no eran n i  una pareja común ni de clase media .  Arun Bharat Ram , qu ien había 
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sido compañero de  Raj iv  Ghand i  en la escuela ,  era heredero de una  de las 

fortunas más g ra ndes de la industria ind ia .  I nd i ra Ghand i  y otros m i l  qu in ientos 

invitados habían asistido a su boda. Qu izás el secreto del éxito de este matrimonio 

era simplemente el  d i nero y los buenos contactos . Por otra parte, sus fami l ias eran 

un vivo ejemplo de la sociedad industria l  occidental izada donde los padres ven el 

matrimonio como una a l ianza comercia l ,  por lo menos para algunos de sus h ijos . 

En la  fam i l ia  de Arun existían  también matrimon ios por amor;  é l  mismo había 

ten ido citas con jóvenes estadoun idenses cuando estud iaba en los Estados 

Un idos. Al  fina l ,  no encontré a nadie más que representara mejor la forma en q ue 

los indios le dan vuelta a la relación que existe , según mi  criterio ,  entre matrimonio 

y amor. 

La casa de los Bharat Ram era una  mansión de mármol adornada con arte 

moderno ind io ,  rodeada de rejas y custod iada por guardias de seguridad , ubicada 

en un popu loso barrio de Delh i .  Era agosto y hacía un  calor insoportable ,  pero yo 

me encontraba sentada en un sofá de cuero en el cuarto de estud io de los Bharat 

Ram , el cual  ten ía  una  inmensa videog rabadora ,  helándome fel izmente con e l  

mejor a ire acond icionado que jamás había visto en la I nd ia .  Me senté a l l í  a hab lar  

con Manjú  y l uego regresé como una perversa consejera matrimonia l  a hacerle las 

mismas preg untas a Arun .  E l  tenía cuarenta y cinco años ,  era esbelto con un  rostro 

hermoso y del icado ,  vestía una camisa deportiva y pantalones anchos,  se veía 

como si acabara de pasar una p lacentera mañana en el campo de golf. Poseía la 

natu ra l idad y la  d i stancia de la c lase alta que caracteriza a la mayoría de los 
I 

compañeros de Raj iv  G hand i .  Manjú era trad icional y más acces ib le ,  ten ía  u n  

rostro hermoso y cál ido;  vestía un costoso sari d e  seda y lucía e l  cabel lo recog ido 

en una larga trenza que caía sobre su espalda. 
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Se conocieron en 1 967 ,  e l  mismo año en que Arun reg resó con estud ios de 

posgrado de la U n iversidad de Mich igan.  E l  ten ía veintiséis años y estaba a punto 

de empezar a trabajar  en el negocio de texti les de su fami l ia .  E ra el momento 

propicio,  según  su mad re,  para que buscara esposa, pero al  no ver n ingún interés 

en é l ,  e l la tomó cartas en el asunto y empezó la búsqueda por todos los med ios.  

No obstante , la U n ivers idad de Ann Arbor lo había cambiado; aunque se sentía 

realmente ind io ,  creía q ue después de haber vivido en occidente era u na contra­

d icción aceptar u n  matri mon io  arreg lado .  Al f in  aceptó conocer a una  pos ib le  

cand idata s in  n ing ú n  compromiso, sólo para q ue su madre dejara de molestar lo .  

La joven era Manj ú  de veintidós años, estaba recién g rad uada de la un iversidad en 

educación para el  hogar y pertenecía a una fami l ia  comerciante de c lase med ia y 

conservadora ,  que  n u nca soñó que su  h ija se casaría con u n  m iembro de la  

fami l ia Bharat Ram , aunque por trad ición la fami l ia  de la novia la casa con u n  

miembro de u n a  fami l ia  de un  n ivel económico más a lto . Los soció logos afirman 

que el matrimonio con una mujer de un  n ivel  económico más bajo le aseg u rará a 

la fami l ia del  novio q ue la nueva nuera dependerá lo suficiente de el los .  Manj ú  y 

Arun pertenecían a la  próspera subcasta Bania ,  que forma parte de :a casta de 

comerciantes o Vaisha .  En I nd ia los matrimonios arreg lados reflejan y refuerzan el  

sistema de castas ,  e l  cual es muy ríg ido sobre todo entre las fami l ias pobres de 

las zonas ru ra les . S in  embargo ,  las  un iones como la de Arun y Manj ú  son una  

prueba de que la casta es  aún muy importante en al  menos alg unos g rupos de la  

clase alta . 

I 

Los pad res de Manj ú  contrataron a un  casamentero que p resentó a las dos 

fami l ias,  pero Manj ú  se mostraba tan reacia como Aru n a dar e l  s igu iente paso. 

Aunque e l la  s iempre supo que su matrimonio sería arreg lado ,  se estremecía a l  
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acordarse de que a una parienta suya la habían hecho desfi lar  frente a sus futuros 

suegros y recitar pasajes de Shakespeare. "Conversaron sobre el color  de su piel 

como si  el la no estuviese presente -comentó Manju- "era en real idad como si la 

estuviesen vend iendo" .  

E l  primer encuentro fue en u n  l ujoso hotel donde tomaron el  té con s u s  pad res.  

Manjú  estaba tan nerviosa que derramó el té , pero todos le aseg u raron que era 

una seña l  de buena suerte . Aru n ,  m ientras tanto , tenía las piernas tiesas porque 

había estado sentado con las p iernas cruzadas en la clase de cítara de ese día ;  

pero lo ún ico que Manj ú  sabía sobre la cojera de Arun era que se iba a casar con 

un hombre que no parecía normal .  La ún ica impresión que Arun tuvo de Manj ú  fue 

la de una muchacha bonita y m uy cal lada.  Después de la reunión , Arun le d ijo  a su 

madre :  "ya te complací , ahora déjame en paz"; pero el la insistió y Arun accedió a 

ver a Manjú  de nuevo. 

Esta vez fueron a cenar  solos . "Fue la primera vez que le hablé - recuerd a  Aru n- y 

me d i  cuenta de que era u n a  muchacha bastante interesante" . Manj ú  tuvo la 

misma impresión .  "Teníamos muchas cosas en com ún ,  é l  s iempre hablaba en 

voz baja ,  nunca p resumía de su  fami l ia n i  de su origen;  s iempre me h izo senti r 

como una persona" , comentó Manjú .  

Sal ieron dos  veces más ,  esta vez con chaperones; a l  l legar a este punto , e l  cortejo 

había sido suficiente y tenían que tomar una decisión .  Manjú  les d ijo  a sus pad res 
I 

que se casaría con Arun s i  la  fami l ia  de é l  así lo deseaba;  no ten ía  g randes 

objeciones , le gustaba Arun y eso era suficiente . Unos d ías después la  mad re de 
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Arun visitó a los padres de Manjú y les d ijo :  " la queremos" , y de inmed iato hicieron 

los suntuosos preparativos para la  boda.  

"No estaba enamorado de e l la ,  por supuesto" , me d ijo Aru n ,  en forma rea l ista , 

refiriéndose a los d ías después del compromiso "Pero cuando estábamos juntos 

nos sentíamos b ien ,  y de acuerdo con nuestra trad ición eso nos l levaría a l  amor. 

.Yo estaba d ispuesto a aceptar esa costumbre" . Manjú  pensó lo mismo: "No estaba 

enamorada de él en ese momento, pero todo era muy excitante . De p ronto me 

sentí muy importante ; todos los amigos de mis padres me envid iaban por l a  

fami l ia a la que iba  a pertenecer" .  La  boda se  l levó a cabo seis meses después , 

seg uida de una  l una  de mie l  al sur  de la I nd ia ,  donde pasaron el período más 

largo solos . "Siem p re hab íamos ten ido gente a l rededor  de  nosotros -comentó 

Manjú- fue d if íc i l  e i ncómodo ,  no sabía q ué hacer" . Sus pad res le hacían mucha 

falta y los l lamaba todos los d ías. 

Luego tuvo q ue adaptarse poco a poco a una nueva vida con una fami l ia  mucho 

más refinada que la  suya. "Era gente que conocía muy bien los acontecimientos 

mund ia les -afi rmó M a nj ú- ;  a lgu nas veces me sentía estú pida ,  pero me las 

arreg laba con la  ayuda de m i  esposo". Cinco años después,  cuando se fueron a 

vivi r a su p rop ia casa ,  tuvieron q ue adaptarse de nuevo. "Vivi r  so los fue una  

experiencia m uy d if íci l .  Hab ía  momentos en que no sabíamos qué hacer el uno  

con el otro" comentó Manj ú .  Recordaba q ue su mad re le  hab ía  d icho que una  

mujer ten ía q ue ser  muy  transigente . Siempre le  decía: "Si eres infel iz ,  no me lo  

cuentes , a menos que  sea muy malo" .  

Cuando los conocí , cas i  dos décadas después de su matrimon io ,  ten ían tres 

niños y mucho t iempo de haberse adaptado a la vida matrimonia l . Es muy d ifíci l  
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saber a ciencia cierta lo que en real idad sucede dentro de un matrimonio ,  pero los 

Bharat Rams me aseg uraron que eran fel ices y yo les creí .  "Desde q ue lo conocí 

no pensé en n ingún  otro hombre y sé que no podría vivir s in é l .  No me arrepiento 

de mi matri mon io" ,  me d ijo  Manj ú .  Arun ,  haciendo eco de las palabras de su  

esposa,  d ijo :  "No  fue  a lgo  que sucediera de la noche a la mañana;  creció y se  

conv i rt ió en  u n  l azo muy fuerte. Es sorprendente , pero en los matri mon ios 

arreg lados cada uno hace un esfuerzo por enamorarse del  otro" . 

Era una extraña h istoria de amor.  Lo ún ico q ue puedo deci rles es que todo  lo 

h icieron al  revés. C recí en un  ambiente donde uno de los temas favoritos de la  

l iteratura occidental eran los  amantes como Romeo y Ju l ieta , cuyo amor es una 

fuerza que existe por  s í  so la ;  una mag ia  que desafía las repres iones d e  la  

sociedad . Pero ahora los  Bharat Rams me decían que el amor se pod ía lograr en 

un matrimonio a rreg lado entre personas de origen e i ntereses comunes . En  la  

clase media ind ia ,  donde la fami l ia es aún más importante que cualqu iera de sus 

miembros , se cree q ue el amor  nace de los arreglos sociales y se subord ina a los 

mismos . El verdadero amor es posible sólo en el matrimonio y no antes . 

La clase med ia define el amor como un compromiso y una devoción a la fami l ia  a 

largo p lazo, los cuales se logran sólo con mucha paciencia y tiempo.  Desde su  

punto de vista los  occidentales, por e l  contrario , defi nen e l  amor como pasión , l o  

que con l leva i nevitab lemente a la desi lus ión en el matrimon io ,  una vez q ue 

desaparece el brillo de los primeros años románticos. Este razonamiento siempre 

me pareció un  ejemplo notable de la creencia de los ind ios en su  superioridad 

moral sobre lo q ue m uchos de el los consideran el occidente en decadencia ,  con 

su deprimente h istoria l  de d ivorcios. Los occidentales se dan por vencidos cuando 

el matrimonio tropieza con obstácu los y no satisface un ideal i nalcanzable ,  los 
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indios no. Sudhir  Kakar, uno de los más conocidos psicoanal istas ind ios lo anal iza 

de la s igu iente manera :  "Los occidentales esperan demasiado del matrimonio.  Lo 

más cu rioso es q ue creen q ue una sola i nstitución humana debería satisfacer  

d iferentes necesidades al  mismo tiempo; según el los debe haber romance,  una 

mad re que atienda a los h ijos y superación intelectua l ;  es mucho ped i rle a dos 

personas" . 

Muchas de las jóvenes que conocí descal if icaban el enamoramiento como a lgo 

que se da sólo en los adolescentes y en las pel ículas ind ias de mala cal idad . 

Algunas d ijeron q ue se habían enamorado de un  compañero en la escuela , pero 

me aseguraron que ahora eran m uy maduras para eso . U na de el las fue Meeta 

Sawhney, una  joven de vei nte años de ed ad , estud iante de economía de la  

Un iversidad de Del h i ,  q u ien me había  convencido de que las  mujeres eran la  

ventana que me permiti ría entrar al  i nterior de l  mundo indio.  "Me parece rid ícu lo la 

forma en que hablan mis amigas,  que d icen estar enamoradas" , me expl icó Meeta 

Sawhney,  qu ien se había comprometido ese verano con un amigo de la n iñez que 

sus pad res le habían escog ido .  Teníamos una hora de estar hab lando en su 

dormitorio cuando a l  f in le preg unté s i  lo amaba . "Es una preg unta muy d ifíci l .  No lo 

sé. Todo ese concepto de amor es muy extraño; nosotros somos más prácticos ;  yo 

no veo estrel l itas n i  oigo campanas, pero sé que es una buena persona y creo que 

disfrutaré mi  vida con él .  ¿ Es eso amor?", y se encog ió de hombros ind icando que 

no le p reocupaba su futu ro .  "Sé que va a funcionar, sé todo sobre él ,  conozco a su 

fami l ia .  Por otra parte , s i  estuviera enamorada de él me preocuparía , porque me 

estaría casando a ciegas" . 

Creí que todo eso era una locura o un lavado de cerebro ,  pero conclu í  que Meeta 

Sawhney sólo estaba racional izando lo que le habían enseñado de n iña.  ¿Qué otra 
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a lternativa tenía? Sólo las mujeres de las fami l ias más occidenta l izadas pod ían 

darse e l  l ujo  de  enamorarse antes de casarse,  y aún e l las ,  só lo lo  pod ían hacer 

una vez . En occidente , una joven sig ue adelante después de su primer fracaso 

amoroso, pero una india se arriesga a que hablen mal de e l la ,  lo que arru inaría su 

posib i l idad de consegu i rse un buen marido en un futuro . Conocí a u na pareja con 

costumbres occidentales que se había citado con mucha d iscreción por espacio 

de año y medio .  Un día la madre de la joven l lamó al  muchacho y le d ijo  que su hija 

pertenecía a una buena fam i l i a  y q ue é l  no  debía a rr iesg ar  su  reputación 

engañándola .  E l  muchacho sólo tenía dos a lternativas : cortar la  relación o casarse, 

e h izo lo más honorable, se casó con el la .  

Dado q ue a la  m ayoría de los adolescentes no se les perm ite tener  citas 

amorosas ,  los  pad res consideran que  sus  h ijos no t ienen exper iencia para 

escoger i nte l igentemente a su pareja .  Una  de las princi pa les preocupaciones de 

la madre es q ue su h ija ,  a quien ha tenido reclu ida con tanto esmero ,  huya un d ía 

con e l  primer p i l lo  q ue se encuentre . Recuerdo e l  escándalo que se prod ujo ,  en 

una fami l ia  que  conocí , cuando su  be l la  sobrina se snamoró de u n  estud iante 

mexicano b ien parecido que se encontraba en un prog rama de intercambio .  Yo 

interced í a favor de e l la ,  pero desafortunadamente una exnovia se entrometió y se 

lo l levó al sur  de la I nd ia ,  rompiéndole el corazón a la joven pero evitando una crisis 

fami l iar .  La mayoría de las jóvenes son más dóci les y creen lo que les d ijeron de 

niñas,  que amarán a l  esposo que sus pad res les escojan .  "Desde e l  pr incip io me 

prepararon menta lmente para aceptar la idea de que mis pad res me escogerían el 
I 

esposo adecuado" , expl icó Rama Rajakumar,  mujer  de trei nta y cuatro años,  

descendiente de la  casta de los Brahamanes y oriunda del  estado de Tami l  Nadu ,  

ubicado a l  s u r  de la  I nd ia .  Los brahamanes son  la casta más  a lta en la I nd ia .  
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Hablé con e l la  en Delh i  donde se encontraba d isfrutando de unas vacaciones .  

Rama era s upervisora de l  Banco M u nd ial en  Washington y había vivido en los 

Estados U n idos  d u rante d ieciséis años.  U na noche en 1 97 1 , cuando recién 

empezaba a trabajar  como mecanógrafa en el  Banco Mund ial  en Wash ington ,  fue a 

visitar a una  amiga suya y conoció a un  joven h indú de la casta Tami l  Brahmin ,  

qu ien estud iaba en la U niversidad de Texas. A el la l e  pareció un  hombre común y 

no volvió a saber nada de él hasta dos años después, cuando él le envió una carta 

a la amiga d ic iéndole q ue se quería casar con Rama , q u ien no se sorprendió 

mucho como era de  imaginar ,  pues para e l la  era tan importante casarse con un 

hombre de su  p rop ia  casta , como lo  era p robablemente para é l .  En Estados 

Unidos es m uy d ifíci l  encontrar h indúes de la casta Tami l  Brahaman , por lo tanto 

no era de extrañar que algu ien de esa casta se interesara en Rama.  La amiga h izo 

el papel de casamentera y les escribió a las dos famil ias en la I nd ia .  

Primero se enviaron  m utuamente sus horóscopos. "Encajamos a la  perfección" ,  

afi rmó Rama . Luego los pad res i ntercambiaron deta l les sobre e l  or igen y la  

educación de  ambos y por ú ltimo se enviaron fotos . U nos meses después , los 

padres de Rama d ijeron que estaban satisfechos con el joven .  Rama,  que en ese 

entonces ten ía  veintidós años y no había sal ido con n ingún hombre en los cuatro 

años que  había  v iv ido en los Estados U n idos,  aceptó casarse con él . "No  lo 

conocía" ,  afi rmó Rama.  No lo había visto desde que lo conoció en la casa de su 

amiga hacia dos años , pero estaba segu ra de q ue sus padres sabían lo que 

hacían . 

La boda se celebró en  la I nd ia  en 1973 .  Cuando le preg u nté a Rama s i  de 

antemano n o  le había p reocupado no l leg ar  a enamorarse de é l ,  me m i ró 
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sorprend ida y me d ijo :  "No ,  sólo pensé q ue es mi  marido y lo amo,  él será todo 

para mí de aqu í  en adelante" , y por lo visto l legó a serlo. Después de doce años de 

tener un matrimonio muy fel iz ,  afirmó,  "todavía creo que es e l  mejor  esposo que 

pude encontrar" .  

Recuerd o  q ue regresaba a m i  casa atu rd ida  por  entrevistas como éstas ,  

desconcertada por  la manera de pensar de estas mujeres. Se parecían tanto a mí 

al pr incip io. Lo que no entendía era el fuerte sentimiento de fata l ismo que tenían 

las m uje res i n d i a s .  Los h i nd úes p racticantes creen q ue sus  v idas están 

predeterminadas por e l  Karma ,  la suma de todas las buenas y malas acciones 

real izadas en su vida pasada .  Estas creencias están tan arraigadas en la rel ig ión,  

que inf luyen hasta en  los no practicantes hoy en d ía .  Las m ujeres a menudo me 

decían que habían decid ido casarse con un hombre que habían conocido hacía 

sólo media hora ,  porque sentían que así tenía que ser. "Es el principal riesgo en la 

vida de una persona", me d ijo  Ritu Nanda de treinta y siete años de edad , d i rectora 

de una de las compañías más importantes de electrodomésticos de la I nd ia ,  "¿por 

qué entonces no dejá rselo a l  destino?" .  La mujer  trad iciona l  cree que estuvo 

casada con su esposo en la vida anterior  y va a segu i r  casada con é l  en la  

sig u iente . Las m ujeres que entrevisté eran muy sofisticadas para ava lar  esa 

creencia ,  pero n inguna la catalogó tampoco como un disparate . 

Esto me l leva a Meena ,  cuyo nombre cambié por razones obvias.  E l la  también 

creía que su matrimonio estaba predeterminado;  pero estoy adelántandome a la 
I 

h istoria. La conocí en verano en la casa de una amiga; tenía veinticinco años, era 

bonita , elegante y orgul losa de ser una joven moderna que trabajaba en el negocio 

de sumin istros de laboratorio de su pad re .  Pertenecía a una  fam i l ia de clase 
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media,  era ambiciosa , positiva y hablaba ing lés f lu ido.  E l la y sus padres se habían 

ded icado a buscar afanosamente un esposo para e l l a .  " M is pad res lo  están 

haciendo en forma científica" , afi rmó; es decir , leían los anuncios de los periód icos 

en busca de un marido para su h ija y les pidieron a todos los fami l iares y amigos 

que estuvieran a la expectativa por si aparecía alg ún  buen partido .  "Ya me han 

mostrado a varios muchachos" , me contó Meena.  En la jerga  matrimon ia l  a los 

hombres y a las m ujeres se' les l lama muchachos y muchachas . En  la  primera 

reu n ión fam i l i a r  d e  p resentación los jóvenes no se p resentan s i no  q ue se 

mues tran uno a l  otro , e l  mejor  término que se podr ía usar para este tortuoso 

acontecimiento . N ing uno de los jóvenes l lenaba los requis itos que Meena ped ía y 

ella había rechazado a todos . "Uno de el los n i  siquiera tuvo las agal las de terminar 

de comer s in  antes ped i rle permiso a su madre;  le d ije ad iós" , afirmó .  Les había 

preg untado a los que e ran  comerciantes deta l les sobre sus cuentas ,  porque 

decía :  "yo soy comerciante y necesito saberlo" .  Parecía que estaba buscando un  

ejecutivo en l ugar  de  u n  esposo.  Yo  no ten ía  muchas esperanzas de  q u e  

encontrara a n inguno de los dos.  

Me eq uivoq ué,  s iete meses después recib í  una invitación para la boda .  Consig u ió 

un joven doctor, cuñado de su cuñada,  un  gord ito de vientiocho años con un  du lce y 

del icado rostro . Lo conoció en la casa de el la donde los padres de ambos tomaron 

el té y conversaron  i ncómodos . Luego ambos fueron a l  dorm itor io de e l la  y 

hablaron a so las d u rante vei nt ici nco m inutos .  Meena lo  cata logó como una  

persona muy  ag radable ,  con qu ien se  pod ía hablar y a qu ien no  le preocupaba su  
I 

físico ,  era un  g ran avance en relación con los anteriores.  "Hubo uno  o dos casos 

en que los muchachos me d isg ustaron físicamente" , me contó . Esa m isma noche 

los pad res del m uchacho l lamaron a los pad res de Meena y les d ijeron que él la 
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quería ver de nuevo . Al d ía sigu iente los dos sal ieron a tomar café solos. Después 

de esa reun ión ,  h u bo un mes de s i lencio; de pronto , un  d ía la  mad re del j oven 

l lamó a la madre de Meena para hablar sobre el asunto . Quería saber s i  Meena se 

había comprometido con a lgu ien más; cuando supo que no, le d ijo  que a su 

fami l ia  le g ustaría ped i r  su mano .  La mad re de Meena le contestó que le iba a 

preguntar s i  todavía e l la  estaba i nteresada y que luego la l lamaría .  

Meena lo pensó u n  momento y d ijo  que s í .  "En real idad me era ind iferente" , me 

exp l icó después . "S iemp re j uzg aba cualq u ier propuesta que me hacían por sus 

propios méritos" . Como el  m uchacho tenía buenas credenciales y el la no ten ía  

n inguna objeción , i nsti nt ivamente pensó q ue estaba bien casarse con é l .  E l l a  

sab ía que l a  fam i l i a  d e  é l  e ra más conservadora que la suya , pero no  lo  

consideraba un  problema .  "Yo era muy fatal ista" , comentó . 

Salieron tres veces antes de la boda;  una vez a hacer compras y a lmorzar en "P izza 

King" ,  otra al cine y por ú ltimo al hotel Taj Mahal a cenar y a  ver pasar a los turistas 

en el vestí b u l o .  Tod o e ra m uy e leg ante .  Meena pasó los s i gu ientes d í as 

comprando sar is y l i nos ,  p reparando la l ista de i nvitados y d iscutiendo sobre e l  

carro Maruti que sus pad res le iban a obseq uiar  como regalo de bodas y como 

parte de l a  d ote q u e  le  hab ían  p rometido a la  fam i l i a  del  nov io en  las 

negociaciones previas a la boda .  Por fortuna, Meena descubrió que el  muchacho le 

gustaba mucho .  La idea de tener  un esposo la estremecía de emoción .  " Estaba 

tan emocionada de tener  un hombre cerca de mí ,  de vivir con é l  y de tener toda 

cI�se de cosas bon itas" ,  comentó. 

La boda empezó "a t iempo" con sólo dos horas de atraso; yo , en cambio ,  l leg ué 

med ia hora después d e  la  ho ra ofic ia l  estab lecida ,  pensando q ue era lo  
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se espera que los fami l iares más a l legados las s igan de cerca . Me gustó mucho 

lo q ue v i ,  m ientras e l  sacerdote recitaba oraciones en sánscrito , los novios 

permanecieron d u ra nte varias horas sentados debajo del  to ldo frente a l  fueg o 

sagrado,  con el  resplandor de las l lamas reflejado en sus rostros .  Casi al fina l  de 

la ceremon ia ,  después de q ue e l  pad re de Meena le d io unas  monedas a l  

sacerdote para q ue se apresurara ,  como lo acostumbran hacer la  mayoría de los 

padres de las novias,  los novios se levantaron y d ieron siete pasos a l rededor del 

fuego en e l  mismo sentido de las maneci l las del  reloj . E l  novio gu iaba a la novia . 

Cada paso rep resentaba u n a  bend ición :  a l imento , fuerza , r iq ueza , fe l ic idad , 

descendencia , ganado y devoción . Después del  séptimo paso ya el matrimon io 

era i rrevocable .  E l  sacerdote roció agua bend ita sobre los novios , q ue se sentaron 

en sus  t ro n os m i entras l as  l u ces de las  cámaras de los  i nv itados l os 

encand i laban .  Meena me contó luego que su mente estaba en b lanco durante la 

ceremon ia .  

Cerca de la  med ianoche cuando todo hab ía  acabado,  Meena se despid ió de su  

fami l ia y a l  igua l  q ue la mayoría de las  novias rompió a l lorar. Yo me había reti rado 

hacia rato , pero había v isto esos melod ramas antes ; son la conclus ión h istérica 

crucial de toda boda ind ia .  De ahí en adelante la novia no es considerada una h ija 

en la casa de sus pad res;  por el contrario, se mudará a la casa de sus parientes 

pol íticos y empezará una  nueva vida en med io de extraños .  Las novias hacen 

mucho teatro en las desped idas;  a menudo g imen s in  contro l ,  lo  que me hizo 

pensar que era la ún ica respuesta racional  a la vida que les esperaba a muchas 
¡ 

de el las .  La mad re y las hermanas g imen junto con e l la ,  lo mismo que el pad re ,  

mientras la empujan con suavidad entre la multitud hasta e l  carro en que partirá. 
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La primera vez que vi este espectácu lo ,  n i  s iqu iera conocía a la  fami l ia ,  pero me 

pareció tan doloroso q ue también l loré .  

Meena pasó su noche de bodas nerviosa dando vueltas en un cuarto en compañía 

de su sueg ra y otras m ujeres q ue n i  siq u iera conocía ,  a lgo trad ic iona l  en las 

fami l ias conservadoras ind ias ;  mientras el  novio dormía con los hombres en otro 

lugar. No fue s ino h asta la s igu iente noche que les permitieron dormi r j u ntos y 

Meena se s intió m uy a l iv iada cuando su esposo no le h izo e l  amor .  "Fue m uy 

amable de su  parte -comentó- por lo genera l ,  el muchacho sa lta sobre la joven la 

primera noche".  Ambos e ran  v í rgenes .  E l  matrimon io  se consumó a l  fi n la 

s ig u iente n oche ,  u n a  exper iencia que Meena describ ió como algo ráp ido y 

fís icamente muy doloroso. N inguno de los dos comentaron lo ocurrido esa noche; 

sin embargo ,  la mañana s ig u iente Meena se dio cuenta de que su esposo parecía 

contento de "haberlo l levado a cabo sin n ingún percance" . 

Al pr incipio mis amigos me contaron que Meena estaba extasiada con su nueva 

vida ;  luego empecé a o i r  que peleaba con su sueg ra , lo que me pareció normal y 

no le d i  mucha importancia .  Pero casi un  año después me d ijeron que  había  

reg resado con sus  padres y que había roto su matrimon io ;  me sorprend ió  

much ís imo ,  no porq ue e l  m atrimon io  hub iese fracasado s i no  porque  hab ía  

reg resado a la casa de  sus padres. Hace diez años eso hub iese s ido  impos ib le .  

Sus  pad res no habr ían  soportado e l  escánda lo  y e l la h u b iera ten ido  q ue 

aguantarse u n  matrimonio desagradable por el resto de su vida ;  creo que fue un  
/ 

avance.  Fu i  a ver a Meena unos d ías después del an iversario de su  boda ,  en una 

calurosa y triste tarde de verano.  Nos sentamos a conversar durante dos horas en 

un oscuro apartamento de un  segundo piso desde donde se d ivisaban a través de 
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las persianas a los n iños j ugando en un polvoriento parque .  Se veía más delgada 

y bastante afectada ;  l loraba mientras me comentaba que pos ib lemente se iba a 

d ivorciar; para e l la era terrib le.  No  importa lo que las revistas ind ias d igan sobre el 

aumento de  la  tasa de d ivorcios entre la  clase med ia ,  la  rea l idad es que las 

mujeres consideran e l  d ivorcio como una vergüenza . Si Meena se qu is iera volver a 

casar tendría m uchos problemas, mientras que su esposo no .  

A l  principio el matrimonio iba b ien ,  afi rmó Meena. A sol icitud de sus suegros, dejó 

su empleo y ayudaba sobre todo en la l impieza de la casa y en la  cocina .  Me 

comentó q ue para e l la  no era problema mantenerse ocupada ,  aunque no pod ía  

visitar a sus amigas con la  misma l ibertad con q ue lo hac ía  a ntes . "Cuando te 

sobra el tiempo, haces cosas en la cocina que no precisan o comes cosas que no 

te hacen fa lta" . Pero Meena q uería ser una buena esposa y ser trans igente , 

incluyendo sobre todo el sexo , el cual no había mejorado desde la primera relación 

sexua l .  Su marido a menudo era impotente y aún las veces que tenían sexo el la no 

disfrutaba el acto en s í .  Su suegra ,  mientras tanto , vig i laba el  t iempo en que los 

recién casados pasaban solos en  su cuarto . Después de un  mes de  casados,  

Meena sintió que su  esposo se alejaba de e l la ,  luego dejó de hablarle .  Después 

de dos meses de s i lencio ,  a l  fin admitió que había cometido un error y que su 

mad re lo había presionado para que se casara con e l la .  Desde ese d ía  no volvió a l  

cuarto, dormía  en  la  terraza . "Fue horr ible -afi rmó- me sent ía hecha pedazos" . 

Meena l legó a la conclusión de q ue su esposo tenía tendencias homosexuales u 

otro t ipo d e  prob lemas fís icos . Creía que su sueg ra pos ib lemente le estaba 
I 

" l lenando la cabeza con menti ras" en contra de el la .  Otro de los problemas que 

tuvieron fue por el  Maruti , el carro que sus padres le habían ofrecido como dote a la  

fami lia de su esposo; la compañía había retenido el envío y la sueg ra de Meena 
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q uería saber dónde estaba.  A med iados del verano Meena reg resó a la casa de 

sus  pad res . "S i  n o  h u b iese reg resad o ,  me  h u b iese su ic id ad o" . Tom a b a  

tranqu i l izantes y pasti l las q u e  l e  recetó e l  psiqu iatra para dormi r. E l  méd ico la  vio 

sólo una vez, y se rehusó a verla de nuevo s i  no l legaba con su marido .  En otoño 

su suegra la l l amó para ped i rle q ue reg resara .  Para ese entonces Meena hab ía  

encontrado un buen trabajo como publ icista y sus padres, más preocupados por  la  

fel icidad de su  h ija  q ue por  lo q ue sus vecinos pud ieran pensar, le d ijeron  que no  

lo h iciera . N o  obstante ,  reg resó con e l  fin de darse una ú ltima oportun idad . La 

reconci l iac ión d u ró una semana y luego de pelearse con sus sueg ros Meena 

reg resó a su casa .  

Quién sabe cuál  sería la  otra parte de la h isto ria .  No fu i capaz de loca l izar a l  

esposo y enfrentarlo con  los  cargos que el la le  achacaba, ya  que  la fami l ia  estaba 

empezando los trám ites de l  d ivorcio .  Qu izás e l la  era i nvivib le ,  m uy moderna y 

ag resiva y lo h izo senti rse inadecuado en la cama . Creo que é l  d ijo  la  verdad a l  

deci r que hab ía  s ido p res ionado para casarse con  e l la .  Qu izás é l  no  era tan 

terrib le ,  aunque sospecho q ue la sueg ra sí .  El asunto es que la experiencia que  

tuvo Meena ,  desde el  punto de vista de l a  novia , era a l go  comú n ;  d e  hecho sus  

problemas sexuales tampoco eran  extraños. 

En teoría ,  en la  p rimera etapa de un matrimonio arreg lado,  la novia t iene un  g ran  

poder sed uctor sobre e l  novio ;  se espera que los pr imeros años de  matrimon io 

sean de g ran  pasión ,  pero cuando las cosas se enfrían ,  como es de suponer,  los 
{ 

pad res cons ideran  que fue afortunado e l  haber ten ido la v is ión d e  u n i r  a dos 

personas compatibles q ue pud ieran enfrentarse a las vicis itudes de la vida d ia ria  

juntos . "El  amor está b ien" ,  me d ijo Usha Seth , ama de casa de cuarenta y un  años 
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de edad y res idente en  Nueva Delhi ,  "pero desp ués de los p rimeros años de 

matrimonio te das cuenta lo importante que es que una persona sea considerada 

y amable" . Los pad res están conscientes del g ran apetito sexual  que existe entre 

dos jóvenes que  n unca antes han ten ido relaciones sexuales . Es q u izás una  de 

las razones por las cuales la esposa pasa g ran parte del  t iempo du rante el  pr imer 

año de matrimon io  lejos de  su esposo; por lo genera l ,  v is itando a su  fam i l i a .  

Mahatma Ghand i  d ijo  en su  autobiog rafía ,  que esta costumbre lo ayudó a no  

sucumbir  a l a  obsesión sexual  en su primer año de matrimonio ,  cuando él  y su  

esposa ten ían  tan só lo  trece años de edad . Cada cierto tiempo los  padres de su 

esposa la i nvitaban a su  casa .  "Este tipo de i nvitaciones no era bienvenidas en 

esos tiempos" , escrib ió  Ghand i ,  "pero nos salvó a ambos" .  Sin embargo ,  E rik  

Erikson ,  ps icoana l i sta y a utor de  la  b iog rafía de  Ghand i ,  ana l iza a lgo más 

sign ificativo en  e l  reconocimiento que hace Ghand i  de su deseo sexua l  en la  

adolescenci a .  "Qué tan apasionado sea un joven o un  hombre como éste es 

d iscutib le ,  porq ue lo ú n ico q ue podemos saber es la necesidad q ue s iente de 

confesarlo" , escribe Erikson .  "Sólo una cosa es totalmente cierta , no  hay n inguna 

señal de d isfrute í ntimo".  Eri kson aseg ura que Ghandi  de hecho encubrió "alg ún  

tipo de venganza sobre todo en contra de la mujer por  considerarla una  persona 

tentadora" , lo  que lo l levó a l  final  de sus días ,  a l  pr incipio con poco éxito , a l levar 

una vida cél ibe.  

Sea lo que fuere lo que suced ió en la v ida de Ghand i ,  lo  que Meena experimentó 

parece ser una  rea l idad comú n .  En una conferencia q ue d ictó el  ps icoana l ista 
, 

Sudhir Kakar, en la U n iversidad de Cal ifornia en Berkeley en 1 987 sobre la m iseria 

sexual general izada que existe en todas las clases sociales en la I nd ia ,  d ijo :  "Aun 

el im inando las q uejas sexuales q ue presentan muchas de las mujeres de las 
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clases med ia  y med ia  a lta q ue as isten a psicoterap ia ,  como u n  ejemplo no 

representativo , existen otras señales d i rectas que ind ican que la angustia sexua l  

está igua lmente genera l izada en las  castas más bajas" . La creencia genera l izada 

en la I nd ia  ha sido s iempre que las mujeres ricas y las pobres d isfrutan el sexo 

porque están l i b res de la moral idad represiva de la clase med ia .  No obstante , 

Kakar citó las entrevistas hechas a las Harijan o intocables en Delh i ,  mujeres que 

pertenecen a las casta más baja ,  qu ienes describen las re laciones sexuales 

como a lgo do loroso y desagradable;  un  acto furtivo que se l leva a cabo en un 

hacinado dorm itorio ,  m uy rápido y s in n inguna caricia física o emocional" .  

Esto no es nada nuevo para e l  g rupo cada vez más grande de sexólogos, como se 

les l lama a los terapeutas de l  sexo en la  I nd ia .  Los anu ncios sobre h ierbas 

afrod is iacas , las curas de l  sexo y sobre todo las medicinas que se anuncian en 

las carteleras de todo e l  país ,  l laman la atención del extranjero .  "La mayoría de los 

hombres ricos , pobres o de  clase med ia ,  uti l izan a sus esposas como pí ldoras 

para dormi r  -afi rmó Prakash Kothari- Ignoran que las caricias antes y después de 

la relación sexua l  son un i n g red iente importante" . Kothari ,  e l  sexólogo más 

conocido y anunciado de l  pa ís ,  quien no se debe confund i r  con los  doctores q ue 

se anuncian en las carteleras ,  atiende una próspera y cara cl ientela de la clase 

med ia de Bombay. Kothari ha hecho i nvestigaciones importantes ; sin embargo ,  

tiene una desafortu nada costumbre que empaña su carrera :  autog rafió una copia 

de una revista pornog ráfica estadoun idense y se la  d io  a una period ista ind ia  

amiga mía .  A mí  me enseñó su colección de penes y pechos en min iatura de l  s ig lo 

d iecisiete traídas de  Rajasthan .  El  Dr .  R . H .  Dastu r, menos extravagante que e l  

Dr.Kothari ,  es otro sexólogo de Bombay, autor de l  popular l ibro Sex Power, un l ibro 

prácti co q u e  l l eva se is  ed ic iones . En  las entrev istas q ue rea l izaron los  
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investigadores del D r. Dastur con 695 mujeres de clase med ia ,  entre 1 983 y 1 986 

en Bombay, Dastur descubrió q ue sólo del 1 0  a l  1 5% habían log rado un orgasmo 

en la relación sexua l .  "E l  resto -afirmó Dastur- s implemente se sometió a l  sexo y lo 

h izo en forma mecánica creyendo que era su obl igación para poder tener un  h ijo  

varón".  De manera s ig n ificativa se d ice que no existe n inguna palabra en n ingún 

id ioma ind io  específicamente para la  pa labra org asmo.  Las m ujeres que no 

hablan ing lés usan palabras q ue vagamente se pueden trad ucir como fel icidad o 

satisfacción p lena.  

Dastu r es un  i ntern ista que p refi r ió dedicarse a la te rap ia sexua l  como una 

actividad complementaria ,  después de que sus pacientes le empezaron a contar 

sus problemas sexuales.  La mayoría eran jóvenes que se sent ían culpables por 

masturbarse o que creían que esa costumbre los volvería locos . Otros hombres 

ped ían consejos de cómo tener una verdadera relación sexua l .  " La mayoría de los 

jóvenes de la clase med ia  no tienen relaciones sexuales antes del matrimonio" ,  

afi rma Dastu r .  E l  p roblema más común  entre las parejas casadas ,  que atiende 

Dastu r, es la  eyacu lación p recoz o la impotencia .  Seg ún  Dastu r ,  e l  marido a 

menudo culpa a la esposa por esta incapacidad . En uno de estos casos el marido 

fue impotente los siete años de matrimonio.  Kothari afi rmó que conocía casos de 

impotencia que habían durado veinte años. Sudhir  Kakar va más a l lá  y narra en su 

l ibro The Inner World, estudio psicológ ico sobre la n i ñez ind ia ,  que la impotencia 

mascu l i na  en  la  I nd i a ,  se debe a un "c í rcu l o  vicioso que a u menta en el 

inconsciente de los hombres" . Seg ú n  la  teor ía de Kaka r ,  las m ujeres se 
, 

constituyen en una amenaza sexual  para los hombres , lo  que les causa un  

rechazo a l as  relaciones sexuales,  prod uciendo m ujeres frustradas y solas,  que  

proyectan una actitud sexua l  provocativa hacia sus  h ijos varones. De  hecho ,  las 
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madres invierten una g ran cantidad de energía emocional  en sus h ijos.  Kakar cree 

que es una reacción humana debido al  d istanciamiento que siente la mujer con su 

marido en u n  t íp ico matrimonio arreg lado.  Su h ijo es q u izás el pr imer varón con el 

que siente algu na relación profunda y satisfactoria .  Esto da como resu ltado ,  afi rma 

Kakar, varones adultos que temen ser agobiados o devorados por sus mad res,  y 

para completar e l  cí rcu lo ,  temen la  sexual idad con una m ujer madura .  E l  h ijo de 

mamá y el complejo  de Edipo no son , por supuesto , fenómenos exclusivos de la  

I nd ia ,  pero la intensidad y la perversidad de l  ciclo sí  l o  pueden ser. 

En la I nd ia es común  q ue los hijos varones duerman con la mad re hasta los cinco 

años de edad . En  Calcuta conocí a una mujer que dormía con su h ijo  de d iecisiete 

años . Un  psicoanal ista me d ijo  que estos casos eran muy comunes en ese lugar. 

En 1 96 1 , en  u n  estud io  que  se l levó a cabo en una  com u n idad de fami l i as 

comerciantes cerca de Delhi, la mitad de los hombres afirmaron que se sentían 

más cercanos a sus madres que a sus esposas. Otra mujer  que entrevisté , una 

investigadora que trabajaba para el  gobierno y cuyo matrimonio había fracasado,  

me d ijo que la relación podría haber funcionado s i  e l la le hub iese exig ido a su 

esposo que viviera n  solos.  "Pero es mucho ped irle a un  joven -afirmó-; s i  él deja a 

su fami l ia  para i rse a vivi r con su mujer, es como s i  cometiera un  crimen;  a el los 

los conocía de toda la vida y a mí  hacía sólo tres años". 

Los h istoriadores socia les afi rman que  la p rocreación y e l  deber  en los 

matrimonios ind ios eran trad ic ionalmente más importantes q ue la satisfacción 
I 

sexual .  El esposo y la esposa nunca han sido considerados iguales . Hace dos mi l  

años , Man ú ,  cod ificador de la ley y miembro de la casta más a lta escrib ió en e l  

Código de Manú :  "que el  marido aunque no tuviese n inguna virtud o buscara placer 
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sexual fuera de l  hogar  y no tuviese buenas cual idades , debía ser venerado como 

un d ios por una mujer fiel" .  Según Manú ,  sólo las personas de las castas bajas se 

casan por p lacer  sexua l .  Khushwant Sing h ,  h istoriador,  period ista y observador 

socia l ,  d ijo ,  med io en broma y med io en serio que:  "Toda la vio lencia de este país 

se debe a la sexual idad reprimida". 

Es d ifíci l  conci l iar  estos puntos de vista con la extraord inariamente r ica trad ición 

de amor y pasión de la herencia india .  El Kama-sutra es qu izás el poema de amor 

más famoso jamás escrito sobre los detal les más finos del arte de hacer el amor, 

y las eróticas escu lturas del templo de Khaju raho aun hoy d ía  estremecen a los 

occidentales . Los d ioses ind ios copu lan con gran placer en todas las pág inas de 

las g randes épicas y todos los n iños ind ios conocen la h istoria de amor del d ios 

Krishna y de la bel la  pastora Radha,  quien lejos de ser una mujer sumisa, era una 

orgu l losa y apas ionada mujer  que le clamaba a Krishna :  "Mis bel los lomos son 

una profunda caverna donde penetran las estocadas de amor" .  Estas palabras 

fueron escritas en el s ig lo X I I ,  en  un poema l í rico de amor erótico l lamado la 

Gitagovinda, que todavía hoy se dramatiza y canta en todo el país .  

Hoy d ía ,  la leyenda de Krishna y Radha es aún la clave para entender la relación en 

el matrimonio y el amor en la I nd ia .  El poema de la Gitagovinda los convirtió en la 

pareja más popular del  panteón h indú ,  coincidiendo con el  movimiento Bhakti del 

h induismo, que hace énfasis en u na intensa devoción personal a un  d ios; s imi lar  

a la de un amante y su pareja .  Actualmente, las mujeres, en particu lar las de las 
/ 

zonas rurales ,  adoran a Krishna casi como a un ídolo del  cine.  Cua lqu iera que lo 

ponga en duda  sólo t iene que ver e l  frenesí con que celebran  e l  d ía de su 

cumpleaños en Bri ndaban ,  pueblo situado en las p lan icies a l  norte de la Ind ia ,  

2 8  



donde hace tres mi l  qu in ientos años cuenta la leyenda, Krishna sedujo a Radha y 

a un g rupo de seductoras pastoras .  Cada año decenas de mi les de aldeanos y 

peregrinos abarrotan los templos para participar en el ritual  darshan, o visita , de su 

ídolo Krishna ;  por lo genera l ,  una imagen de p lástico de tamaño natural que se 

encuentra ocu lta detrás de unas puertas de madera .  

Una  vez, en setiembre ,  observé el  creciente fervor de la mu ltitud , que esperaba 

desde hacía una hora en una sofocante concentración a que abrieran las puertas 

del templo .  Los tambores sonaban y la música rel ig iosa se intensificaba poco a 

poco . Al fi na l ,  cuando descubrieron la imagen de Krishna las mujeres gemían , 

g ritaban y le lanzaban d inero ,  d u lces y gu i rnaldas de jazmín .  La escritora Ruth 

Prawer Jhabvala nos muestra este deseo en forma m uy bel la en su cuento sobre 

Durga ,  una  v iuda que se había casado muy joven con un  anciano impotente . 

Cuando su esposo murió le dejó bastante d inero,  pero también la vaga sensación 

de que "en algún lugar y de alguna forma había sido estafada" . Un d ía Bhuaj i ,  una 

anciana tía, le contó la  leyenda de Krishna y de pronto la vida de Durga cambió.  

"Algunas veces en la noche cuando se encontraba sola,  o estaba recostada en su 

cama en las calu rosas y s i lenciosas tardes, pensaba en Krishna y una nueva y 

extraña ag itación le invad ía todo su cuerpo , como si  estuviese enferma,  sentía que 

le halaban los i ntestinos y que sus m uslos se derretían . Temblaba y se imag inaba 

que era Krishna que descendía a su cuerpo, como se lo había prometido Bhuaj i " .  

Lo cierto es que la h istoria de amor de Krishna es sobre una aventura adú ltera y no 
( 

sobre el matrimonio .  Radha tenía su propio marido con e l  que luego volv ió ,  pero 

Krishna se d ice q u e  tuvo 1 6 , 1 08 esposas,  u n a  de  las estad íst icas más 

asombrosas con que me encontré en la India .  Pero n inguna de el las estaba a la 
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altura de Radha .  E n  cuanto a l  Kama-sutra , era una encic loped ia de ed ucación 

erótica d i rig ida  sobre todo a la  ar istocracia .  Los temp los Khaj u raho son un 

enigma;  nad ie sabe a ciencia cierta por  qué fueron constru ídos , pero parece que 

qu ienes más lo d isfrutaban eran el rey y su corte. Para la mayoría de los ind ios ,  el 

amor y la pasión nu nca han sido s inónimos del matrimonio .  

En ese sentido ,  l a  nueva concepción del matrimonio arreg lado es un  avance 

después de todo .  La clase med ia ha creado esencialmente un  h íbrido ,  a l  un i r  el 

ideal romántico de l  amor occidental con la trad ición de la  sociedad h ind ú ,  otro 

ejemplo,  qu izás , del ta lento ind io para asimi lar la cu ltu ra de un i nvasor extranjero ;  

al  i gua l  que absorbió el arte , la agricultura y las  lenguas persa y mongola .  A l  fina l ,  

e l  resu ltado es a lgo  tota l y particu larmente ind io ,  i nc lu ída la  creencia de que 

fu nciona .  Por supuesto q ue es posib le emparejar a dos personas de or igen e 

intereses comunes y esperar a que se enamoren .  ¿Qué son en total los servicios 

de citas y los a n u n cios persona les q ue se pub l ican en  los  per iód icos 

occidentales? 

La idea india de que se puede log rar que dos personas se enamoren ,  sobre todo 

porque e l las creen q ue lo van a log rar ,  me pareció a l  pri ncip io i nteresante y de 

alg una  manera romántica . E ra parte de l  secreto q ue b uscaba ;  creo q ue l a  

transigencia y la perseverancia son tan importantes para el  éx ito d e l  matrimonio 

como lo es el amor. De hecho, ningún matrimonio de occidente se mantiene igual  

que el  d ía  de la boda .  Al final  me di  cuenta de que los ind ios sí  t ienen una idea 

importante de lo  q ue es el  amor y el matrimonio.  Sin embargo ,  vi muchas parejas 

que parecían estar desconectadas uno del otro , como si el h i lo invis ible que une a 

una pareja fel iz nu nca hub iese existido entre el los .  No ten ían nada en comú n ,  a 
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excepc ión d e  l a  c lase  soc ia l  en  l a  q ue hab ían  nacid o .  La m ayor ía de los 

matrimon ios q ue conocí  no eran u n  fracaso,  pero muchas pa rej as no ten í a n  

re lac iones d e  a m i stad . Pa recía q u e  fa ltaba l a  i nti m id ad e n  cas i  tod os los 

matrimonios de  la  c lase med ia ,  en parte porque muy poca gente esperaba tenerla .  

y l uego tenemos a Meena ,  que después de contarme con lágrimas en los  ojos la  

h istor ia de  s u  matrimon io  y de  s u  i n m i nente d ivorcio ,  me aseg-u ró q ue " los 

matrimonios arreg lados s í  funcionan" . 
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LLAMAS 

ESPOSAS QUEMADAS VIVAS 

EL SATI 

CUAN DO LOS H I N D Ú ES M I RAN EL F U EGO VEN M U C HAS COSAS MAS . Las 

peq ueñas l lamas que  acompañan todos los ritua les rel ig iosos donde se da un  

paso importante son  l a  pe rson ificac ión  terrena  de l  D ios  tod opod eroso y 

consolador. Diez d ías después del nacimiento de un n iño ,  en el  rito donde se le da 

un nombre ,  Dios está representado por e l  fuego .  En la ceremonia nupcia l , los 

novios dan s iete pasos a l rededor  del  fuego ,  y en l a  muerte , en los r itos de 

cremación h indúes, e l  cuerpo es consumido por una fuerza sag rada q ue tiene v ida 

propia .  Durante el  año que me quedé con Bhabhij i  y su esposo en el  pueblo de 

Khajuron ,  fu i a ver la  trad iciona l  fogata q ue se celebra la  víspera del festiva l  de la 

cosecha de la primavera de Ho l i .  Cerca del templo se habían amontonados leños 

y paja no muy lejos del  estanque donde me gustaba ir  a caminar por las noches . 

Empezaba marzo y aún  hacía frío en las noches; una pál ida luna apareció detrás 

de una nube y un pequeño g rupo de mujeres cantaban extrañas canciones de 

amor en tono agudo sobre Radha y Krishna ,  m ientras los  a ldeanos l legaban a l  

lugar con manojos de trigo ,  que serían quemados en señal  de buena suerte. 

Un hombre l levó un  toro con una pata mala y antes de que encend ieran el fuego ,  lo 

hizo darle la  vuelta a la  p i ra siete veces, con la esperanza de que se curara ; luego 

se volvió de espa ldas j u nto con el  resto de la mu lt itud mientras Pand it-j i ,  e l  
, 

sacerdote del pueblo encend ía  el fuego .  Era desfavorable ver las l lamas;  por lo 

tanto me volví de espaldas como todos los demás y cuando ya se pod ía vo lver a 

ver, me vo lteé para observar las sed uctoras ,  ca l ientes y espantosas l lamas 
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zumbar h acia e l  estre l lado cie lo .  Recuerdo cómo observaba a los a ldeanos con 

sus manojos de t ri go  reflej ados en las l l amas ;  me sent ía como s i  hub iese 

participado en el festival de hacía mi l  años. 

El  fuego t iene también mucha importancia en l a  vida de las m ujeres h ind úes .  

Desde la  n i ñez se les cuenta la  h istoria de S ita , el  parad igma de la  sufrida y lea l  

esposa, que se lanzó en una  p i ra ard iente para demostrar su pureza . En el  clásico 

l ibro del Ramaya n a ,  l a  g ra n  ép ica h indú ,  S ita era la  sumisa esposa de Rama,  

héroe y d ios .  U n  d ía ,  cuando se encontraba en el  bosque, fue secuestrada por e l  

demonio Ravana q u ien la  a rrastró hasta su reino,  donde actualmente se encuentra 

Sri Lanka .  Después de una  g ran  g uerra , Rama derrotó a Ravana y rescató a su 

esposa , para l uego rechazar la porque la consideraba los despojos del botí n de 

otro hombre "una  ofrenda de sacrific io p rofanada por un perro" . M ientras S ita 

escuchaba horrorizada ,  Rama le decía : "emprendí la g uerra contra Ravana sólo 

para l imp iar  mi nombre y e l  de  mi fami l ia ,  no soporto tu p resenc ia ,  como no 

soporta la  luz un  hombre con una vista muy sensible" .  

S ita insistía en que había permanecido pura :  "no  soy lo que crees" ,  le imp loraba .  

"Ravana sólo me rozó con su  cuerpo cuando me cargaba para l levarme a su reino .  

¿Acaso debo ser cu lpada por  eso? S ita ordenó que le construyeran una  p i ra 

fu nera ri a ,  pero cuando se l anzó a las  l lamas,  los d ioses m i l ag rosamente la  

rescataron ;  fue una prueba d iv ina de su inocencia .  

, 

La dura prueba que pasó Sita , dejó una marca indeleble en la relación de la mujer 

india con el fuego ,  la  cual  continúa s iendo una característica muy importante en su 

vida espi ritua l ;  una causa de muerte y un  símbolo, a l  fin,  de una de las formas más 
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espantosas de opres ión . A contin uación voy a narrar la  h istoria de dos mujeres , 

Surinder Kaur  y Roop Kanwar, ambas víctimas del fuego y de la trad ición h ind ú .  

U na d e  el las tuvo l a  suerte d e  quedar viva, l a  otra murió .  

Surinder Kaur, miembro de la rel ig ión sij ,  analfabeta y madre de dos n iños; v iv ía en 

un barrio de la  clase trabajadora en las afueras de Delh i .  En 1 983 casi encuentra 

la muerte en el  fuego en su p ropia casa y acusó a su esposo y a su cuñada de 

haberle prendido fuego a propósito .  Vivió para contar su h istoria ,  pero a l  igual  que 

muchas otras tragedias personales en la  I nd ia ,  la  suya, en g ran  parte , no se 

conoce púb l icamente .  N i n g ú n  abogado famoso, ni n i ngún  g rupo  fem i n ista l a  

apoyaron .  Cambié su  nombre a petición suya .  

Roop Kanwar, miembro de la trad icional casta de  guerreros rajputs , había cursado 

la secu ndaria  y res id ía  en  un pequeño pueblo de Rajastha n .  En 1 987 murió 

quemada en la  p i ra funeraria de su  esposo. Su muerte estremeció a l  país .  E l  

primer min istro de la  I nd ia lamentó su muerte y este hecho fue en parte la razón de 

la destitución del m in istro del  gobierno loca l .  

En ambos casos , pasé semanas averig uando lo que en rea l idad causó esta 

violencia ,  pero fina lmente tuve q ue aceptar que q uizás la verdad nunca sald ría a la  

luz. Pueda ser  que el esposo y la cuñada de Surinder Kaur la q uemaron o que el la 

misma se auto inmoló .  Roop Kanwar, qu izás fue forzada a inmolarse en la p i ra 

funeraria de su esposo,  o e l la escogió morir de esa forma.  Cua lqu iera que sea el 
I 

caso, ambas fueron víctimas de una sociedad en la que las mujeres no sólo son 

quemadas vivas , s ino q ue son criadas para ver la autoinmolación como el ún ico 
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escape de  u n  m atrimon io  desag raciado o ,  lo  que es peor,  como u n  acto de 

valentía e insp i ración rel ig iosa .  

* 
------ ------------ ------------------

EL 1 2  DE AGOSTO DE 1 983 ,  E N  U N  SOFOCANTE Y OSCURO D íA,  A finales del  

monzón que azota a Delhi  todos los años, Surinder Kaur, de treinta años de edad , 

esposa de un  conductor de tax i ,  fue rociada con queroseno e incend iada en su 

casa en una oscura y pequeña entrada que conducía a un patio i nterior. Sal ió a la 

cal le con su ropa envuelta en l l amas g ritando y se ti ró a un charco de agua que se 

había formado debido a las fuertes l luvias; su esposo la levantó y la  l levó en su taxi 

a un hospital cercano ,  donde fue admitida con quemaduras en más del sesenta 

por ciento de su cuerpo.  Con heridas como esas la mayoría de la gente se muere 

en la I nd ia ;  no obstante , S u ri nder sobrevivió de mi lagro ,  a u nque con cicatrices 

permanentes en las p iernas ,  b razos , cuel lo ,  la parte super ior  de l  pecho ,  e l  

estómago y la espalda ;  solamente los senos y la cara le q uedaron intactos . Estos 

hechos, por lo menos,  no estaban en d iscusión , por lo demás la h istoria varía 

mucho. 

Surinder aseguró que su esposo y su cuñada la habían tratado de matar, ya que 

estaban enoj ados porq ue e l l a  no les  había dado más dote . "M i  esposo me 

sostenía del pelo , mientras m i  cuñada me rociaba queroseno" , d ijo  furiosa .  Luego 

su esposo cuidaba la puerta m ientras su hermana encend ía  el fósforo. Basada en 

este informe ,  la pol icia acusó a l  esposo de agresión y a la cuñada de intento de 

asesinato . El caso ha languidecido en los tribunales de N ueva Delh i  durante años .  
, 

Sin embarg o ,  e l  esposo y l a  cuñada aseg u raron q ue Sur inder  se hab ía  

autoinfl ig ido l as  q uemaduras y que  los había incrim inado para vengarse de e l los 
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porq ue no era fe l iz en  la  casa . La cuñada afi rmó que e l la  estaba tomando e l  té 

arri ba cuando oyó los g ritos q ue ven ían  de abajo .  Seg ú n  la  cu ñada  S u ri nder 

g ritaba:  "me quemo, me muero" . Ambos aseg uraron que la  fami l i a  no le había  

ped ido dote y que de todas formas e l la no había l levado nada cuando se casó . 

Du rante mi  primer año en la  I nd ia empecé a buscar a Surinder.  Ese verano l legué 

a una favorab le conclus ión sobre los matrimon ios a rreg lados;  s in embarg o ,  a 

veces me preg u ntaba s i  había i nterpretado en forma muy tolerante una tradic ión 

que era esencia lmente represiva . Mis ed itores en Wash ington ,  qu ienes estaban 

fam i l iarizados con los reportajes pub l icados en los ú lt imos años sobre esposas 

quemadas vivas en la  I nd ia ,  me d ieron la oportunidad de i nvestigar el lado oscuro 

de este asunto . Me pid ieron que buscara a una mujer que hubiese pasado por esa 

experiencia y q ue deseara contar su  h istoria .  La petición fue más d ifíci l  de cumpl i r  

de lo  que pensaba ,  s imp lemente porq ue la  mayoría de las m ujeres que  son 

quemadas vivas en la Ind ia ,  no sobreviven ;  s ino mueren de inmediato , sucumben 

a las infecciones u nos d ías después en un  hospital de mala cal idad . La pol ic ia 

asegura que el bajo porcentaje de sobrevivientes ha permitido q ue esta práctica se 

convierta en un crimen popu lar; un  recu rso muy macabro .  Los cuch i l los y las 

pistolas son muy caras ,  pero en todas las casas hay q ueroseno que muy pocas 

veces deja  evidenc ias sól idas .  A los fiscales les es d ifíci l echar  abaj o  los 

argumentos de los parientes po l ít icos ,  qu ienes testifican que l a  mujer se quemó 

en la cocina o se su icidó .  Y como este tipo de crimen se l leva a cabo dentro de la 

casa, no existen testigos .  Por lo genera l ,  estos incidentes suceden el primer año 
/ 

de matrimonio ,  cuando los fami l iares del novio se dan cuenta q ue los pad res de la 

novia no van a acceder a sus demandas por más regalos de boda .  Una vez que se 

deshacen de la esposa , buscan una nueva q ue posib lemente s í  cumpl i rá con l as 
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ex igenc ias de  l a  d ote . A lg u n as veces los pa rientes po l ít i cos p i den  carros , 

videocaseteras y m i les de dólares. 

No fue sino hasta fina les de la década de 1 970 que se empezaron a usar en la 

I nd ia términos tales como es posas q uemadas vivas y m uerte por dote, después 

de que u n  g rupo de femin istas comenzó a p rotestar contra esta p ráctica , una vez 

que se d io a conocer públ icamente un caso en particular .  Una de estas activistas 

fue Subhadra Butal ia ,  profesora un iversitaria de l iteratura ing lesa , cuya vida cambió 

en octubre de 1 978 ,  cuando fue testigo de la inmolación de u na mujer en frente de 

su casa .  "Acababa de terminar  de a lmorzar cuando escuché los g ritos que venían 

de la casa de enfrente" , me contó una noche con calma,  sentadas en la  sa la de su  

casa .  "H ubo una d iscusión antes" . M i ró a través de las g randes ventanas de vid rio 

de la casa de enfrente que pertenecía a un industrial  muy rico y vio las l lamas. "Era 

como una  p i rámide de fuego" ,  recuerda .  La mujer  fue l levada al hospita l y ah í  

declaró que su  esposo, su sueg ra y la abuela de su esposo la habían quemado; 

murió catorce d ías después . Subhara Buta l ia  testificó en e l  j u ic io a favor de la 

fiscal ía ,  pero los parientes pol íticos de la joven apelaron la sentencia por homicid io 

en una corte menor. "Me molestó muchísimo -afi rmó Subhara- veía a la muchacha 

a menudo.  A veces estableces comun icación con una persona s in  hab larle ;  e l la  

tenía un  h ijo pequeño. Pensé que debía hablar con la gente de la colon ia para que 

h ic iéramos a lg o ,  pero todos se mostraron i nd iferentes .  D ije ro n  q ue e ra un 

problema fami l i a r" .  Frustrada ,  Buta l ia  decid ió escrib i r  u n  a rt ícu lo  que  le d ie ra 

pub l icidad a l  caso ,  y rev isando u nos periód icos viejos descubr ió que un  g ran  
, 

número de mujeres morían cada año en "accidentes de cocina" .  En 1 975 ,  sólo en 

Nueva Delh i ,  d iariamente había muerto una mujer por este tipo de accidente . En 

un artículo posterior Buta l ia afi rmó que la dote era "un malestar socia l  que había 
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adq u i rido d i mens iones a la rmantes" . En 1 98 3 ,  el  n úmero de muertes en N ueva 

De lh i  se hab ía  casi  d u p l i cado a 690 ,  l lamando la atención de los medios de 

comun icación  occidenta les .  E l  p rog rama "sesenta m inutos " de la CBS presentó 

un i nforme sobre este fenómeno .  En 1 987 ,  el g ob ierno d io a conocer en e l  

parlamento cifras que mostraban que las muertes por dote reg istradas en todo el 

país eran de 999 en 1 98 5 ,  1 . 3 1 9 en 1 986 y 1 . 786 en 1 987 .  Estas cifras , s in  

embargo ,  no reflejaban el  n úmero real  de muertes por  dote , ya  q ue la  I nd ia es  un  

pa ís  donde  la  m ayoría de  la  gente no denuncia la  v io lenc ia doméstica. Las 

muertes v io lentas son com u nes , pero las estadísticas por muerte por dote son 

impresionantes,  ya que son mayores que las muertes causadas por los terroristas 

en Punjab,  g rupo considerado la pr i ncipal amenaza de la un idad nacional ind ia. 

Las femin istas y la pol ic ía no pod ían determinar  a ciencia cierta , si el número de 

muertes por dote había aumentado  o hubo más denuncias ; también se d iscutía s i  

la  dote había s ido la  ún ica razón de las muertes .  La dote parece ser  una trad ición 

desde t iempos remotos en  la  I nd ia ;  aunque en los textos rel ig iosos escritos en 

sánscrito sólo se hace referencia,  en forma muy superficia l ,  a los padres de fami l ia 

que entreg aban a sus  h ijas  cub iertas d e  adornos e l  d ía d e  la  boda. Los 

historiadores ind ios afirman que la dote coexistía con la costumbre del prec io de 

la  novia,  que cons istía en una  pequeña suma de d inero que daba la fami l ia del  

novio a la de  la novia como compensación por la pérd ida de la h ija ,  y como p recio 

por el trabajo que ella rea l izaba en la casa y en el  campo. La costumbre del p recio 

de la novia era p racticado pr incipa lmente por las castas bajas,  sobre todo al norte 

de la I nd ia ;  mientras q ue la dote era la p ráctica preferida de las castas altas . En 

forma g rad ua l ,  l a  d ote se extend ió  a casi todas las castas ,  m ientras q ue la  

costumbre de l  p recio de la novia se l im itó a los g rupos tribales . Los h istoriadores 
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sociales ind ios atribuyen la propagación de la dote al deseo de las castas bajas 

de emular  a las castas a ltas y a una creciente prosperidad . Cuando una fami l ia  

cam pes ina  se e n riq uecía ,  por p restig io las mujeres no deb ían  trabaja r  en e l  

campo. En una fami l ia  de este t ipo ,  donde la mujer había sido un  bien prod uctivo 

que trabajaba cosechando la tierra de la fami l ia ,  terminaba siendo una carga ,  y a l  

igual que Bhabhij i ,  era encerrada hasta que se deshacían de e l la  por  un precio .  

I rón icamente , l a  ed ucación y l a  riqueza , lejos de desalentar esta p ráctica , l a  

al ientan .  Un  estud iante un iversitario ,  en lugar de adoptar, lo que en occidente se 

conoce como una  vis ión más ampl ia de la vida ,  sólo ve su d ip loma un iversitar io 

como algo que le da más valor de modo que sus pad res tengan la oportun idad de 

demandar más dote . Los j óvenes pertenecientes a la él ite de l  servicio civi l i nd io 

suelen exig i r  las dotes más altas; les s iguen los h ijos de la p rósperas fam i l i as 

comerciantes . La d ote fue p roh ib ida por e l  parlamento i nd io  en 1 96 1 , pero 

desd ichadamente no  log ró errad icar la costumbre .  En las dos ú lt imas décadas ,  

debido al  g ran  consumismo de la  clase med ia ,  la  dote se esparció como una 

epidemia en  las  comu n idades q ue n u nca antes la  hab ían  p ract icad o y s u  

propósito cambió .  Ya no se considera una colección  de regalos de  boda para 

ayudar  a la pareja a empezar u na nueva vida;  s ino por el contra rio ,  es una forma 

para que la fami l ia  del  novio mejore su n ivel económico .  En los tres años y medio 

que viví en la  I nd i a ,  le  p regu nté a los hombres y a las mujeres de d isti ntas 

reg iones del país sobre la costumbre de la dote y la respuesta fue casi  siempre la 

misma "no ten íamos esa costumbre sino hasta estos ú lt imos años" . Shanmugan ,  
I 

tejedor de u n  pueblo del  estado de Tami l  Nadu ,  me explicó: "Alg una gente del área 

comenzó a hacer negocios y mejoraron económicamente y son los que exigen una 
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dote a los padres de  la  novia .  Al ver esta práctica , los demás comenzaron a exig i r  

lo mismo".  

Con el fi n de encontrar a alguna sobreviviente con qu ien hablar ,  sa l í  una mañana 

de enero con Ren u ka S ing h ,  una buena amiga mía  que estaba terminando su  

doctorado en socio log ía  en la  U niversidad de J awaharla l  Nehru .  Su tes is  se 

basaba en el  estatus de la mujer en las d iferentes castas,  en los d isti ntos g rupos 

económicos y en las d iversas rel ig iones de Delh i ;  por lo tanto , tenía contactos con 

organ izaciones de b ienestar social y con femin istas .  Un  abog ado conocido le d ió  

e l  nombre y la d i rección de N i rmala Kumari ,  una joven que hab ía  sobrevivido a las 

quemadu ras y le  d ij o  que la mujer  había sido dada de a lta en la  un idad de 

quemados del hospital Safdarjang ,  y se encontraba recuperándose en su casa .  

Seg uimos la d i rección  y l legamos a un  complejo  de tres ed ific ios púb l icos de 

concreto de varios p isos , s i tuados frente a u n  pa isaje de ma leza y polvo.  

Empezamos a buscar e l  sector IV,  apartamento 42;  pero nos d imos cuenta que la 

d irección no ten ía  sentido;  por  lo tanto , decid imos l lamar a l  apartamento 42 de 

cad a uno de los ed ific ios .  Pasamos casi tod a la  s igu iente ho ra sub iendo 

escaleras , vimos ropa tend ida ,  sentimos e l  o lo r  a aceite de cocina ,  observamos a 

n i ños asustados q ue nos m i raban como s i  fuésemos u n  par  de  focas que  

l legaban de visita . Renuka, vestida con un chal de lana  roja ,  una  del icada tú n ica y 

pantalones holg ados ,  vest imenta i nd ia l lamada sa/war kameez , provocaba tanta 

curios idad como yo . E l  pr imero de los tres apartamentos era oscuro ,  peq ueño y 

frío; la  mujer q ue vivía a l l i  nos d ij o  que no conocía a N i rmala Kumar i .  M ientras 

subíamos al seg undo apartamento me preg untaba si  N i rmala tend ría el rostro 

cicatrizado y me la imag inaba delgada, tímida,  con un velo cubriéndole la cabeza , 
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abriendo la puerta con un  n iño colgando de su cadera .  Pero la mujer del seg undo 

apartamento nos d ijo  q ue a l l í  no vivía n inguna N i rmala Kumari y la  gente que vivía 

en el tercer apartamento nos d ijo que nunca habían oído hablar de e l la .  

Sal imos de l  ed ificio ,  y como todavía nos quedaba la mayor parte de la mañana 

l i b re nos d i rig imos a l  hospital Safdarjang para ver  si  N i rmala aún  se encontraba 

a l l í .  Era e l  hospital  púb l ico que ten ía  una de las un idades de quem ados más 

grandes de la  ciudad ; a l l í  se encontraban g ran cantidad de mujeres q uemadas por 

casos de dote . Renuka y yo entramos al  pabel lón general de quemados , un  salón 

sucio i luminado por débi les luces; en las camas , a l ineadas una a la par de la otra , 

había hombres y m ujeres q uemados;  pero sobre todo mujeres con las caras 

espantosamente enneg recidas,  h inchadas y d isfig u radas, i rreconocibles.  Alg u nas 

no parecian seres humanos , y muchas estaban todas envueltas en vendas. En los 

casos más serios , las mujeres estaban tota lmente desnudas acostadas bajo  lo 

que parecia cunas colocadas a l  revés y cubiertas con sábanas. La gente que sufre 

quemad u ras muy g raves n o  soporta n i  s iq u iera el peso de la sábana .  Me  

preg untaba cuántas de  estas mujeres e ran víctimas de la dote , pero estaban 

demasiado enfermas para acercármeles y preguntarles . 

Encontramos a la  enfermera en servicio y le p reg u nté por qué  hab ía  tantas 

mujeres en e l  salón ,  a lo que me contestó: "No todas son víctimas de la dote , pero 

hay muchís imas" .  Le preg untamos por N i rmala Kumari y de inmed iato nos d ijo :  

"La recuerdo ,  estaba en la cama 48".  Nos sorprendió mucho,  ya  q ue después de la  
, 

búsq ueda en los apartamentos dudábamos de que en rea l idad existiera .  Era muy 

pos ib le  que e l  abogado amigo d e  Ren uka n os hub iese dado e l  n om b re 

eq u ivocad o ;  pero aq u í  ten íamos la  p r imera prueba .  La enfermera b u scó 
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ráp idamente e n  el reg istro ,  u n  l i b ro con las l istas de los pacientes escritas a 

mano, y encontró lo que buscábamos . "N i rmala Kumari" , decía e l  l ibro ,  "admitida el  

16 de noviembre de 1 985,  de veinte y cinco años de edad , con q uemaduras en u n  

5 5  por ciento de s u  cuerpo" . M i ré a la  columna a mano derecha y decía :  "expi ró el  

25/1 1 /85 a las 6 :20  p . m .  Estabamos buscando a una mujer que hab ía  muerto 

hacia cinco semanas.  

Nos quedamos en  s i lencio .  N i rmala  Kumari había vivido sólo n ueve d ías en  e l  

pabel lón de quemados. Al fi n  le preg unté a la enfermera , qu ien se había puesto 

muy nerviosa ,  ¿cómo murió? y nos rem it ió a la supervisora , qu ien  a la vez nos 

envió donde el  admin istrador del  hospita l ;  a l  l legar a este punto decidimos que era 

hora de reg resar  a casa .  "S iento como s i  la  conociera" , d ij o  Renuka ,  cuando 

íbamos en el carro de vuelta a casa; yo sentía lo mismo. Era una conexión rara , por  

supuesto , y sobre todo imag inaria ;  n i  siq u iera estaba seg ura que N i rmala hubiese 

viv ido en los ed ificios donde la  fuimos a buscar; pero qu izás vivió en un ed ific io 

parecido. Supe que los nueve d ías que estuvo en el  pabel lón de q uemados sufrió 

mucho. Esa mañana tuvimos una pequeña vis ión de su vida .  

El abogado amigo de Renuka le hab ía  dado u n  segundo nombre ,  Surinder Kaur .  

Lo ún ico que sabíamos de  el la e ra que fue una mujer jove n ,  que había s ido 

quemada por su esposo hacía dos años.  Vivía en Raghubir  Nagar, en u n  barrio de 

clase med ia baja ,  en las afueras de Delh i .  Renuka y yo viajamos hasta a l lá  u nos 

días después. El  barrio era un asentamiento casual que se había mu lt ip l icado en 
{ 

las ori l las de Delh i ;  representaba la  esperanza de cientos de m i les de personas 

que habían dejado sus pueblos para buscar trabajo en la  g ran  ciudad . Al l í  v iv ían 

gran cantidad de choferes de taxis .  Los pequeños taxis ,  especies de motonetas de 
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tres ruedas ,  se encontraban estacionados en forma desordenada en  las fangosas 

cal les del  barrio .  Las casas eran  pequeñas ,  hechas de lad ri l los  y bloq ues de 

cemento ; todas ten ían  ba lcones y techos p lanos ,  lo que les daba una  excelente 

vis ib i l idad de las casas de los vecinos ,  les garantizaba una  d i stracción  en  las 

pesadas tardes y les hacía senti r que e l  problema de u no era e l  p rob lema de 

todos. La d i rección q ue nos d io el  abogado estaba incompleta , pero la gente a la  

que le preg u ntamos en la  ca l le  nos d ijo  que habían escuchado sobre u n a  

muchacha q u e  había s ido q uemada en algún  lugar de esa área hacía u nos años.  

La v ieron tamb ién  en  e l  hosp ita l  donde había ido a cambiarse los vendajes .  

Después de dar  var ias vueltas , u n  anciano nos l levó a la casa de  Suri nder, una 

especie de caja de cemento parecida a todas las  demás .  U na m ujer  sentada en  

un camón en frente de la  casa ,  nos envió arriba y nos  d ijo :  "Suri nder  está m uy 

triste , se pasea de  u n  lado para otro y l lora todo e l  t iempo" .  Subimos por una  

angosta escalera y l legamos a una azotea, donde encontramos a una  l i nda  joven 

de pie frente a la  desvanecida luz de una fría tarde de invierno.  Al principio creí que 

era Surinder. "Soy su  hermana" nos d ijo  la mujer con t imidez,  "Surinder no está" .  

Ambas vivían en  una pequeña barraca que  había sido constru ida en un  rincón .  Era 

oscura y adentro todo estaba ap iñado;  había un  olor a g rasa de comida frita . U n  

camón ocupaba casi todo e l  cuarto, e l  otro estaba arrecostado a l a  pared ; había u n  

peq ueño ca lentador ,  o l las y cazuelas e n  e l  p iso .  E n  un  r incón hab ía  a lg u nas 

verduras y u nas botel las de leche y a un  lado de l  cuarto un  pequeño televisor en 

blanco y neg ro .  La hermana nos d ijo  que Surinder vivía con veintici nco dólares a l  

mes que  su marido le daba por  orden de la  corte. Parecía una vida triste y sol itaria .  
/ 

Le exp l icamos a la hermana por q ué queríamos conocer a Suri nder, y fijamos una 

fecha para volver. Antes de i rnos,  la mujer que estaba abajo sentada en el  camón 
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nos preg untó : " ¿ Oe qué  serv i rá que escriban su h istoria? ;  parecía m i  conciencia 

hablando en voz a lta . 

Surinder no estaba cuando regresamos; Renuka y yo asumimos que nos estaba 

evitando y no  nos eq u ivocamos. Pero una semana después,  cuando volvimos de 

nuevo a las ocho de la  mañana s in avisarle , la encontramos lavándose los d ientes 

en la puerta de la cobacha .  Era una mujer a lta , esbelta , bonita, de tre inta y tres 

años , de piel morena y g randes ojos oscuros; tenía el pelo recog ido en un moño y 

vestía un sa/war kameez de algodón y una vieja chaqueta para calentarse.  No tenía 

cicatrices en  la  cara ,  pero s í  se le veía la p ie l  arrugada en sus manos y cuel lo .  

Estaba molesta porque  la habíamos encontrado y decía q ue no q uería contar su 

v ida a dos extrañas ,  p ues ya le había contado su h istoria a l  abogado amigo de 

Renuka y de nada le había servido. "Estoy harta de contar mi  h istoria" rep l icó. 

Renuka le empezó a hablar en punjabi , e l  idioma del estado de Punjab y su leng ua 

materna.  Renuka era una persona reconfortante que sabía escuchar  y a la gente le 

gustaba contarle sus  problemas y, a l  igual  que Suri nder, pertenecía a la  rel ig ión 

siL lo que perm itió que Suri nder se abriera .  Hablamos con el la esa mañana y unos 

d ías después , sentadas en el p iso de la cobacha .  Yo hacía las p reg untas y 

Ren uka las  trad uc ía ,  S u ri nder  nos contó una h i stor ia extraord i nari a  por  su  

senci l lez . Por  supuesto , que  la  mayoría de los esposos en la I nd ia  no queman a 

sus mujeres ,  pero la  v ida q ue nos describ ió y que la condujo  a ser q uemada,  

podría ser l a  de cua lqu ier mujer pobre ,  que ha s ido criada para ser un  mueble 

más en l a  casa de  sus  parientes pol ít icos .  L loró cuando le preg u nté cómo la  

trataban en la  casa de su esposo, deshaciéndose en lág rimas mientras miraba de 
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vez en cuando la  pe l ícu la h ind i  que presentaban en ese momento en la  te levis ión ;  

me d ijo: "Tengo ma la  s uerte de estar viva , desearía haber muerto" . 

A conti nuación re l ataré su  h istoria desde su punto de vista , o por lo  menos ,  l a  

historia que decid ió  contarnos; cambié los nombres de  su esposo y de su cuñada .  

Pertenecía a u n a  fami l i a  campesina pobre que ten ía  varios h ijos , nu nca sup imos 

cuántos . Su fami l i a  luchaba para ganarse la vida cu ltivando en las secas plan icies 

ub icadas al norte de la I nd ia .  Sus pad res no la podían mantener ;  por lo tanto , 

cuando ten ía  cuatro años,  la enviaron a vivi r con un  tío q ue vivía en una  pequeña 

casa en  Rag h ub i r  N ag a r  en  De lh i  y trabajaba a l  ig ua l  q ue sus vecí nos 

conduciendo un  tax i ;  cuando le iba b ien se ganaba cien dólares mensuales. E l  t ío 

aceptó gustoso a Suri nder, a pesar de que era un gasto más , porque necesitaba a 

alg uien que cu idara a su  pad re v iudo ,  e l  abuelo de Surinder ,  q ue vivía con é l .  

Surinder obedeció e hizo lo que  se  le  ordenó. Toda su  n iñez coci nó ,  l impió l a  casa ,  

lavó la  ropa y cu idó a su  abuelo .  No  tuvo t iempo para i r  a la  escuela y nu nca 

aprendió a leer n i  a escrib i r; decía que no le importaba y que vivía con su tío porque 

su abuelo la  necesitaba,  y no para i r  a la escuela o superarse. En las noches iba al  

tem plo s ij ,  q u e  se encontraba en  e l  veci ndar io ,  a escucha r  las  canciones 

rel igiosas; era e l  ún ico momento que sa l ía de la casa ; no ten ía  amigos n i  n ing ú n  

otro contacto con e l  mundo exterior. 

No obstante , a e l la  le parecía q ue su vida era satisfactoria ;  después de todo no 

conocía otra cosa . "Nunca fu i más fel iz en mi  vida -nos dijo- mi  abuelo me cuidaba, 
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no tenía n inguna preocupación ,  comía ,  tenía ropa bonita , vivía bien , ten ía  una  vida 

seg ura" . 

Su fel icidad se term inó  con su  matrimonio .  Cuando ten ía veinte años,  Manj it un  

pariente lejano ,  hermano de la esposa de uno  de sus  tíos , a qu ien nu nca había 

visto antes , l legó a su  casa con unos amigos a invitar a la fami l ia a su boda que se 

iba a celebrar  al  d ía s igu iente .  Pero cuando Manj it y sus amigos vieron a Surinder,  

pensaron q ue sería m ej o r  esposa que la novia que sus p ad res le  hab ían  

conseg uido .  De i n med iato Manj it canceló la boda y al d ía sig u iente p id ió  la mano 

de Surinder a su  abuelo .  Al  pr incip io la h istoria me pareció muy extraña para ser 

cierta , pero ten ía  sentido s i  se piensa que una esposa es como un  bien que puede 

ser cambiado por otro mejor .  No importó que Surinder se opusiera y d ijera que 

tenía "un mal  presentimiento" sobre el  novio .  La fami l ia  i nsistió que era t iempo que 

una joven de veinte años se casara .  

La boda se l levó a cabo e l  30 de setiembre de 1 979,  diez d ías después de que 

Manj it  había l legado a la  casa del abuelo de Surinder. La fiesta , seg ún  los n iveles 

indios , fue un modesto a lmuerzo con carne para doscientas personas ,  que se 

celebró bajo una g ran  carpa de ci rco. La dote de Suri nder consistió en m uebles , un 

televisor, un  refrigerador,  joyas y d inero en efectivo que fueron l levados a la casa de 

los pad res del  novio en un bus esa noche . A la  mañana s ig u iente empezó el  

d rama, afi rmó Surinder .  Cuando los fami l iares del novio m i raron la dote d ijeron :  

"Por poco no traes nada".  

Surinder recuerda que la  atormentaban todos los d ías .  Alg unas veces iban a la 

casa de su t ío a exig i r  g randes cantidades de d inero y si no lo conseg uían la 
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golpeaban .  Cuando tuvo su primer h ijo ,  la golpearon porque era una  n i ña .  Ten ía la  

p ie l  más c lara que las mujeres de la fami l ia de sus parientes pol ít icos ,  lo q ue ,  

seg ún e l la ,  aumentaba el  resentim iento . "Les molestaba el color de  m i  p ie l  -nos 

d ijo org u l losa- estaban celosas porq ue yo era bon ita" . La trataban  como u n a  

esclava , la forzaban a cocinar  y a l impiar la casa.  "A veces hasta le ponían l lave a l  

refrigerador  para q ue no  pud iera beber nada" ,  afi rmó.  Dos años después de l a  

boda,  un  camión a rro l ló  a su  sueg ra y la  mató ; e l  sueg ro h a b í a  m uerto mucho 

antes . 

En vez de traerle paz la  muerte de sus sueg ros ,  fue peor, p ues las otras mujeres 

de la fami l ia  la amenazaban a ú n  más.  Estaba convencida de q ue su esposo se 

acostaba con la esposa de su hermano mayor; é l  mismo le hab ía  d icho q ue 

existían otras m ujeres . "Me d ijo  que sólo me buscaría si no había otras m ujeres 

d ispon ib les -comentó Surinder- ;  no d isfrutaba las relaciones sexuales con é l " .  Se 

enojó mucho más cuando se dio cuenta q ue él le daba d i nero a la esposa del 

hermano mayor y a su  hermana Amrita , quien había l legado a vivi r a la casa hacia 

poco porque se hab ía  separado de su esposo y neces itaba apoyo económico y 

emocional . Luego empezó a sospechar  que su esposo también se acostaba con 

su p rop ia  herm a n a .  Aunque al l leg a r  a este pu nto pa recía i rraci o n a l ,  sus  

sospechas no eran totalmente i nfundadas. En la I nd ia ,  los psicólogos afi rman que 

las aventu ras entre fami l i a res son comunes . E l  ps icoana l ista Sud h i r  Kakar ,  q ue 

atiende pacientes de clase med ia y med ia  a lta , me d ijo que  la m ayoría de sus 

pacientes que ten ían aventuras las  tenían con miembros de su misma fami l ia .  

En agosto de 1 98 3 ,  l a  tens ión  se h izo i nsorpotab le y d u ra nte una pelea , su  

esposo y su cuñada le rociaron  queroseno; estaba seg ura que la iban a matar. En 
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ese momento por  tod os lad os se hablaba de muertes por  dote . U nos meses 

antes , u n  j uez de  De lh i  había causado un g ran revuelo a l  anunciar una sentencia 

de muerte sin p recedentes contra el  esposo, la sueg ra y el  cuñado acusados de 

haber q uemado viva a Sudha Goel , qu ien tenía nueve meses de embarazo . Los 

vecinos testificaro n  q ue los pad res de Sudha Goel no pud ieron cump l i r  con las 

peticiones de sus  parientes pol íticos , que exig ían un refrigerador,  una  motocicleta 

o d i nero e n  efectivo después de l  matrimon io y que los tres acusados habían 

arrastrado a la  joven a l  patio y en med io de los g ritos desesperados de e l la ,  la  

habían q uemad o .  E n  la declaración que d io Sudha antes de mori r  d ijo  q ue su 

sueg ra le q uitó las joyas antes de encender el fósforo ( los tres fuero n  absueltos en 

la apelación) . 

E l  1 2  de agosto de  1 983 ,  Suri nder estaba en la casa con su h ija  de dos años y su 

h ijo de u n  año. Ten ía fiebre y se sentía débil; su esposo y su cuñada también 

estaban en la casa .  Cerca de las dos y media de la tarde se desató otra pelea y el 

esposo y la cuñada empezaron a pegarle. De pronto el esposo la sostuvo mientras 

la cu ñada le rociaba queroseno.  S u rinder se cayó al sue lo .  El marido corrió a 

cu idar la  puerta mientras la  cuñada le lanzaba un fósforo encend ido .  Surinder me 

contó despúes q ue no  recordaba cómo se empezó a encender ;  todo lo q ue 

recordaba era que empezó a correr envuelta en l lamas y que pasó por la puerta 

donde estaba s u  esposo.  "E l  sólo me dejó pasar; cuando te estás q uemando 

nad ie te qu iere tocar" , afi rmó, y se lanzó a un caño con agua.  Cuando la l levaban a l  

Hosp ital Manohar Loh ia ,  aún estaba consciente . "M i  esposo me d ijo  q ue s i  lo  

acusaba mataría a todos mis tíos" . 

Tiempo después Renuka y yo fuimos a ver a Manj it, el esposo de S u rinder, q u ien 

aún vivía en la casa donde ocurrió e l  incidente. U na casa g rande de dos p isos un 
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poco deteriorada ub icada en  un  polvoriento cal lejón  cerca del centro del  pueb lo .  

Manj it era de lgado ,  de  ojos tristes ; l ucía una barba negra ,  mediana y un  turbante ,  

como todos los miembros de la rel ig ión sij . Algunas veces se veía tan pasivo que 

parecía que nada le interesaba; otras veces se le sal ían las  lág rimas y preg untaba 

por qué su vida estaba destinada a converti rse en lo que se había convertido. "Mi fe 

se v ino abajo  -afi rmó- só lo  q u iero mori rme" . Su  hermana Am rita , una  m ujer  

delgada ,  con voz de  n iña  y una fuerte personal idad , acaparaba la conversación .  

Hablamos en  u n  d ormitorio oscuro q ue daba  a u n  patio ,  donde dos m ujeres se 

encontraban de cucl i l las comiendo lentejas y arroz .  Los dos h ijos de Surinder  

vivían a l l í ,  pero los habían enviado a un  i nternado ,  que según  Manj it pagaba con 

g randes costos .  Estaba también m uy molesto porque no ten í a  nad ie  que  le 

cocinara .  E l  y su hermana habían estado en la cárcel más de u n  mes antes de 

sal i r  l ibres bajo fianza y cuando l legaron por fin a la casa,  sus vecinos le contaron 

que sus h ijos habían estado a l imentándose de los desperd icios q ue encontraban 

en los caños . 

La sig u iente es la  vers ión de los hechos contada por Manrit .  Los prob lemas 

empezaron i n m ed i atamente después de  la  bod a .  "Suri nder  se e noj aba por 

cualqu ier cosa" .  Asegu ró q ue e l la  no había l levado n inguna dote y q ue él  no se 

había quejado .  "Sabíamos que era pobre" , comentó . El creía que e l la iba a ser fe liz 

en la casa donde é l  había nacido hacía treinta años. Era una casa vieja ,  pero más 

grande que en la que e l la vivía antes . Estaba cerca de los g randes mercados de 

Karol Bag h ,  donde todas las mujeres de Delhi  iban de compras. El pad re de Manj it 

hab ía  trabajado  e n  esos mercad os como vendedor de  vegeta les .  E ra u n  

inmigrante que se había asentado en  Delhi  cuando se vio forzado a dejar  el estado 

de Punjab ,  fronterizo con Pakistan , después de que el imperio britán ico d ivid ió a 
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I nd ia y Pak istan e n  dos países en 1 947 . Fue un  cambio q u e  d ej ó  en su  

desce n d e n c i a  l a  sensación ,  a l  ig ua l  q ue en  m u chos  otros m i l l o nes d e  

inmigrantes , de  ser refugiados e n  s u  p ropia tierra . 

Su ri nder  se q uejaba m ucho desde e l  pri nc ip io ,  aunque no la  trataban como 

esclava , como a la  mayoría de las recién casadas,  afirmó Manrit. Después de la 

muerte de la madre de Manrit , e l la ten ía  que cocinar solamente para su  esposo y 

sus dos h ijos .  Los dos herm anos de Manrit y sus esposas viv ían  a rriba ;  su  

hermana Amrita l legaba só lo  de vis ita , pero Suri nder se sentía ce losa por la  

relación de é l  con su  hermana ,  aunque él  só lo  quería  ayudar la .  Am rita hab ía  

dejado a su  esposo y neces itaba d i nero con u rgenci a ,  pero a S u rinder  le 

molestaba que su esposo le d iera d i nero .  "E l la  quería contro lar  a m i  hermano" , 

comentó Amrita . Manj it trabajaba noche y d ía  para ganarse cien dó lares a l  mes y 

poder mantener a su esposa e h ijos .  N unca le fue infie l .  "La trataba lo mejor que 

pod ía -afi rmó- pero aún así se  enojaba" . U na noche cuando él reg resó a las  once 

de la  noche a comer, le s i rv ió vegeta les fríos y pan .  Cuando él le d ij o  que los 

calentara el la se puso furiosa .  "¿Qué clase de esposa era esa?" , d ijo .  Alg unas 

veces, después de las peleas ,  e l la  se iba a la casa de su  t ío .  Manj it empezó a 

dudar de la relación de el la con su t ío .  ¿Era a l  tío a qu ien el la realmente quería? 

¿ Hubo acaso una relación entre el la y el tío antes del matrimonio? , se p reg untaba 

constantemente Manrit. 

En agosto de 1 983 hubo otra pelea te rrib le ;  Surinder se venía comportando de 

forma extraña ;  le pegaba mucho a su h ija  peq ueña y una vez trató de q uemar al 

n iño; pero esta vez se roció queroseno y d ijo que se iba a su icidar. "Luego l lamó a 

su tío y le d ijo que yo le había rociado queroseno y que la quería matar" , comentó 

5 0  



Manrit. Unos d ías después , el 1 2  de agosto , Surinder estaba en  la casa ,  se sentía 

débil y con fiebre después de donar sang re para un pariente. Manj it había ido al  

hosp ita l a recogerla y la encontró en un ri ncón del cuarto susurrándole a lgo en el 

oído al t ío; apenas lo vieron  entrar se ca l laron .  "¿Por qué dejaron de hablar apenas 

l legué yo?" nos preguntó . Esa era la prueba que necesitaba;  estaba casi seg u ro 

que había a lgo entre e l los . Esa noche su esposa estaba más enojada que de 

costumbre .  Manj it se d io cuenta que no la podía controlar y se preocupó mucho de 

que intentara su icidarse. Al fina l ,  desesperado,  se fue a la casa de una  amiga de 

la fami l ia ,  que vivía unas casas más abajo para pregu ntarle que pod ía  hacer  y 

estando a l l í  oyó los g ritos . C uando l legó al hospita l con su  esposa ,  los doctores 

querían saber qué había pasado y él les d ijo: "N inguno de Uds .  me va a creer nada 

de lo que les d iga" .  

Fu i  a hablar  con Manj it por u n  sentido de responsabi l idad , porque q uería escrib i r  

una h istoria justa para el  Washington Post. No dudaba que él  era culpable ,  pero 

ahora estaba confund ida .  Asumí  q ue Manj it mentía en  a lgu nas partes de  la 

historia,  pero me d i  cuenta de que Surinder tampoco había d icho toda la verdad ; no 

era tan pobre como decía ;  Renuka y yo descubrimos que hacía poco había tenido 

un trabajo  rev isando ropa en  una fábrica .  N unca me sentí  cómoda con su 

acusación de que la habían querido matar por la dote , por la s imple razón de q ue 

el incidente suced ió  casi cuatro años después de la boda ,  y por lo  genera l ,  la 

muerte por dote se da el p rimer año de matrimonio, antes de que la pareja tenga 

n iños. Era claro que los problemas eran más g raves que la s imple falta de rega los 

de bod a .  Kanwalj it Oeo l ,  d i rectora de la sección antidote de l  departamento de 

pol ic ía de N ueva Oel h i ,  me d ijo  que los pad res de las m ujeres a men udo 

afi rmaban que sus h ij as hab ían  s ido quemadas por la  dote porque  esto les 
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garantizaba más atenc ión de parte de la  pol ic ía .  Oeol  n os aseg u ró q ue las 

estadísticas probaban que eran más comu nes los su icid ios en los que la mujer  

se quemaba que la  m uerte por dote , y que alg unas veces una mujer ,  que ten ía  una 

vida desd ichada en la  casa de sus parientes pol íticos , se q uemaba para vengarse 

de el los.  "Las m ujeres son m uy intel igentes ,  hemos visto casos en los que una 

mujer se  ha rociado q ueroseno y ha corrido a la estación de pol ic ía ;  es  una locura 

tota l .  Alg unas veces cuando hab lo con las mujeres me d icen :  ' ! Bueno ,  si no se 

puede hacer nada, mejor me mato" . Seg ún el punto de vista de Oeo l ,  la  h istoria de 

Sita y la trad ic ión del sati han s ido reinterpretados por las desesperadas mujeres 

recién casadas del s ig lo  veinte .  " El fuego en particu lar  ha ten ido este s ign ificado ;  

cuando somos pequeñas escuchamos estas h istorias" , comentó Oeo l .  Luego le 

comenté a Subhad ra B uta l ia ,  activista femenina y testigo  de la  i nmolación de una 

mujer, lo que Oeol me hab ía  d icho y e l la  contestó fu riosa :  " ¿ Por  qué una mujer se 

iba a suicidar quemándose? ¿ Por q ué tortu rarse de esa manera?" .  

Sea cual sea la verdad ,  lo cierto es q ue Surinder nunca le mencionó a la pol icía ,  en 

las dos declaraciones q ue h izo horas después del i ncidente ,  q ue sus parientes 

pol íticos la acosaban por la dote ; tampoco acusó a su marido .  La primera noche 

que pasó en el hospita l ,  le  d ijo  a un i nvestigador  de la  po l ic ia  y luego a u n  

representante de los tribunales q ue su esposo l e  había pegado pero q ue é l  sa l ió 

de la casa antes de l  i ncidente y que su cuñada había actuado sola .  Esa fue la  

razón por  la  cual ,  a l  esposo lo  acusaron de ag resión y a la cuñada de intento de 

homicid io .  Renuka y yo le preg untamos por qué había cambiado la h istoria y nos 
, 

d ijo :  "M i  esposo me d ijo ,  cuando íbamos para e l  hospita l ,  que  s i  lo  acusaba 

mataría a todos mis tíos" . Esto s í  encajaba.  Una de las razones por l as cua les se 

dan muy pocas condenas por e l  carg o de ases inato por  dote , es porque las 
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mujeres a menudo t ienen miedo de i nvol ucrar a sus esposos o se rehusan a 

hacerlo .  E l  j uez S . M .  Aggarwa l ,  qu ien d ictó sentencia de muerte en  el caso de 

Sudha Goel y ha  j uzgado docenas de otros casos parecidos , me  d ijo  que aún  

cuando el  esposo haya tratado de matar  a su esposa,  e l l a  creerá que su  deber es 

"servi rlo y no causarle n i ngún  daño" .  

La investigación pol iciaca no me ayudó mucho. A juzgar por  los  informes que vi , no 

había n inguna p rueba d i recta a favor de n inguna de las dos h istorias ,  n i  mucha 

evidencia ,  sólo un pedazo de la  ropa que Surinder  l levaba puesta e l  día del 

i ncidente ,  fue enviada a l  laboratorio para ana l izar la y se descub rió q ue contenía 

queroseno.  E l  1 1  de agosto , e l  d ía  antes del i ncidente , S u ri nder  había ido a la 

estación de pol icía de l  vecindario a p resentar una q ueja de  q u e  su esposo la 

golpeaba y la ten ía  con hambre .  En el  informe del  i nspector no  apareció n i ngún  

interrogatorio hecho a l os  vecinos o testigos de la escena .  Y me d i  cuenta, por  

med io del  exped iente j u d ic ia l ,  que los i nvest igadores n o  recog ieron n i n g u n a  

prueba d e  la casa ,  sólo u n  fotóg rafo d e  l a  pol icia tomó alg unas fotos d e l  interior de 

la casa ,  aun  cuando la i nvestigación d u ró cuatro meses , un mes más de lo 

req uerido .  Subhadra B uta l ia  me había hablado sobre estos atrasos , "La pol ic ía 

aplaza la i nvestigación esperando que el  acusado los soborne -afi rmó- ;  la corte 

exige evidencias , pero s in  e l las tiene q ue darle al acusado el beneficio de la duda" .  

La primera audiencia ,  en  e l  caso de Surinder contra su esposo y su  cuñada,  fue e l  

3 de jun io de 1 985 ,  casi dos años después del  i ncidente .  S u ri nder  no  testificó 

hasta el 1 de abri l  de l  s igu iente año.  Más de dos años después , cuando me fu i de 

la Ind ia ,  e l  j u icio aún no había terminado.  Los casos en los tribu na les ind ios son 

notor ios por  sus atrasos D ickens ianos .  En los  testi m o n i os s iempre hay 

ap lazam ientos ;  por  ejemp lo ,  s i  hay tres testigos y só lo  se p resentan dos a 
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testificar, e l  j uez postpone el j u icio para una siguiente fecha ,  d isponib le en la corte,  

alg unas veces hasta se is  semanas después. Los jueces, por lo genera l ,  no d ictan 

orden de arresto contra e l  testigo que no acude a la cita la p rimera o segunda 

citación , por lo q ue es comú n  que un caso como éste se  a larg ue hasta d iez años.  

Los prob lemas en los tribuna les ind ios son tan legendarios , que los abogados del 

gobierno,  que representaban a la I nd ia y a las víctimas del  escape de gas qu ímico 

Bhopal de 1 984, sol icitaron q ue el caso contra la mu lt inacional U n ion Carbide se 

l levara a cabo en los Estados U n idos ,  donde creían que log rar ían una  solución 

más rápida y generosa.  El  mismo gobierno ind io admitió en un  i nforme , que hasta 

los p roced i m ientos más ruti na rios en los tribuna les i nd ios ,  "se convert ían en 

od iseas tan p ro longadas que era comú n  que el  l itig io sobreviviera a los mismos 

l itigantes" . Para respa ldar  su a rg u mento , los abogados citaron una resoluc ión 

tomada por l a  C o rte S u p rema de  la  I nd ia  en  1 976 , en  l a  cua l  un j uez 

sarcásticamente afi rmó que e l  caso había cumpl ido el "aniversario de  p lata , pero 

que al fina l ,  la desafortunada y heroica saga de este l itig io había l legado a su fin" .  

E l  j u icio de Su rinder  fue una peq ueña escena de la  enorme trag icomed ia  de l  

sistema de justicia crim ina l  ind io .  El  1 de abr i l  de 1 986,  Surinder sub ió a l  estrado 

en un deteriorado salón de la corte , a mitad de una larga mañana ,  en l a  cual se 

había venti lado otros casos y con toda calma se ciñó a la h istoria orig ina l  q ue le 

había contado a la pol icía , pero no a mí ,  donde decía que su cuñada había actuado 

sola después de q ue su esposo había sal ido de la casa .  E l  caso fue pospuesto 

para el 1 de mayo; ese d ía  Suri nder reconoció las sandal ias y el  chal  que l levaba 
I 

puestos el d ía  del  i ncidente . El inspector que recog ió su testimonio en el hospita l ,  y 

el pol icía q ue envió la  evidencia a l  laboratorio también su biero n  a l  estrado ;  la  

audiencia fue suspend ida hasta el 8 de ju l io .  
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Para esa fecha ,  yo ya había escrito la historia para el Washington Post y estaba 

trabajando en otra cosa,  pero contraté a R .L .  Verma,  abogado de Delh i ,  para que 

s igu iera e l  j u i cio  de  cerca en  lugar  mío .  Después de cada aud iencia Verma me 

enviaba los i nformes , que cada vez eran más rid ícu los.  E l  8 de ju l io ,  testificó otro 

inspector y el caso fue suspendido hasta el 8 de agosto . En esa fecha K. K. Sud , el 

abogado defensor de l  esposo y de la cuñada,  se rehusó a i nterrogar  a Surinder 

porque e l  tío ,  a q u ien consideraba crucia l  en el caso , no estaba p resente ; por lo 

tanto fue pospuesto para el 27 de octubre,  pero ese día el tío tampoco se presentó .  

El 1 1  de dic iembre ,  en  la s igu iente audiencia, un  doctor del  hospital testificó sobre 

la natu ra leza de las q uemadu ras que sufrió Surinder, pero e l  i nterrogatorio no se 

pudo l levar a cabo porque e l la  no se presentó. La sigu iente aud iencia se fijó para 

el 1 1  de febrero de 1 987; esta vez Surinder se presentó pero e l  t ío no  y aunque lo 

hubiese hecho no se h ub iera pod ido l levar a cabo porque los abogados estaban 

en huelga .  La s ig u iente aud iencia se pospuso para e l  1 de abri l ;  ese d ía Amrita 

envió un certificado méd ico haciendo constar que estaba enferma. Por ley, todos 

los procesos legales se tienen que l levar a cabo en presencia de los acusados; 

por lo tanto , ese día tampoco suced ió nada. En la s igu iente aud iencia el 1 8  de 

mayo , los abogados estaban de  nuevo en h uelga ,  esta vez porque  se habían 

agotado los timbres fiscales q ue se debían pegar a todas las mociones,  i nformes 

y otros documentos q ue se p resentan en los tribu na les .  Por  a lg u n a  razón ,  el 

persona l  ad m i n i strativo de la  corte se había quedado s i n  tim b res y todas las 

actividades lega les se habían suspendido. 

Después de seis meses de retrasos s imi lares, e l  j uez por fin perd ió la  paciencia y 

el 1 1  de noviembre escrib ió  una  orden deta l lada para que e l  i nterrogatorio de 

Sur inder se cerrara y fijó la s igu iente audiencia para el  1 0  de d iciembre .  Pero 
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cuando l legó la fecha ,  la defensa presentó una petición para q ue se interrogara a 

Surinder. Verma, que había seguido el caso durante un  año y nueve meses , no se 

pudo contener y escrib ió un  ed itoria l .  " La sarta de d isparates empezó de nuevo 

-escribió- y esto es sólo el j u icio de una corte menor, pasarán  años para q ue el 

caso l legue a la Corte Suprema" . 

Los atrasos sigu ieron hasta j unio del sigu iente año,  cuando el j uez que presidía el 

ju icio fue transferido a otro puesto. El  caso fue enviado a otra corte y Surinder le 

enseñó las cicatrices de sus b razos a l  nuevo j uez, q u ien pospuso la  audiencia 

hasta el  1 4  de setiembre .  Yo ya estaba en los Estados U nidos cuando recib í  una 

carta de Verma ,  donde me i nformaba que el 1 4  de setiembre e l  j uez, en forma 

abrupta , hab ía  suspend ido e l  caso hasta enero. 

Traté de ver a Surinder en el  verano de 1 988 ,  antes de i rme defin itivamente para 

los Estados U n idos,  pero me d i  cuenta que se había ido a vivi r a Punjab .  Verma 

pudo hab lar  con e l la  en la  aud iencia de setiembre y me escrib ió contándome que 

se pensaba casar de nuevo. E l la  le contó que su esposo se había vuelto a casar 

aunque aun no estaban d ivorciados y que la nueva esposa de su marido tenía una 

h ija  con él  y cuidaba también a sus h ijos. El la le preg untó a Verma si  era necesario 

presentar un j u icio para d ivorciarse legalmente . "De hecho me estaba sondeando 

para ver s i  yo le daba asesoría legal" , me escrib ió  Verma .  Esa misma tarde 

Surinder se presentó de pronto en su oficina para hacerle más preguntas sobre su 

caso . No me sorprend ió ,  pues en los dos años que Verma había partic ipado en 

las aud iencias de Suri nder l legó a simpatizar con e l la .  Era lo bastante astuta para 

reconocer a un  abogado con buenos contactos qu ien la pod ía ayudar .  
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¿ Q ué suced ió  en  rea l idad e l  1 2  de agosto de 1 983? ¿ Se ría  pos ib le ,  como 

afi rmaba Suri nder ,  que el resentimiento de sus parientes pol íticos había crecido a 

lo largo  de los años ,  primero porque la  dote no fue suficiente, luego porque  su 

primer h ijo  no  fue un  varón ,  y después por una falsa sospecha de una aventura con 

su tío? ¿ Quería el  esposo y la  cuñada deshacerse de e l la  para poder  contro lar  la 

casa y encontrar una nueva esposa con una buena dote? 0, como afi rmaba el 

abogado defensor ¿ planeó Surinder quemarse sólo un poqu ito para acusar a su 

esposo y a su  cuñada? ¿Sería por eso que no ten ía  quemadu ras en su pecho ni  

en su rostro? ¿Se asustó cuando sus p lanes le sal ieron mal? Alg unas veces he 

pensado q ue pod ría ser una combinación de ambos escenarios.  En  la  fu ria y en  la 

confus ión de la  pelea de l  1 2  de agosto , qu izás Su ri nder  se roc ió queroseno 

amenazando con su icidarse, y en un  ataq ue de fu ria e l  esposo o la  cuñada le 

lanzaron e l  fósforo. ¿O le habrían rociado el los el  queroseno y el la encend ió  el 

fósforo? 

Hasta la fecha no sé lo que pasó y supongo que nu nca lo sabré .  Si me viese 

ob l igada a decid i r  lo que  suced ió ,  tend ría que aceptar la teor ía  de l  abog ado 

defensor, por odiosa que fuera, y deci r que el la se autoincend ió para i ncrim inar  a 

su esposo y a su cuñada ;  pero mi  j u ic io está basado en  e l  i nsti nto y no en  la 

evidencia .  C reo que e l  esposo y la cuñada serán condenados y que se ha rán 

apelaciones d u rante años. "En  los  casos de mujeres q uemadas ,  por  lo g e nera l ,  

se fal la a favor de l a  mujer" ,  expl icó K. K. Sud , e l  abogado defensor. "Se supone q u e  

l a  mujer no s e  v a  a autoincendiar ,  n i  que qu iera causarle daño a s u s  h ijos con una  

acusación fa lsa contra e l  esposo" . 

La verdad es que nunca confié en Surinder; al principio sentí lástima por e l la ,  le d i  

algo de ropa y d inero ,  pero poco a poco me sent í  man ipu lada ;  me  rogó que le  

5 7  



consigu iera u n  trabajo  y luego descubrí que ya tenía uno .  Me  contó u na h istoria a 

mí y otra a la pol ic ia .  Me d ijo que no sabía leer n i  escrbir  pero Verma me contó que 

la  había visto absorta leyendo un l i b ro re l ig ioso s ij ,  m ientras esperaba una  

audiencia .  M uchos de l os  vecinos se  q uejaban de que era muy confl i ctiva . De  

hecho era m uy ag res iva y se  jactaba de ganarle las frecuentes peleas a su marido.  

"Después de darle dos bofetadas no se pod ía levantar del p iso" ,  decía org u l losa.  

Nada de esto , por supuesto , refutaba su h istoria ,  n i  probaba q ue su esposo y su  

cuñada d ijeran  la verdad .  Su ri nder  Kaur ,  aunque parezca poco probable y s in  

importar lo sucedido ,  fue víctima de la antigua costumbre ind ia  de l  pago de la dote , 

transformada e n  u n a  costu mbre m uy pel ig rosa por  e l  desarro l l o  u rbano y una 

sociedad consumista . En  lugar  de e l iminar la costumbre de la dote , e l  desarro l lo la  

convirtió en a lgo leta l .  En  esencia ,  Surinder Kaur fue forzada a v iv i r  en varios sig los 

a la vez, con e l  ag ravante de que casi le cuesta la vida .  Fue algo que  comp rend í 

mejor cuando conocí la  h istoria de Roop Kanwar que se convirt ió en leyenda.  

* 
- - - - - - - - - - - - ------------

EL 4 DE S ETI EMBRE D E  1 987 , EN EL PU EBLO DE DEORALA,  BAJ O U N  SOL 

abrasador ,  Roop Kanwar de d ieciocho años de edad , v i uda  de  un g rad uado 

un iversitario desempleado ,  fue q uemada viva en la p i ra funera ria  de  su esposo . 

Hasta aq u í ,  los hechos no se d iscuten ,  pero la h istoria ha ido más lejos ,  hasta 

convertirse en u n  m ito. Los habitantes de Deorala ,  la fami l ia de Roop Kanwar y sus 

parientes po l ít icos d ijeron  que la joven ,  qu ien se había casado hacía sólo s iete 

meses , de l iberadamente se había autoinmolado. Se sentó con tod a  tranqu i l idad 

en la  p i ra fu nerar ia con la cabeza de su esposo en sus  regazos canta ndo 

plegarias h i n d úes y de rramando bend ic iones a los cientos , q u izás m i les de 
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expectadores . Trataron de d isuad i rla ,  pero Dios la había l lamado y e l la  no qu iso 

escuchar los .  

Grupos de m ujeres u rbanas ,  perp lejas por el  primer sati l levado a cabo con éxito 

en años ,  d ijeron  que  era absurdo  y que n inguna mujer educada escogería una 

forma tan espantosa de mor i r  por  u n  hombre que apenas conocía .  Afi rmaban q ue 

Roop Kanwar había s ido forzada o d rogada con opio .  Cua lqu iera q ue· fuese la 

verdad ,  lo  cierto es q ue e l  peq ueño y polvoriento montícu lo donde había muerto 

pronto se convirt ió e n  u n  l ugar  de pereg rinaje rel ig ioso . Más de q u i n ientas m i l  

personas,  incl u ídos l íderes pol íticos locales y un  funcionario púb l ico del  Partido del 

Congreso de Raj iv Ghand i ,  l legaron  a adorar el  l ugar las dos p rimeras semanas 

después del  acontecimieto . Roop Kanwar se convirtió en una d iosa , venerada por 

su valentía ;  se recogieron  fondos para constru i r  un  templo en su honor en el lugar 

donde murió .  S iete meses después Deora la  aún  atra ía cuatrocientos vis itantes 

d iarios , inc lu ídos los q ue cre ían  que al ofrecer una p legaria  en el l ugar  de su 

muerte se curarían de u n  cáncer o que una mujer estéri l concebir ía .  

Me d í  cuenta de la  noticia ocho d ías después de su muerte , e l  1 2  de setiembre de 

1 987 cuando abrí e l  periód ico The Times of India y leí una h istoria ,  en  la portada 

del periód ico ,  que parecía i ncreib le .  Debajo del titu lar que decía EL ESP I RITU DEL 

SATI VIVE , Shabnam Virman i ,  period ista del  Times en Ja ipur, hab ía escrito e l  

sig u iente encabezamiento : "Deora la es un  pueblo s in  remord im iento , n i  una  sola 

lág rima brotó de los ojos de sus habitantes , sólo reflejaban un sombrío deste l lo  
, 

de fanatismo rel ig ioso". La h istoria narraba cómo Roop Kanwar, joven Rajputense 

l loraba desconsolada ante la repentina muerte de su marido .  Cuando le trajeron el 

cuerpo de su esposo se puso  su vestido  de novia ,  cam i n ó  al l ug a r  de la 
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i ncineración j unto con el cortejo fú nebre ,  se colocó en la p i ra funeraria con la 

cabeza de su  esposo en  sus regazos y le pid ió a su  cu ñado que encendiera e l  

fuego. La pol ic ía no se apareció hasta c inco horas después de la inc ineración .  La 

historia afirmaba que era poco probable q ue Roop Kanwar hub iese s ido forzada 

por sus parientes pol íticos a cometer sati, porque era una m ujer ed ucada que se 

suponía pensaba por sí misma.  El resto del artículo se centraba en la excitación 

que crecía con la preparación de la ceremonia del chal ,  que se l levaría a cabo el 1 6  

de setiembre .  Las l lamas se manten ían encendidas después d e  l a  i ncineración y 

serían apagadas con leche e l  d ía  de la ceremonia y uno de los chals de Roop 

Kanwar sería lanzado en las cen izas . Era el  rito final  en honor al  sati; al cual se 

esperaba que asistieran más de cien mil personas. 

E l  sati había s ido una costumbre común en la I nd ia ,  en part icu lar  entre los jefes 

mi l itares feudales rajputs , q u ienes construyeron los palacios y los fuertes , que aún 

hoy d ía  se levantan en  los rocosos paisajes de Rajasthan .  Los estud iosos no 

están seg u ros del  or igen d e  esta práctica , aunque existen referencias en  los 

escritos de los ant ig uos g riegos y esci las .  Las pr imeras referencias a l  s a ti 

aparecieron en  la I nd ia  en los poemas épicos h indúes , que se remontan a hace 

más de dos m i l  años . Los h i ndúes creen que cinco de las esposas de l  d ios 

Krishna se autoin molaron en su p i ra funeraria ,  así como cuatro esposas del pad re 

de Krishna lo habían hecho .  La costumbre fue denominada Sati , e n  honor a la 

esposa del  d ios Sh iva (Sat i  no t iene n inguna relación con Sita ,  l a  esposa de 

Rama, que tuvo q ue pasar la du ra prueba del fuego) . E n  los m itos h indúes,  el  

padre de Sati se rehusó a i nvitar  a su esposo a un  sacrific io ,  lo que la mortificó 

mucho y fue aparentemente suficiente razón para autoinmolarse. Sh iva la sacó del 

fuego y cargó  su  cuerpo sobre su cabeza como pen itencia ,  pero el  d ios Vishn u ,  
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temeroso de que Sh iva obtuviera más poder por este acto , partió e l  cuerpo de Sati 

en pedacitos,  los cuales cayeron en la tierra en cinco ,  cincuenta y uno ,  cincuenta y 

dos, setenta y dos o ciento ocho pedazos , dependiendo de la versión del mito . Más 

de mil lugares en la I nd ia aseguran haber recibido un pedazo del cuerpo de Sati , 

por lo genera l ,  sus orejas, sus pechos o sus órganos sexuales . Aunque Sati no se 

quemó en la p i ra funeraria de su esposo, el término satí se empezó a usar para 

las viudas que se autoinmolaban .  

En  el  p r imer  s ig lo  antes de Cristo , e l  satí fue apoyado por  a lgu nos de los 

cod ificadores de las leyes h indúes, qu ienes lo describieron como un acto de g ran 

honor.  Fue practicado sobre todo por las  castas altas , y reflejaba la creencia de 

que todas las posesiones de un  hombre ,  y por supuesto la mujer era su pri ncipal 

posesión , podr ían ser enviadas a l  otro mundo si  se quemaban j u nto con é l . 

También era considerada una mejor alternativa para una viuda ,  que enfrentarse a 

una vida de abusos por parte de sus parientes pol ít icos,  qu ienes a menudo la 

acusaban de la muerte de su esposo , la hacían dormi r  en el  p iso y la manten ían 

a is lada del  resto de la fami l ia  y de las actividades socia les . M uchas v iudas eran 

golpeadas,  se les negaba el al imento y eran forzadas a mend igar en las calles . 

Fueron los rajputs de los antig uos estados p ri nci pescos,  q u ienes fu ndaron la 

reg ión Rajput y adornaron al  satí en las leyendas que las mad res les contaban a 

sus h ijas .  E l  satí se convirt ió en una costumbre q ue no sólo p racticaban las 

esposas ,  s ino  también las concub i nas,  las hermanas ,  las cuñadas y aun las 

mad res, q u ienes se lanzaban en las p i ras funerarias de sus hombres muertos . 

Muchos h istoriadores afirman ,  y los rajputs lo creen ,  que esta práctica se extendió 

d u rante la  i nvasión musu lmana ,  hace qu in ientos años,  cuando en  una bata l la  
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morí a n  h a sta u n  c l a n  ente ro d e  hombres .  Para n o  someterse a los  

conq u istadores ,  las mujeres se auto inmolaban en forma masiva. S i  es o no justo 

culpar a los musu lmanes, es u n  asunto que aún hoy d ía se d iscute en la I nd ia .  Los 

recientes h istoriadores d icen q ue la costumbre del satí predominaba m ucho antes 

de la invasión mongola . En todo caso, hoy d ía  existen p ied ras y templos erig idos 

en  h o n o r  de las m uj e res  m u e rtas en tod o Raj a sth a n .  Los ro má nt icos 

monu mentos  contrad icen ser iamente los re latos h i stóricos de los v iaje ros 

europeos , q u ie nes escrib iero n  que las viudas e ran d rogadas y amarrad as a 

estacas y obl igadas con palos a permanecer en la p i ra .  En  1 829 ,  los b ritán icos 

prohibieron e l  satí y en los ú lt imos años las pocas viudas que i ntentaron l levarlo a 

cabo fueron deten idas por la pol icía. Cuando la muerte de Roop Kanwar se l levó a 

cabo, la é l ite ind ia consideraba que la costumbre del satí había desaparecido.  

¿Cómo pod ría entonces una mujer ed ucada cometer u n  acto como el satí en la 

I nd ia  de fi na les de  los ochentas? Aunque así hub iese suced ido ,  y no estaba 

p lenamente seg u ra de q u e  así hub iese s ido ,  no  me pod ía  imag ina r  u n a  

celebración como la  q ue d escribía e l  Times. Parecía como s i  los hab itantes d e  

Deorala viviesen e n  otro s ig lo .  ¿Era l a  historia del periód ico cierta? ¿Quién era e n  

real idad Roop Kanwar? 

Tres d ías después Steve y yo fu imos a Deorala ,  un pueblo de d iez mi l  habitantes , a 

casi cinco horas a l  sudoeste de Delh i .  Nuestro plan era ver la ceremonia del chal y 

hablar con los habitantes del  pueblo,  los padres de Roop Kanwar y los parientes 
I 

pol íticos.  Steve pensaba q ue la inmolación sería una buena h istoria para e l  Ne w 

York Times, y yo creía q ue el incidente , aunque atípico ,  podría ser incluido en este 
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l ibro. Fu imos j u nto con una joven pareja de Jaipur, ciudad vecina ,  q ue nos ayudó 

con el dialecto loca l .  

Lo que suced ió en esas cuarenta y ocho horas fue a lgo surreal .  Deora la estaba 

dominada por la fiebre del sati, que desafiaba la imagen de la I nd ia de ser un  pais 

moderno y seg lar .  E ra la  primera vez que había sentido e l  poder de la rel ig ión 

. fundamental ista en forma tan d i recta . N unca lo hubiera creído s ino lo h ubiese visto 

con mis p ropios ojos. 

Estacionamos e l  carro en el  coleg io de Deora la ,  un  viej o  ed ific io de lad ri l los ,  

ubicado en una polvorienta cal le que conducía al  pueblo . M ientras estábamos a l l í ,  

pensamos vis itar a algún  profesor, para averiguar qué opinaba la gente instru ída 

de l  pueblo .  La excitación había vaciado las au las del coleg io y nos encontramos 

con Madan Lal Gupta , profesor de ing lés , sentado en una peq ueña oficina ,  s in  

nada que hacer. Le preguntamos sobre el satí y contestó que hab ía  ocurrido el 4 

de setiembre a la una  y med ia  de la tarde;  él y todo el coleg io se d ieron cuenta 

med ia h o ra desp ués .  ¿ M u rió  Roop Kanwar por  su p rop ia  vo lu ntad ? ,  le 

preguntamos. "E l la lo deseaba, nadie la forzó" ,  d ijo con autoridad .  Le p reguntamos 

qué opinaba y nos d ijo  con g ran sensib i l idad : "No  hay duda  de que no es a lgo 

bueno en esta época moderna ,  pero pueda que ahora se den muchos mi lag ros y 

esto nos tra iga cosas buenas" afi rmó.  Resu ltó que Madan  Lal G u pta , hombre 

instru ido que  impart ía sabidu ría a las futu ras generaciones de la  I nd ia ,  reflejaba 

perfectamente los sentimientos del resto de los habitantes del  pueblo.  

Lo comprobamos cuando sal imos del coleg io y nos d i rig imos al  centro del pueblo .  

A lo largo de  la  cal le habían b rotado docenas de chinamos de souven i rs ,  que 
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vend ían  montajes g rotescos hechos con fotos a co lores de Roop Kanwar ,  

tomadas supuestamente cuando e l l a  se q uemaba con  su  esposo en la p i ra 

funeraria .  La más popular era una foto de e l la y su  esposo cortadas a l  parecer de 

las fotos de la boda y superpuestas sobre un  cuad ro en l lamas,  de  manera que 

parecía que Roop Kanwar sonreía con serenidad , mientras se quemaba junto con 

su esposo. El  muchacho que las vendía ped ía  treinta y cinco centavos , pero el  d ía  

de la ceremonia se vend ían a montones a cuatro dó lares cada una ,  e l  salario de 

una semana de un  jornalero .  

Cuando l legamos al  centro del pueblo nos encontramos con una o la de vis itantes 

que entraban a raudales en camiones, buses, tractores,  camel los , carretas y a p ie .  

Los hombres usaban los tu rbantes de color amari l lo  y escarlata de los rajastans y 

las mujeres l ucían enaguas larg as color rojo encend ido ,  b l usas cortas ,  velos 

bri l lantes ,  grandes argol las colgando de la nariz y g ruesos brazaletes de plata en 

los tob i l l os .  Por  los autopar lantes se escuchaba m ú s ica de l  c ine h i n d ú  y 

canciones rel ig iosas popu lares . A nadie parecía importarle e l  endemon iado sol  y 

el polvo que se arremol inaba en cal ientes y g ruesas nubes. La m uerte de Roop 

Kanwar había causado una especie de carnaval y parecía que nadie en las cien 

mi l las a la redonda se lo quería perder. 

Steve y yo segu imos a la turba hasta el lugar donde se había l levado a cabo el sati, 

un peq ueño montícu lo de t ierra con un  peq ueño c í rcu lo  de lad ri l los co locado 

a lrededor del  lugar  de la cremación .  En el centro de l  c í rcu lo todavía quedaban 
I 

restos del fuego de la i nmolación,  el cual era a l imentado continuamente con cocos 

secos ; a l rededor había g rupos de ramas de incienso y encima una tarima hecha 

de madera torcida,  sobre la cual se colocaría un  toldo de color oro y fusia decorado 
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con flores amari l las ,  e l  d ía de la ceremon ia .  Jóvenes rajputs marchaban a lrededor 

del fuego en  d i rección de las maneci l l as de l  re loj , esg r imiento sus  espadas y 

recitando: "Sati Mata ki ja i"  o sea "Gloria a la Mad re Sati" , para resg uardar  el lugar  

de cualquier mag ia que pud iera haberse l levado el  poder que había surg ido con la 

in molación d e  Roop Kanwar .  Ad herido a l  bo ls i l l o  de la  camisa l l evaban u n  

peq ueño escudo d e  tela  bordado e n  letras e n  h ind i  que decían :  "Mahasati Roop 

Kanwar" , que s ign ifica "Gran Sati Roop Kanwar" ,  y debajo la palabra "Oeora la" . 

Afuera la muchedumbre colocada en círcu lo se empujaba para poder ver el sitio ,  

pero las carretas haladas por camellos y abarrotadas con barri les de ag ua potable 

que se derramaba,  se los impedía .  En med io de la confusión , una mujer anciana y 

delgada ,  se arrod i l ló  en e l  polvo ag itando sus brazos en forma violenta . La gente 

nos contó que hacía a lgún  t iempo había estado poseída ,  y que la habían traído a 

Oeorala con la  esperanza de  que los malos espí ritus la  dejaran en paz. 

Steve y yo nos abrimos paso en med io de la multitud , buscando a alg u ien que nos 

contara algo sobre Roop Kanwar.  Las pocas m ujeres que nos q uerían contar 

sobre el suceso, qu ienes cada vez eran  menos debido a la presión q ue ejercía la 

pol icía en la  i nvestigación ,  me aseg uraron q ue Roop Kanwar había actuado por 

vo lu ntad p rop ia .  Para e l las ,  e l  sa tí l a  hab ía  convertido  en una santa .  "S i  

hub iésemos sabido que lo  iba a hacer, h ubiésemos tocado sus pies" , comentó 

Kamal Kunwar, ama de casa.  "Voy a colocar su  foto en un lugar  especial en mi 

casa para venerarla todos los d ías" . Sin embargo ,  la  mayoría de las mujeres decía 

que no tenían e l  valor de autoinmolarse. "El satí no es para cualqu ier  mujer, s ino 

para las q ue son muy santas" ,  afi rmó Ratan Kunwar, de cincuenta y ocho años ,  

madre de dos h ijos y vecina de u n  pueblo cercano.  "Vine para ser bendecida por 

este l ugar" .  Otras habían ido a ver el cuarto de Roop Kanwar en la casa de sus 
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parientes pol íticos,  convertido en santuario de la noche a la mañana.  Me abrí paso 

entre la mu ltitud y observé por una ventana,  j unto con el  resto de la mu ltitud , la 

cama q ue Roop había compart ido con su esposo . La casa hecha de lad ri l lo ,  se 

veía q ue pertenecía a una fami l ia acomodada de pueblo. En un rincón del cuarto 

había un  televisor, señal de solvencia . 

Log ré al fin encontra r  a los padres de Roop y a los parientes pol ít icos en una 

t ienda de campaña ,  donde participaban ,  j unto con sacerdotes h ind úes,  en una 

ceremon ia  re l ig iosa en  honor  a l  sati. C uando term i nó la ceremon ia ,  me les 

acerqué; la mad re de Roop qu ien se veía aturd ida ,  pero no destrozada;  me contó 

que su h ija  leía el Bhagavadgita cuando era n iña .  Su padre ,  Sal Singh Rathore ,  un  

hombre a lto q ue l ucía u n  desal iñado turbante y vivía en Ja ipur, me d ijo  que su h ija  

era muy rel ig iosa , pero adm it ió q ue "nad ie se imag inó que h iciera una cosa así" . 

Asombrosamente , no se d io  cuenta de la muerte de su h ija hasta e l  d ía  siguiente 

cuando lo leyó en un periód ico .  Al igual  q ue su esposa , parecía más aturd ido que 

otra cosa.  "E l  sa tí v ive -afi rmó- e l la  no  está muerta , así  como nosotros nos 

bañamos con agua ,  e l la  se bañó con fuego". Continué presionándolo hasta que 

me i nterrump ió  y me d ijo :  "Así como U d .  habla ing lés y tiene sus propias 

trad iciones , nosotros tenemos las nuestras;  me siento triste por la pérd ida ,  pero 

hay una inmensa g randeza en el sati. El nombre de mi fami l ia será famoso en toda 

parte" , afi rmó. 

El sueg ro de Roop ,  un  profesor de hindi  de secundaria fue más comun icativo , a 

pesar de q ue la pol icía había arrestado a su h ijo  menor Pushpendra S ingh bajo el  

cargo de compl ic idad en  un su ic id io por  haber encend ido e l  fuego de la p i ra 

fu neraria .  Los rumores decían q ue e l  sueg ro sería e l  s ig u iente . Steve y yo 
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hablamos con é l  por espacio de  una  hora .  La s igu iente es su vers ión de los 

hechos, la misma que contaba todo el  pueblo de Deorala .  

Roop Kanwar era la menor de seis h ijos de una fami l ia de la clase trabajadora que 

hacía poco había l legado a v iv ir  a Ja ipur, la moderna capital de Rajasthan ,  una vez 

el estado principesco más deslumbrante de la I nd ia .  Gayatri Devi , la ex-maharani  

más popu lar, aún v iv ía en una casa constru ida en la propiedad donde estuvo su 

hogar ,  e l  palacio de Rambagh .  Roop Kanwar no había tenido n ingún contacto con 

la antigua nobleza de Jaipur ,  pero la ciudad donde vivía no era un lugar remoto. Su 

pad re ,  q u ien admin istraba una  empresa de transportes , le había dado el estud io 

hasta el décimo año d e  secundaria ,  antes de casarla .  Roop no parecía ,  por lo 

menos en las fotos de la boda ,  una rajput trad iciona l .  No tenía la cara cubierta con 

un velo ,  n i  la m i rada baja ,  como lo haría una novia trad icional , por lo contrario, la 

cámara captó la sonrisa franca de una joven bel la y excepcional  de g randes ojos 

sensuales . En los reportajes de los periód icos , los hab itantes d e  Deora la  la 

describían como una joven que se p intaba las uñas y q ue usaba sa/war kameeze 

de polyester y de colores vivos ; señales todas de u n a  mujer  m oderna.  S i n  

embargo ,  su  fami l ia  i nsist ía en que era muy rel ig iosa . Una  mujer  aseg uró q ue 

rezaba cuatro horas d iarias .  Parte de su vida la vivió en Bihar, estado ubicado en la 

parte este de la I nd ia ,  a la par de un templo donde se veneraba a Sati , la d iosa que 

se suicidó .  E l la la sig u ió venerando cuando se fue a vivir a Rajasthan ;  leía todos 

los d ías los poemas rel ig iosos épicos h indúes y ayunaba los martes según  las 

trad iciones h ind úes.  

En enero d e  1 987 , época propic ia para casarse , cuando las cal les de Ja ipur  

estaban rep letas de desfi les de bodas,  Roop Kanwar se  casó con  Maa l  S ingh ,  un  
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rajput g raduado de secundaria q ue buscaba trabajo de ofic in ista , a q u ien había 

visto sólo una vez. En  las fotografías de la boda él se veía preocupado e intranqui lo 

en la celebración .  Sin embargo ,  parece que la pareja tuvo un  matrimonio tranqu i lo 

en la casa de los padres del  novio en Deora la ,  pueblo ub icado a dos horas de 

Jaipur, seg ún  los  n iveles i nd ios ,  un  pueblo desarrol lado y próspero .  Manushi, l a  

principal  revista femenina de  I nd ia ,  informó que en la mayoría de las fami l ias ,  e l  

esposo , -hermano o h ijo  trabajaban en los pueblos cercanos ,  por  lo  general en 

oficinas gubernamentales. Cerca del 70 por ciento de los habitantes sabían leer y 

escrib ir .  Casi  todas las casas ,  a l  igual  que la de los parientes pol íticos de Roop 

Kanwar, eran de ladri l lo y cemento y tenían electricidad y cañería .  Muchas fami l ias 

tenían televisor y motocicletas. 

Siete meses después de la  boda ,  cuando Roop Kanwar reg resaba de  una vis ita 

de la casa de su fam i l i a  en J aipur ,  su esposo se enfermó.  Al d í a  s ig u iente ,  

después de pasar toda la noche vomitando y con dolores de estómago,  la  fami l ia  

lo l levó al hospital de un  pueblo cercano,  donde aparentemente mejoró .  Roop y su 

suegra regresaron del  hospita l esa misma noche, pero a las ocho de  la mañana 

del d ía  s ig u iente , e l  4 de setiembre de 1 987 , Maal S ing h murió  de repente , a l  

parecer, se le reventó la apénd ice .  El doctor no le d ijo a la fami l ia  la  causa de la 

muerte y el los no preguntaron .  E l  cuerpo fue l levado en jeep de vuelta a Deorala y 

se lo entregaron a su esposa a las d iez de la mañana. 

Al l legar  a este pu nto , e l  sueg ro de  Roop aseg u ró que cayó i n consciente ,  
I 

quedándose así  para su  conveniencia ,  hasta después del  sati (s in  embargo ,  

muchas personas aseguran  que lo vieron en la  p ira funeraria) . Roop , qu ien estaba 

orando, le d ijo  a su  fami l ia q ue su alma tenía que reun i rse con la de su esposo y 
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que pensaba i nmolarse con é l .  Cuando los fami l iares trataron de persuad i rla q ue 

no lo h iciera ,  les d ijo que a l  que tratara de imped í rselo le caería una  mald ición .  

Cuando l a  voz se  corrió en e l  pueblo,  los sacerdotes l legaron para aseg u rarse de 

que el verdadero espí ritu de l  salí estuviese en e l la ,  y cuando lo comprobaron ,  sus 

parientes pol íticos le d ieron la bendición . Roop Kanwar se puso el  vestido de novia 

y encabezó e l  cortejo fúnebre por las calles del pueblo;  le dio la vuelta a la p i ra 

durante qu ince m inutos ,  l uego ·se subió y le colocaron la cabeza de su  esposo en  

su  regazo . E l  hermano de  Maal S ingh ,  de qu ince años de edad , trató de incend iar 

la pira pero no lo log ró ;  en ese momento, según  u n  testigo anónimo que cita la  

revista India Today, Roop Kanwar se cayó de la pira con los pies quemados y tuvo 

que ser sub ida de n uevo . En ese momento casi todas las fami l ias rajputs de  

Deorala habían l levado baldes de mantequ i l la q ue lanzaron en la madera hasta 

que ésta a lzó l lamas.  La revista India Today afirmó que la mu ltitud , calcu lada en  

unas cinco mi l  personas ,  aplaudían y vitoreaban frenéticas . 

En ese momento , Steve y yo no descartamos por completo esa vers ió n ,  por más 

inconcebible que parezca ahora ,  en parte qu izás porque habíamos pasado todo el  

día hablando con los habitantes , qu ienes nos aseguraron una y otra vez que Roop 

Kanwar había muerto por voluntad propia .  Todo el pueblo parecía tener la vers ión 

correcta de la h istoria ,  y no nos imag inábamos que nadie fuera capaz de  l levar a 

cabo un  acto tan cruel , como era el de empujar a u na joven a una p i ra funeraria .  

Nuestra teoría era q ue Roop Kanwar, una joven muy impresionable ,  estaba tan 

conmocionada con la muerte de su esposo,  que en la  confusión y e l  de l i rio de l  

momento había sucumbido a las presiones de otras personas para l levar a cabo 

una trad ición que le habían infundido desde n iña .  
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Este punto d e  v ista lo comprobamos esa noche en J aipur ,  cuando conocimos a 

Sushi l  Kumari , una  eleg ante rajput de cincuenta y cuatro años,  pariente de una de 

las fami l ias rea les d e  Rajastha n ,  qu ien había l legado a la  c iudad ese día a 

partic ipar en u n a  man ifestación q ue los g ru pos femeninos habían organ izado 

contra el  sati. Protestar en  públ ico era un  g ran paso para el la ;  acababa de dejar su 

casa después de treinta y dos años de purdah y era la primera vez que denunciaba 

en púb l ico u n a  parte tan importante de su herencia .  Desde n i ñ a  le  hab ían  

enseñado que no hab ía  mayor honor para una mujer que la consumación de l  sati. 

"Está muy arraigado en la psiq u is de los rajputs" , afi rmó,  mientras cenaba en una 

sa la semioscura en  una de las g randes casas ubicada en la cal le  que conduce a 

Civi l Unes. "E l  sati es embel lecido y elog iado. A todas las mujeres , instru ídas o no,  

se nos inculca q ue e l  marido es una figura d iv ina,  y que el  sati es la ú ltima hazaña 

que una mujer puede l levar a cabo; lo o ímos todo el  t iempo. De hecho ,  en 1 955 ,  

unos meses antes de  casarme, una pr ima mía se auto inmoló .  S iempre se nos 

d ijo que no importaba cómo fuese nuestro marido ,  nunca deberíamos pensar en 

abandonarlo" , afi rmó .  Hace sólo ciento c incuenta años , en la  fami l i a  de  sus  

pariente5 pol íticos , una  o dos de las  seis esposas de cada hombre rutinariamente 

cometían sati. Muchas m ujeres dejaban sus huel las dacti lares en las paredes de 

la casa,  las cuales aún se pueden ver, antes de i rse a la p i ra funeraria .  Seg ún 

Sush i l  Kumari ,  auto inmolarse le garantizaba a la mujer ,  a su esposo y a s iete 

generaciones de la fami l ia  las l laves del cielo y la l iberación del doloroso ciclo de 

la reencarnación .  

Sushi l  Kumari nos pareció una mujer trad icional pero sofisticada .  A fin de cuentas ,  

cuando su pad re se opuso a que fuera a la un iversidad , se a lzó en h uelga de 

hambre durante una  semana y ganó.  S in embargo,  yo hab ía  aprendido en la I nd ia 
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lo engañoso que puede ser el exterior cosmopolita de una persona .  Por lo tanto , le 

pregunté si  a lguna  parte suya aún consideraba que el  salí era un acto honorable.  

Para m i  sorpresa le d io la vue lta a la  preg u nta ; resu ltando q u e  se sent ía 

ambivalente de partic ipar en  una man ifestación públ ica . "Seré muy franca y le d i ré 

que una parte de mí  se s intió muy triste cuando escuché lo sucedido ,  no creo en 

eso, pero me cuesta m ucho decirlo" , afi rmó. 

Luego,  en  u n a  cena  con u nos amigos ,  conocimos a una estado u n idense q ue 

estaba de vis ita en la I nd ia ,  q u ien nos reprendió por tomar, según  el la , u n  suceso 

aislado y poco representativo de la Ind ia ,  como era el salí, y presentarlo a los 

lectores estadoun idenses como un sensacional ismo.  N os d ijo  q ue por qué  no 

escribíamos sobre las cosas buenas que había en la I nd ia ,  como las maravi l losas 

exportaciones de texti les . Me molesté , pero no tanto como debía ,  pues me pareció 

que pod ía  tener  razón ;  q u izás estábamos dando demasiada importancia a u n  

extraño y pequeño incidente . 

Los hechos de l  d ía  s igu iente borraron mis d udas.  La muerte de Roop Kanwar 

pudo ser una aberración ,  pero la turba de doscientas mil  personas que invad ieron 

Deorala la  mañana s igu iente para participar en la ceremonia del  chal  fue una 

escandalosa afi rmación del  estatus de la mujer rural ind ia .  La ceremonia estaba 

prog ramada para med iod ía ,  pero la gente , temiendo que la pol ic ia i nterfi riera , la 

celebró a las siete de la mañana.  Cuando Steve y yo l legamos, la mu ltitud estaba 

al borde de la h isteria y eran  hosti les con los forasteros . Decenas de m i les de 

personas se esforzaban por ver el chal plateado y escarlata de Roop Kanwar que 

había s ido a rrojado en  las cen izas . Traté de abri rme paso en  med io de la  
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muchedumbre para acercarme al lugar de la inmolación , pero fu i detenida por los 

sobrexcitados adolescentes de los g rupos de la juventud rajput. 

E l  d ía  anterior ,  las a utoridades locales habían p roh ib ido cualq u ier  i ntento de 

g lorificación de  la inmolación , una orden muy débi l  que no fue puesta en p ráctica . 

No vi a n ing ú n  pol icía e l  d ía  de la ceremonia ,  aunque s í  detuvieron los buses a 

varias mi l las de Deorala ,  lo que al igeró el tránsito y posiblemente permitió que aún  

más gente pud iera ver  los  ritos finales . En e l  momento de la ceremonia ,  med io 

mi l lón de personas habían visitado Deorala y donado veinticinco mi l  dólares a un 

comité recién formado para la  construcción de un  templo.  La revista India Today 

i nformó q ue entre los que l legaron a recib i r  las bendiciones de  la madre s a ti 

estaban el secretario adjunto del comité estatal Rajasthan miembro del partido en 

el poder, E l  Congreso, u n  l íder del  partido opositor y dos miembros de oposición 

de la asamblea del  estado. 

En las sigu ientes semanas la é l ite u rbana y cu lta ind ia catalogó este pequeño y 

extraño suceso como una desgracia nacional . El país se vio sumerg ido du rante 

meses en d iscusiones sobre la condición de la mujer, el fracaso de la ed ucación y 

el surg imiento del  fundamental ismo rel ig ioso. La h istoria de lo q ue en real idad le 

ocurrió a Roop Kanwar cambiaba d ía con d ía .  N umerosos periód icos escritos en 

ing lés citaban testigos anón imos que  decían que  Roop Kanwar hab ía  s ido 

obl igada.  E l  periód ico The Sunday Observer de Bombay citaba a un  campes ino 

anónimo que decía q ue Roop Kanwar trató tres veces de bajarse de la p i ra pero 
I 

que la mu ltitud la empujó de nuevo. E l  periód ico The Telegraph de Calcuta citaba a 

alg unas m ujeres que admitían con reserva y con d uda que Roop Kanwar había 

tratado de escaparse escondiéndose en la casa de su tía .  El Comité de Mujeres y 
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Medios de Comun icación del  S indicato de Periodistas de Bombay envió u n  eq uipo 

de investigación a Deorala .  Luego publ icó un  informe donde citaba a un trabajador 

anónimo del  partido El  Cong reso , que d ijo que Roop Kanwar había s ido sacada de 

un establo y colocada a la fuerza en la p i ra funeraria y que cuando g ritó y trató de 

escapar fue rodeada por jóvenes rajputs armados con espadas.  E l  periód ico The 

Hindusfan Times escrib ió en  el titu lar de la primera plana NO FUE VOLUNTARIO Y 

citaba fuentes del  pueblo que  d ijeron que Maal S ingh estaba en tratamiento por 

impotencia ,  depresión y nervios cuando se casó con Roop Kanwar y q ue desde el  

matrimonio el la había pasado menos de tres semanas en la casa de  su  esposo.  

Vivió a l l í  d iez d ías ,  decían las fuentes,  y luego regresó a Jaipur donde se i nvolucró 

con otro hombre .  Basados en  este t ipo de evidencias ,  e l  Hindusfan Times 

concluyó: " Las fuentes d ijeron q ue esto realmente echaba abajo la teoría de la 

autoinmolación , ya q ue quedaba claro que no existía una g ran un ión entre la joven 

y su marido" . 

E l  periód ico Indian Express parecía hablar  por la mayoría de los periód icos 

escritos en  ing lés , a l  atacar la i nmolación en un  editor ia l  y cata log arla como 

"bárbara y primitiva" . No obstante ,  al  menos un  periód ico de la prensa trad icional 

más ampl iamente d ifund ido ,  escrita en lengua vernacu lar ,  defend ió  e l  sati y 

redefin ió la d iscusión como una  guerra de clase de la minoría no rel ig iosa contra 

la mayoría rel ig iosa. Jansatta , destacado diario escrito en h ind i ,  atacó a los ind ios 

seg lares y occidental izados ,  de q u ienes e l  d iar io supon ía  no  cre ían  en  la 

reencarnación , en un ed itorial q ue afi rmaba que:  " la gente q ue considera que esta 
i 

vida es por s í  misma princip io y fin ,  n unca comprenderá la costumbre del  safio El  

safi debe ser recons iderad o -decía e l  art ícu lo- pero los que n o  conocen o 

entienden las costumbres y las convicciones de la gente común  ind ia no t iene e l  
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derecho de hacerlo" . E l  ed itorial concluía d iciendo que: "Roop Kanwar no cometió 

satí bajo amenaza de nadie,  estaba tan desi lusionada de su vida que no tuvo otra 

alternativa que ser q uemada junto a su esposo . . . y si esta autonegación se l lega a 

convertir en un centro de reverencia y adoración ,  será algo natural" .  Al d ía  sigu iente ,  

e l  ed itor de l  Jansatta fue acosado en su oficina por cincuenta feministas fu riosas . 

Debido a la g ran  presión ,  a l  fin la pol icía arrestó al suegro de Roop Kanwar y a 

otros c inco miembros de  la  fami l ia  después de la ceremonia del  cha l ,  pero e l  

cargo fue i ncitación a l  su icid io y no crimen . La pol ic ía buscó también a otros 

habitantes de Deorala bajo  el  nuevo cargo de g lorificación del sati. Pero no fue s ino 

hasta el  27 de setiembre ,  once d ías después de la ceremonia del  chal  y más de 

tres semanas después de  la  i nmolac ión q ue e l  pr imer m i n i stro reacc ionó 

públ icamente .  En una carta d i rig ida al  m in istro de Rajasthan y pub l icada en la 

prensa ,  Raj iv Ghand i  cata logó la  i nmolación como "tota lmente rep rens ib le  y 

bárbara" ,  agregando que "toda aquel la persona que pensase cuerdamente debía 

denunciar el acto y a todos aquel los que g lorificaban el crimen de una joven" .  

Un  año después,  cuando le preg unté al primer min istro por qué tardó tanto para 

reaccionar ,  cu lpó a l  m i n istro de Rajasthan ,  Harideo Josh i .  "Yo hab lé  con e l  

min istro un d ía después del incidente -afirmó- le d ije que tenía que tomar med idas 

duras; no qu ise interferir en lo que en real idad era un asunto del g obierno loca l .  

Cuando nos  d imos cuenta que no estaba haciendo nada ,  pensé q ue debíamos 

actuar" .  Pero era d ifíc i l  entender e l  por qué la ofic ina de l  p rimer  m in istro no  
I 

condenó con más rapidez la i nmolación ,  aun  cuando e l  m in istro de Rajasthan 

hubiese manejado la situación correctamente.  
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::;ualqu iera que fuese e l  caso , las d ificu ltades que enfrentó Harideo Joshi  para 

nanejar la  conmoción que se d io después de la auto inmolación , lo  l levó a ser 

jestitu ído por el gobierno centra l cuatro meses después. Steve y yo habíamos ido 

3 ver a Joshi la noche antes de la ceremon ia del  chal , cuando parecía q ue no 

;>od ía manejar  la cris is que tenía entre manos. Se encontraba bajo una enorme 

p resión , de los g rupos de m ujeres , de la prensa y sobre todo de N ueva Delh i ,  

qu ieones l e  ped ían q u e  evitara q u e  la gente acud iera a l a  ceremonia del cha l .  No  

obstante , Josh i  n o  estaba seg u ro s i  e l  gobierno pod ía  proh ib i rle  a la  gente 

reun i rse con propósitos rel ig iosos. Los rajputs , g rupo crucial  en el electorado de 

Josh i ,  reclamaban que la celebración del chal era un rito rel ig ioso y parte vita l de 

sus trad ic iones.  " Les aconsejé que no debían permiti r q ue la gente fuera a la 

ceremonia -afi rmó Joshi- pero lo d ifíci l  es que lo ven como parte de su rel ig ión y no 

como algo primitivo" . 

Esto también se convirtió en tema de desacuerdos. En  u n  artícu lo del  periód ico 

Semínar, dedicado exclusivamente a l  satí, la h istoriadora Romi la Thapar afi rmó 

que las tradiciones rel ig iosas como las que reclamaban los rajputs "por lo general  

surgen de necesidades contemporáneas que buscan leg itimación de l  pasado" . 

Las editoras de la revista femin ina Manushí l legaron a la misma conclusión . En un 

revelador artículo ,  que examinaba la i nfluencia de los raj puts en la ceremonia de l  

cha l  y en la cam paña pro-sati que surg ió  s imu ltáneamente en Ja ipur ,  Mad hu  

Kishwar y Ruth Van ita escrib ieron que l os  l íderes de  la  secta pro-sa ti eran 

hombres u rbanos,  instru ídos ,  de edades entre los vei nte y los tre i nta años ,  

pertenecientes a los nuevos ricos , con propiedades y conexiones fami l iares. E l  

secretario de un nuevo g rupo pro-sati del estado de Ja ipur, por ejemplo, d i rig ía un 

próspero negocio de exportación de cuero; su esposa era g raduada de una de las 
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universidades más el itistas de Delh i .  Kishwar y Vanita descubrieron q ue las frases 

que g ritaban los jóvenes rajputs en el sitio donde se l levó a cabo el  satí, eran 

tomados de estrib i l los usados en las elecciones pol ít icas , en vez de cánticos 

re l ig iosos, y que la canción que cantaban en el  r ito que se real izaba todas las 

tardes en el lugar de la inmolación se parecía a la tonada popular de una pel ícula 

h ind i ,  que no era de origen rajput y no tenía nada que ver con el satí. Kishwar y 

Van ita l legaron  a la conclusión de que: "el cu lto del sati en su  forma actua l  es 

pri nc ipa lmente p rod ucto de una falsa re l ig iosidad que acompaña a la nueva 

prosperidad , y que es aprovechada por los pol ít icos rel ig iosos para sus propios 

intereses" . Parecía que los rajputs se estaban aprovechando del tema del satí para 

levantar la caída de su poder pol ítico.  Los rajputs habían sido una  vez la casta 

dominante en Rajasthan ,  pero actualmente los q ue gobernaban era gente que 

había venido de afuera .  Romi la Thapar lo d ijo con mucho acierto en  el  periód ico 

Semínar. "Los rajputs , por lo tanto , buscan demostrar su sol idaridad y su  estatus 

por med io de otras acciones. Uno de estos mecanismos es escoger  un ritua l  

controversial e i nsistir en apoyarlo" . 

Tres meses después de la muerte de Roop Kanwar,  el parlamento ind io aprobó 

una ley más fuerte prohibiendo el satí. Alg unas femin istas afi rmaron que realmente 

no era necesario, pues ya existía una ley adecuada en la cual tanto el crimen como 

el su icid io eran i legales ; pero el gobierno ten ía que hacer a lgo .  La real idad es que 

en la I nd ia de 1 987 , cientos , si no m i les de personas contemplaron morir a una 

joven . ¿ Por qué nadie h izo nada por ayudarla? Los parientes pol íticos de Roop 
I 

Kanwar d ijeron que trataron de d isuad i rla .  ¿Cómo es que  varios ad u ltos de la 

fami l ia no pud ieron mantener físicamente a una joven de d ieciocho a ños lejos de 

la p i ra funeraria? 
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gual  que en  e l  caso de Su ri nder Kaur ,  s iempre me preg untaré qué fue lo que 

'ealmente suced ió .  Pero s i  me viese obl igada a decid i rlo , d i ría en teoría que Roop 

<anwar fue empujada .  Por supuesto que val ía más muerta que viva para el  pueblo 

je Deora la .  De n uevo , m i  decisión se basa en mi  instinto , no en las p ruebas . Lo 

:m ico que sé con seg u ridad , al ig ua l  que con Suri nder Kaur ,  es que al pr incip io 

Jensaba una cosa ,  pero a l  final  l legué a una conclusión d iferente . La I nd ia  parece 

tener algo que me hace pensar así . 

La g ran  traged ia de ambas m ujeres , fue ,  por supuesto , su p rofunda impotencia 

para controlar cualq u ier aspecto de sus vidas . Muchas cosas se d ijeron  cuando se 

d iscutía s i  Roop Kanwar m u rió  vo lu ntar iamente o no ,  y s in  embarg o ,  fueron 

palabras s in  sentido .  ¿Qué l ibertad tiene una mujer ind ia  para decid i r  cualq u ier  

cosa en su vida? 

Como d ijo Manush i :  "Si una mujer no t iene el  derecho de decid i r  s i  se q u iere casar 

o no, cuándo y con q u ié n ,  hasta dónde desea estud iar ,  s i  qu iere un trabajo en 

particu lar o no, ¿cómo es que de pronto tiene el derecho de tomar una decisión tan 

importante como mori r? 
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Bhagav�dg ita : 

Brahma:  

Brahmanes : 

Castas : 

GLOSARIO 

S u  nombre s ig n ifica " La Canción de l  Señor" y es ,  en cierta 

forma una alegoría que se ha convert ido en uno de los ocho 

clásicos de la l iteratura sagrada .  Forma parte del Mahabarata . 

Es e l  texto sánscrito re l ig ioso y fi losófico mejor  conocido y 

resu lta , además,  la  expres ión  t íp ica de l  h i n d u ismo en e l  

aspecto krishna íta , que parece or ig i na rse en  e l  oeste y e l  

centro de la  I nd ia .  

E l  d ios creador.  Es el  g uard ián de la  sabid u ría  véd ica . Se le 

considera p rogenitor de la human idad . 

E n  l a  soc iedad q u e  d escr ibe e l  cód i g o  d e  M a n ú ,  los  

brahamanes desempeñan los  cargos de maestros , j ueces y 

sacerdotes.  Las leyes del  Manú ordenan que los brahamanes 

estud ien y enseñen los Vedas y que real icen sacrificios . 

E l  h i ndu ismo es u n  s istema rel ig ioso socia l  que cuajó  como 

u n  rég imen de castas ( varnas) . La palabra varn a  s ig n ificó , 

o rig ina lmente color. Las cuatro castas o varnas son , por orden 

d e  i mportancia las s ig u ientes:  los b ra h a m a n e s  o sean los 

sacerd otes ;  los  c h a trias  o guerreros ;  los va ish ia s ,  de 
{ 

p rofes iones  var iad a s ,  a u n q u e  c o n  p red o m i n i o  de  l a  

campes ina  y de  l a  de mercader de cierta categoría ;  y por  

ú ltimo ,  los shudras que fueron orig i na lmente s iervos de las 
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Código Manú :  

Darshan :  

Gitagovinda: 

H indu ismo: 

otras tres varn a s  pero que ahora l leg a n  a ocuparse en 

p rofesiones también muy d iferentes , aunq ue s iempre dentro 

de las que se consideran como ocupaciones infer iores . 

Es u na colección de reg las que se compuso a l rededor  del año 

200 a .  de C .  Se d ivide en : a)  el Vedanta que expone e l  sistema 

fi losófico , b) el  A chara ,  que trata de la v ida doméstica , c)  el  

Viavahara ,  o sea , propiamente ,  el código de leyes civi les, d) El  

Prayas Sita , que habla de las d iversas formas de expiación ,  y 

e) e l  Karama Pala, que trata de la ley de la reencarnación .  

Experiencia espiritua l  o bend ición que se otorga  a la persona 

que mi re a una g ran personal idad o maestro . 

Poema que trata del  id i l io  que se desarro l la  entre Krishna y 

R a da ,  hermosa pastora ,  en c ierta ocas ión en que  e l  d ios 

encarnado pastoreaba ganado a ori l las del  río Yamnuna .  Esta 

obra consta de veinticuatro cantos , en los cuales se describen 

las emociones eróticas más profundas.  Es uno de los textos 

más sensuales y exqu isitos de toda la l iteratura h ind ú .  

Rel i g ión g randemente piadosa d iferente a cua lq u ie r  cred o 

occidenta l .  E l  número de sus d ioses asciende a m i l lones,  y 

cualqu iera de el los ,  todos o n inguno ,  puede ser adorado con 

la misma propiedad . No tiene un sistema fijo de cu lto :  a lgunos 

h i nd úes o ran  y otros med itan , en tanto que  otros hacen 
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ntocable: 

Kamasutra : 

Mahabarata : 

Maharan i :  

Maharajá :  

sacrific ios . No  t iene un  solo profeta que  haya cod ificado y 

evangel izado sus dog mas ; más b ien su rg ió  de la adoración 

pr imitiva de las fuerzas de la naturaleza y de la fi losofía véd ica 

del nebuloso pasado del país .  

I nd iv id uo  de  c ie rtas castas i nfe r io res de l a  I nd i a .  Su 

marg ina l ización se debe a que sus ocupaciones (agricu ltores , 

a rtesanos , etc.)  son consideradas despreciab les . 

( l iteralmente "Manual del Placer") Clásico ind io sobre amor y la 

cond ucta socia l . E l  l i b ro instruye a h o m b res  y m ujeres 

acomod ados sobre e l  sexo , l a  eti queta , la  e lecc ió n  de 

compañero ,  y recomienda las normas de u rbanidad para vivir 

correctamente . 

Los primeros l ib ros rel ig iosos de la I nd ia .  Poema que consta 

de unos 2 1 5 mi l  versos y que trata de la g uerra entre parientes 

que luchan por la sucesión del trono.  

Reina ,  esposa del maharajá .  

T í tu lo  d e l  p r í nc ipe soberano  d e  u n o ' d e  l os  estados 

principescos más g randes de I nd ia .  

Movimiento Bhakti : Movimiento h indú que pred ica el camino d e  la devoción . La 

nota característica es la actitud de devoción  amorosa a Dios , 
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Panteón h indú :  

Purdah:  

Rajasthan :  

Rajputs : 

Rajputana:  

q ue busca la un ión d i recta con El .  Presci nde del  ritua l ismo 

sacrific ia l  y de otros métodos como la med itación  y el yoga ,  

para entablar  una relación personal  con  la d iv in idad , en este 

caso,  con Vishnú o Krishna. 

Panteón de 33 d ioses que formaron tres g ru pos :  deidades 

celestiales, de la tierra y de las reg iones intermed ias . 

Práctica inaugurada por los musulmanes y adoptada luego por 

los h i ndúes que sig n ifica la reclus ión de las mujeres en sus 

casas y el  uso de vestimentas que no les permitan mostrar su 

cuerpo n i  su  cara públ icamente .  

Estado de  la  un ión i nd ia  que  com p rende los  ex-estad os 

principescos de Rajputana,  cuya capita l  es Ja ipur .  

Guerreros i nd ios que habitaban la reg ión de Raj p ut ,  descen­

d ientes supuestamente de invasores extranjeros que l legaron 

a la  I nd ia .  Fueron admit idos luego en  la casta Kshattriya . 

Estaban d iv id idos en 36 clanes . 

Reg i ó n  a l  n oroeste de  la  I nd i a  g o bernada  e n  época 

p rem usu lmana por varios clanes h i nd úes .  Bajo  el  gobierno 
{ 

i ng lés la reg ión estaba formada por 23 estados p ri ncipescos 

incluyendo: B ikaner, Jaipur ,  Jodhpur, Udaipur y Jaisalmer. 
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Ramayana o 

"Narración de Rama":  U no de los g randes poemas de la l iteratu ra rel ig iosa h indú .  

Sánscrito: 

Sijs :  

Comprende siete l ibros y tiene como héroe a Rama.  Habla del 

exi l io de Rama y de Sita , su fiel y paciente esposa ,  qu ien lo 

acompaña en el exi l io .  

I d ioma i ndoeuropeo que las tribus  ar ias i ntrod uje ron en  la  

I nd i a  a med iados de l  seg u ndo  m i len io  a . C .  Fue  uti l izado 

in icialmente por los vedas en los textos sagrados . Se convirtió 

en el  idioma sagrado del h indu ísmo.  Segú n  la trad ición era un  

id ioma eterno - revelado a Manú - y el  más próximo a la lengua 

d iv i na  o rig i n a l ,  de la q u e  los d e m á s  i d i o m a s  ser ían  

corrupc iones poste rio res .  Los  sacerd otes (b rahamanes) 

fueron los encargados de conservarlo y transmitir lo. 

Sig n ifica l iteralmente "d iscípu lo". Los sijs  son seg uidores de la 

rel ig ión nacida en el s .xv en el norte de la I nd ia ,  en Punjab ,  

resu ltado de una fusión de lo mejor  del Is lam y lo mejor del 

h indu ísmo. Su fundador y primer gu rú fue N anak ( 1 469- 1 539) . 

E l  s ij ismo está vinculado a la obra y d i rección de sus g u rús -

los d iez p ri nc ipa les - q ue han ido a ñ ad iendo e lementos 

configurados de la ctual  comun idad s ij .  U no de estos es su 

carácter de "comun idad armada",  creada por Gobind ( 1 666-
( 

1 708) , su  i n d u menta ria m i l itar  y e l  p u ñ a l .  Actua lmente 

sostienen g randes luchas con el gobierno central de la I nd ia 

por su independencia y su rel ig ión.  
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Templos de 

Khajurabo: 

Vedas: 

Templos de la ciudad de Khaju rabo, c iudad que ten ía a lgu nas 

de las obras más g raciosas de la a rq u itectu ra ind ia .  M uchas 

e s c u l tu ras  e s c u l p i d a s  en l a s  p a re d e s  re p re s e n t a n  

voluptuosas doncel las y enamoradas parejas .  Alg unas ,  m uy 

eróticas , muestran e l  i nflujo del concepto h indú  que daba a l  

p lacer sexual cual idades d iv inas.  

Escritos que se consideran  parte de  la trad ic ión revelada por 

Brahama.  Consta de cuatro colecciones o l ib ros l lamados: Rig 

Veda,  Yayar Veda,  Sama Veda y Atarva Veda 
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INTRODUCCION 

El sig u iente es u n  anál is is de la traducción en torno a temas importantes que 

surg ieron du rante e l  p roceso de la traducción de los capítulos "Wedding F i rst, Lave 

Later: Arranged Marriage Among the Educated Classes" y "Flames: A Bride Burn ing 

and a Sati" del l ibro May You Be fhe Mofher of a Hundred Sons: A Joumey Among 

the Women of India. 

La obra es un  ensayo cu ltural escrito en ing lés, que trata de una tercera cu ltu ra 

que no es n i  la  cu ltura meta n i  la cu ltu ra orig ina l ;  por tanto, presenta problemas 

particu la res como son los extranjer imos (pa labras en h i nd i )  y los té rm inos 

cu ltu ra les . H ab la  sobre la d iscrim inación de la mujer  ind ia .  Uti l iza elementos 

l iterarios , h istóricos y sociales para describ i r  la  vida ,  costumbres y rel ig ión de la 

I ndia y la forma en q ue éstos afectan a la mujer. Es un texto l leno de testimon ios 

de mujeres que narran sus experiencias. El  uso de extranjerismos , metáforas y 

gran cantidad de adjetivos calificativos le dan color y vida a la obra . La autora log ra 

atraer la atención del lector a tal g rado que éste s iente deseos de conocer cada vez 

más ese mundo orienta l .  Los extranjerismos , lejos de d istraer al lector, lo motivan 

a conocer más esa cultura que le es totalmente desconocida.  Es una técn ica muy 

bien log rada en el texto. Para lograr ese esti lo pecu l iar ,  la autora util iza elementos 

sintácticos y semánticos , como son el uso abundante de adjetivos , comi l las para 

resaltar ciertas palabras o frases que tienen un  mensaje especia l ;  e l  paréntes is 

para separa r  una expl icación del  resto del  texto ; la  p rimera oración de cad a 
{ 

capítulo y de a lgunos párrafos toda en mayúscula,  para atraer la atención del lector 

hacia u n  nuevo tema ;  los extranjerismos y las metáforas .  En la trad ucción se 
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conservan a lgunos de estos elementos y otros se reforman o se e l im i nan de 

acuerdo con el uso de la lengua terminal  (L T) . 

Por medio de esta traducción se pretende ofrecerle a los centros de mujeres , y 

al públ ico en genera l ,  un  texto que narra en forma muy puntual la problemática de 

la mujer en  la Ind ia .  Dada la creciente g lobal ización es importante que nuestro 

púb l ico conozca no sólo la p roblemática de la m ujer en América Lati na ,  s ino  

también la de la  mujer en todo el  mundo .  Es  conocido que en Costa Rica existe 

muy poca i nformación sobre la cultura y las costumbres de la I nd ia ,  sobre todo en 

lo que se refiere a la problemática de la mujer; por lo tanto , se considera que esta 

traducción será un aporte a los centros de mujeres así como al púb l ico en genera l .  

El  aná l is is  presentado en la memoria servirá para desarro l lar  u n  campo más 

de la traducción de los textos cu ltu ra les que se refieren a una tercera cu ltu ra .  Se 

anal izará la  importancia de respetar e l  esti lo del  autor y el  uso de d iferentes 

técnicas q u e  permitan transmit i r  e l  mensaje del texto orig i na l  lo más exacto 

posib le ,  tomando m uy en cuenta al  lector del texto terminal .  La memoria abarcará 

cuatro temas fundamentales:  1 .  anál is is general de la obra ,  2 .  trad ucción de l  

adjetivo , 3 .  anál is is  de la traducción de los términos cu lturales y 4 .  trad ucción de 

las  oraciones compuestas.  

El  Cap . 1  da una vis ión de los aspectos generales del  texto orig ina l  y del texto 

trad ucido ,  así  como de los problemas más relevantes de la trad ucción y los 

métodos uti l izados para resolverlos . 

En el Cap .  1 1  se anal iza la traducción del adjetivo. E l  texto orig ina l  es un texto 

cu ltural que uti l iza elementos l iterarios y por lo tanto usa g ran cantidad de adjetivos 
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antepuestos ,  compuestos y cu lturales que le dan color a la obra .  Para log rar  e l  

mismo efecto en la  trad ucción fue necesario usar  d ife rentes técn icas en  la 

trad ucción d e  los mismos.  Alg unos manuales de  trad ucción como Teoría y 

práctica de la traducción de Valentín García Yebra , Introducción a la traductología 

de Gerardo Vásquez-Ayora , Nuestros idiomas: comparables e incomparables de 

Mario Wand ruska,  Sintáxis y semántica del adjetivo de Marta Luján y otros han 

abordado este tema a part ir  de ejemplos ais lados ; s in  embargo ,  en el  p resente 

estud io  se exami nará los resu ltados en u n  texto específico y se le da rán  

herramientas a l  traductor para su traducción . 

En  e l  cap ítu lo  de  térm inos cultu ra les (Cap . I I I ) ,  se ana l izará e l  uso de 

extranjerismos,  de  términos cu lturales , re l ig iosos , de la l iteratura ind ia  y como 

l id iar  con e l los .  Los extranjerismos se conservan y los términos cu ltu ra les se 

trad ucen , ag regándoles una peq ueña expl icación a alg unos de ellos dentro del 

texto y a otros u na defin ición o expl icación en un g losario que se adjunta a la 

traducción . Algu nos manuales de traducción consu ltados arrojaron luz sobre cómo 

l idiar con los extranjerismos y con los términos culturales, a saber: A Textbook of 

Transla tion y Approaches to Translation de Peter  Newmark, as í  como L a  

traducción: teoría y práctica de Eugene N ida y Charles Taber, La lexicografía de la 

lingüística teórica a la lexicografía práctica de G. Haensch . S in  embargo ,  debido a 

que éste es u n  texto escrito en ing lés y que trata de una tercera cultura ,  la  cu ltu ra 

de la I nd ia ,  en el presente anál isis se expl icará cómo el traductor debe, además de 

acud ir  a los textos antes mencionados y a otros , i nvestigar a, fondo esta tmcera 

cu ltura y acud i r  a su propio conocimiento de la misma, de ser posib le ,  para poder 

solventar los p roblemas que se le presentarán con algunos términos .  
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En e l  Capítulo IV se ofrece a l  traductor una estrateg ia  para traducir  oraciones 

compuestas muy largas ,  o de d ifíci l  traducción por su orden sintáctico . Para esto 

se propone u n  método q ue cons iste en cuatro pasos : 1 . a ná l is is  de l  o rden  

si ntáctico de la  oración en la LO;  2 .  cambio de l  orden sintáctico de las  oraciones 

compuestas en la LO; 3. apl icación de traducción obl icua y 4. traducción a la L T. 

Para e l  aná l is is y la traducción de las oraciones compuestas se consu ltaron los 

sigu ientes manuales: Curso de la Lengua española de Fernando Lázaro Carreter, 

In vestigando la sintáxis del español de Rona ld Ross , Introducción a la 

traductología, de Vásquez Ayora, La traducción teoría y práctica de Eugene N ida y 

Charles Taber y otros que fueron  de g ran  ayuda .  N o  obstante , no  fue pos ib le 

encontrar en  esos manuales un  método específico q ue ayude a l  pri ncip iante a 

resolver l a  d ifíc i l  tarea de la trad ucción de las o raciones compuestas .  En  la 

presente memoria se ofrece una estrateg ia con este fin .  

E l  objetivo de la  memoria es  sobre todo ofrecerle a l  traductor herramientas 

para la traducción de adjetivos , la traducción de términos cu lturales en un texto que 

usa extranjerismos, así como una estrateg ia para s impl ificar la  trad ucción de las 

oraciones compuestas en cualqu ier texto narrativo . 

Los capítu los de la  memoria  están ordenados de la  s ig u iente manera:  1 .  

Capítu lo de Genera l idades,  1 1 .  Aná l is is  de l  adjetivo , 1 1 1 .  Aná l is is  de  térm i nos 

cu ltu ra les , IV .  Estrateg ia  para s imp l ificar  la  trad u cc ión  de las  o rac iones 

compuestas y las  conclusiones . 
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CAPITULO 1 

GENERALIDADES 

El  p resente capítu lo t iene como objetivo dar  una  noción de los aspectos 

generales del texto orig inal y del texto traducido,  los problemas de la traducción y el  

método uti l izado para resolverlos . El capítu lo está conformado por los sigu ientes 

aspectos: breve reseña del texto orig inal  y del texto traducido ,  referencias cu lturales 

del texto orig ina l  y su traducción,  tipos de d iscurso, modal idad d iscursiva , método 

de traducción ,  aspectos esti l ísticos del texto orig ina l ,  y conclusiones. 

RESEÑA DEL TEXTO ORIGI NAL Y DEL TEXTO TRADUCI DO 

El texto orig ina l ,  May You Be the Mother of a Hundred Sons: a Joumey Among 

the Women of India, es u n  texto i nformativo escrito por E l isabeth Sumi l ler ,  

period ista estadounidense del  periód ico el Washington Post, quien vivió en la I nd ia 

tres años y medio i nvestigando la cu ltura de ese país .  S u  principal  i nterés rad ica 

en la mujer ind ia  y su d iscriminación .  Para log rar su objetivo viajó  a d iferentes 

estados del país y entrevistó a mujeres de todos los n iveles. 

E l  texto está d iv id ido en doce capítu los q ue se refieren a d iferentes temas,  

desde p rácticas d iscri m i n ator ias contra la  m ujer ,  com o  los m atrimon ios  

arreg lados, e l  sati o esposas quemadas vivas , el infanticid io femenino ,  el purdah 

o reclusión de la mujer en su casa; hasta el movimiento femenino,  mujeres poetas 

y revolucionarias,  actrices y profesionales . 

. 

La autora trata de ser objetiva , aunque en la obra se s iente la  i nfluencia 

occidental cuando hace comentarios persona les sobre a l g u nas costu mbres 
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i ndias; por ejemplo:  When it was all over around midnight, she said good-bye to 

her family and, like most Indian brides, broke down in tears. I had long since left, 

but I had seen these melodramas before. They are the crucial hysterical 

conclusion to any Indian wedding , (T. O . , pág . 36) ; que se tradujo de la s igu iente 

manera :  Cerca de la medianoche cuando todo había acabado, Meena se 

despidió de su familia y al igual que la mayoría de las novias rompió a llorar. Yo 

me había retirado hacía rato, pero había visto esos melodramas antes, son la 

conclusión histérica crucial de toda boda india, (T.T. , pág .20) 

La traducción consta de los capítulos I y 1 1 :  "Wedding F irst, Love Later: Arrange 

Marriage among the Ed ucated Classes" y "F lames: A Bride Burning and a Sati" .  El  

primer capítu lo habla sobre los matrimonios arreg lados, que consisten en que los 

padres casan a sus h ijos con jóvenes de su misma casta , rel ig ión y origen social . 

El segundo capítu lo trata de una costumbre prohibida por la ley india,  pero que aún 

hoy d ía se practica en algunos lugares, la  de quemar a las mujeres rociándoles 

queroseno cuando no l levan suficiente dote (regalos, d inero o bienes materia les) 

al matrimonio ,  o cuando tienen problemas con el  esposo y los parientes pol íticos . 

Existen casos también en que la esposa se autoinmola o se su icida para hu i r  de 

un  matrimonio desg raciado .  E l  segundo capítu lo hab la también del sati que es la  

i nmolación de la esposa en la p ira funeraria de su esposo; la esposa es quemada 

viva ju nto con su esposo cuando este muere ,  una costumbre que se practica muy 

poco hoy d ía ,  pero que es considerada como beatificad ora sobre todo entre la 

población ru ra l .  
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Se escog ieron estos dos capítu los porque reflejan  d os trad ic iones m uy 

arra igadas en la  cu ltura india 1 que atañen d i rectamente a la mujer. Quedaron s in  

trad uci r  e l  Capítu lo I I ntroducción ; el  Capítulo IV Detrás del  ve lo ;  el  Capítu lo V 

I nfanticid io femen ino ,  que considero muy importantes para dar  una vis ión más 

amplia de  la problemática de la mujer ind ia ,  pero fue imposible por la extensión 

estipulada del trabajo de g raduación .  

E l  texto fuente está escrito en un  esti lo formal ;  está d i rig ido a un  púb l ico 

occidental i nstru ido de habla ing lesa ; la traducción está d i rig ida a un  púb l ico 

occidental i nstruido de habla castel lana y conserva el esti lo formal del orig ina l .  

Se desprende de su lectura que la intención del texto fuente es mostrar a los 

lectores de habla ing lesa la vida y discriminación de la mujer en la I nd ia .  El objetivo 

de la trad ucción es dar a conocer a los lectores costarricenses la cu ltu ra y la  

problemática de  la mujer ind ia .  En Costa Rica existen muchos l ib ros sobre las 

rel ig iones ind ias ;  s in  embargo ,  es casi imposible consegu i r  uno que hab le sobre 

las d iferentes costumbres ,  la cu ltu ra y la problemática de la mujer .  Es por esa 

razón que se consideró importante la traducción de al menos dos capítulos de 

este l ibro ,  que serán un  g ran aporte para los centros de mujeres y para el públ ico 

en general . 

REFERENCIAS CULTURALES DEL TEXTO ORIGI NAL Y SU TRADUCCION 

E l  texto orig ina l  uti l iza extranjerismos o sea palabras en h ind i ,  id ioma indio ,  
( 

tales como:  sati, chunri, dupatta, darshan, sikh; términos cu ltu ra les como: b ride 

Se utiliza la palabra india y no hindú, como es conocido en el medio, porque el término hind ú se usa sólo 
para las personas que pertenecen a la religión hindú . En la India existen otras religiones como la 
musulmana ,  la cristiana y los sijs , por lo tanto no todos los indios son hi ndúes. 
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burning, dowry death, untouchable, caste; así como términos re l ig iosos y de la  

l iteratu ra épica :  Gitagovinda, Bhagavadgita, Indian pantheon, Khajurabo temples. 

La autora exp l ica a lgu nos de el los ampl iamente , pero otros sólo los nombra o da  

una pequeña exp l i cación .  Se cons ideró que deb ido  a que la trad ucción está 

d i rig ida a un públ ico occidental que tiene muy poco conocimiento de la cultura ,  las 

rel ig iones y costumbres ind ias ,  era necesario agregarles a a lg unos términos una 

exp l icación ad iciona l  en el  texto y a otros una  defi n ic ión o exp l icación en un 

g losario que se adj u nta a la trad ucción . Los extranjerismos se conservaron por  no 

existi r u n  eq u iva lente en l a  L T para los mismos .  Se uti l i zó e l  métod o de 

transferenc ia y las técn icas basadas e n  e l  aná l is is  componenc ia l  de  Peter 

Newmark de su l ibro A Textbook of Translation ( 1 988:96) así como el  método de 

transferencia de Eugene N ida y Charles Taber de su l ibro La traducción: teoría y 

práctica ( 1 986 : 1 49-1 50) , por considerarlos de g ran uti l idad para la trad ucción de 

textos cu ltu rales.  

TI POS DE DISCU RSO, MODALIDAD DISCURSIVA Y METODOS DE TRADUCCION 

El texto fuente es básicamente de esti lo narrativo puesto que la mayoría de su 

estructura cons iste en un  relato en secuencia de hechos en e l  transcu rso del 

t iempo. Uti l iza dos t ipos de d iscu rsos: el  testimonio y la  descripción .  La autora 

describe la v ida de las mujeres en la I nd ia  y para respaldar su d iscu rso inserta 

testimonios de d iferentes mujeres, lo que hace a l  texto i nteresante y diferente de 

un texto meramente narrativo . Es un  texto expresivo e i nformativo con un reg istro 

form a l .  Seg ú n  N ewmark ,  en  los textos exp resivos e l  autor expresa sus  

sent i m ientos ,  s i n  tomar  en  cons id erac ión la  res p u esta de l  lecto r .  Las  

característ icas de estos textos son :  l as  colocaciones i n usua les ,  l as  metáforas 

orig ina les , pa labras i ntrad ucibles , adjetivos de cal idad , s i ntaxis no convenciona l , 
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neolog ismos,  pa labras extrañas .  Los textos informativos hab lan sobre hechos 

reales , tienen que ver con cualquier tema sobre conocimiento , e l  formato es por lo 

general estandar.  En e l  texto orig ina l  la  autora narra sus experiencias personales , 

uti l iza métaforas orig inales , extranjerismos o palabras intrad ucibles,  g ran cantidad 

de adjetivos cal ificativos; es un texto expresivo. Narra también hechos de la v ida 

real ,  pasajes sobre la  h istoria de la I nd ia ,  expl ica a lgunos términos cu ltu rales;  es , 

por lo tanto,  también informativo . E l  reg istro es formal  porque la autora se d i rige a 

un públ ico instru ido.  En la  traducción se conservan las metáforas orig i nales , se 

transfieren los extranjerismos y se trad ucen los adjetivos cal ificativos de acuerdo 

con la sintaxis caste l lana.  

Con e l  fi n de log rar  una traducción lo más exacta posib le a l  esti lo  del  texto 

orig ina l  se uti l iza ron los métodos de traducción comun icativa y semántica de  

Newmark ( 1 988:45-48) . La  traducción semántica es  personal  e ind ivid ua l ;  s igue e l  

pensamiento de l  a utor; t iende a sobretrad ucir ,  a ser  conc isa con e l  fi n de 

reproducir e l  impacto pragmático; se escribe a l  n ivel l i ngü ístico del  autor y se usa 

para los textos expresivos.  La traducción comunicativa es socia l ;  se concentra en  

e l  mensaje y tiende a subtraducir; es s imple ,  c lara y concisa;  se  escribe en  un  

esti lo natural e ingen ioso a l  n ivel l i ngü íst ico de l  lector; se usa  para l os  textos 

informativos . 

En la trad ucción se uti l izaron ambos métodos ya que  e l  texto or ig i na l  es 

expresivo e i nformativo; por lo tanto, no es posib le usar un  sólo método y,  como 

d ice N ewmark, muy pocos textos son , pu ramente expres ivos ,  i nformativos o 
{ 

vocativos; la mayoría incluyen las tres funciones. Por ejemplo,  e l  texto orig inal  usa 

metáforas orig i nales,  para traducir las se uti l izó la trad ucción semántica , pues era 

muy importante en estos casos no perder e l  esti lo de la autora . Ejemplo :  I turned 
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to see the flames roaring up into the starry sky, hot, seductive and frightening 

(T. O . , pág .45) ; trad ucido de la s ig u iente manera :  me volteé para observar las 

seductoras, calientes y espantosas llamas zumbar hacia el estrellado cielo (T.T. 

pág .32-33) . En los casos en que e l  TLO uti l iza términos cu lturales, extranjerismos , 

términos rel ig iosos o de  la  l iteratura épica se uti l izó la traducción comu n icativa 

para poder transmiti r e l  mensaje al  lector de la L T en una forma clara .  Se sustituyó 

un extranjerismo por un término genérico , por ejemplo:  with a dupatta covering her 

head (T.O . , pág .50) ;  que se tradujo de la s iguiente forma:  con un velo cubriéndole 

la cabeza (T.T. , pág .40) . A otros térm inos se les agregó u na pequeña expl icación 

dentro del texto , por ejemplo: Surinder Kaur is a Sikh (T.O . ,  pág .45) , traducido de la 

siguiente manera :  Surinder Kaur, miembro de la religión sij (T.T. , pág . 34) . Otros se 

inc luyeron en un  g losario j unto con su defin ición ,  con el  fin de lograr  que el  lector 

de la LO comprendiera mejor el texto. 

Se apl icó también la traducción obl icua de Vásquez-Ayora , ( 1 977 : 266) para 

qu ien :  " la  traducción obl icua debe entenderse como el resu ltado de la apl icación 

de una serie g rad ual  de proced imientos y métodos. Se denomina ob l icua porq ue 

se a leja de l  tras lado d i recto o calco mecán ico de todos y cada u n o  de los 

elementos del texto de la LO" .  En la traducción obl icua tenemos: la transposición , 

modu lació n ,  eq u iva lencia ,  adaptación ,  amp l ificació n ,  exp l icitación , omis ión  y 

compensación . Se uti l izó este método sobre todo en la trad ucción de adjetivos y en 

las oraciones compuestas como se verá en los capítulos respectivos . 

ASPECTOS ESTI LlSTICOS DEL TEXTO 

En el texto fuente el primer párrafo de cada capítulo comienza con una oración 

toda en mayúscu la ,  a l  igua l  q ue a lgunos otros párrafos del  mismo capítu lo .  La 
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autora trata de  esta forma de  l lamar la atención de l  lector  hacia u n  nuevo 

acontecim iento .  En la traducción se conservaron las mayúsculas en la pr imera 

oración de cada cap ítulo y de los otros párrafos, para no perder el esti lo del texto 

orig ina l . 

E l  texto está l leno de adjetivos , en a lgunos casos de dos a cinco adjetivos 

antepuestos a un mismo sustantivo . El traductor,  uti l izando la s i ntaxis española ,  

pospuso u nos y antepuso aquel los que consideró necesario  para no perder  el  

valor afectivo que e l  TLO les da. Ejemplo:  Alliance solicited from industrial/ 

businessman of Delhi for graduate, 21, slim, fair, beautiful daughter . . .  (T. O .  

pág .27) ; s e  tradujo como:  Empresario de Delhi solicita alianza para s u  esbelta, 

amable y bella hija de 21 años, graduada . . .  (T.T. , pág .7) .  Ver Capítulo 1 1 .  

Tiene g ran  cantid ad d e  o raciones compuestas ,  a lg unas con d o s  o más 

proposiciones principales y subord inadas muy largas.  Para faci l itar su trad ucción 

se cambió el  o rden s intáctico en el  texto de la lengua orig ina l  y en a lgunos casos 

se fundieron dos oraciones en una .  Ver Capítulo IV. 

Uti l iza con frecuencia las comi l las para separar  el  d iscurso ajeno de su propio 

d iscu rso y para destacar una frase o palabra ,  que considera importante . En la 

trad ucción se conservan las comi l las que separan el  d iscu rso ajeno y se e l iminan 

a lgu nas de las que se usan para destacar una pa labra ,  p uesto que no se 

consideran necesarias en el  texto de la lengua terminal ,  por  no ser  re levantes. Las 
{ 

que t ienen u n  mensaje especial se conservan ,  otras se cambian por  neg rita . 

Ejemplos: Many ot the young women I met dismissed "falling in love " as something 

for teenagers and bad Indian films (T. O .pág . 3 1 ) ;  trad ucido como:  Muchas de las 
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jóvenes que conocí descalificaban el enamoramiento como algo que se da sólo en 

los adolescentes y en las películas indias de mala calidad (T.T ,pág . 1 3) ;  It was not 

until the late 1970s that the terms "bride buming" and "dowry death " came into use 

in India (T.O . , pág .47) ; traducido de la s igu iente manera :  No fue sino hasta finales 

de la década de 1 9 70 que se empezaron a usar en India términos tales como 

esposas quemadas vivas y muerte por dote (T.T. , pág .37) ; an ominous number of 

women had been dying in "stove accidents"  each year (T.O . , pág .48) ; trad ucido 

como: un gran número de mujeres morían cada año en "accidentes de cocina " 

(T.T , pág . 37) . 

La autora usa mucho el punto y seguido para separar una oración de otra , 

como es normal en  la s intaxis i ng lesa .  En la traducción se sustituyó el punto y 

seg uido por coma o punto y coma, de acuerdo con la s intaxis y uso castel lano.  

Ejemplo: Manju was traditional and more accessible. She had a pretty, warm 

face and wore an expensive si/k sari. Her hair was in a long braid down her 

back. (TO. ,  pág .28) ; traducción:  Manju era tradicional y más accesible; tenía un 

rostro hermoso y cálido; vestía un costoso sari de seda y lucía el cabello 

recogido en una larga trenza que caía sobre su espalda (TT , pág . 8) .  

La autora usa también e l  paréntes is para dar alguna expl icación extra e n  e l  

texto . Ejemplo :  (Sociologists say that marriage with a bride of lower status 

assures the groom 's fami/y that their new daughter-in-Iaw will be sufficiently 

dependent on them) (T. O . , pág .29) . En la trad ucción se e l iminan aq uel los que 
, 

están d ivid idos por punto y seg uido porque en la s intaxis castel lana no se usan . 

Se conservan los que están dentro de la m isma oración como aclaración de alg ún 

término o concepto. 
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Usa verbos comp uestos , sobre todo e l  p resente y e l  pasado perfecto , 

interca lado con e l  presente y e l  pasado s imple .  En la  trad ucción se cambia en 

algunos casos e l  presente y pasado perfecto por el  presente o e l  pasado simple. 

Ejemplo: The Hindu priests have deemed it an auspicious night, and it is easy, 

after stopping the traffic . . .  (T.O . ,  pág .24) , traducido de la sigu iente manera :  Los 

sacerdotes hindúes la consideran una noche especial (T.T. , pág . 2) .  

CO NCLU S I O N ES 

Ante la  imposib i l idad de anal izar todos los problemas s intácticos y semánticos 

que presenta la trad ucción en esta memoria ,  se decid ió escoger los q ue cobraron 

mayor importancia en la traducción de un texto de este tipo, a saber: 1 .  trad ucción 

del adjetivo (Cap . I I) ;  2. anál is is de los términos culturales Cap. l l l ;  3. estrateg ia para 

s impl ificar l a  traducción de las oraciones compuestas (Cap . IV) .  En  los s igu ientes 

cap ítu los se hace un anál is is  deta l lado de cad a uno de estos p roblemas y sus 

soluciones . S in  embargo,  no deben verse como frases o problemas ais lados s ino 

dentro del contexto g lobal de toda la obra. 
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CAPITULO n 

ANALISIS DEL ADJETIVO 

E n  e l  p resente capítu lo  se ana l izan a lg u n as cons iderac iones sobre l a  

traducción de adjetivos e n  un  texto cu ltural escrito en la lengua ing lesa q u e  uti l iza 

elementos l itera rios.  

I NTRODUCCION 

Este cap ítu lo  p resenta tres t ipos de aná l is is :  1 .  la  trad ucción  de adjetivos 

antepuestos;  2. e l  cambio de un adjetivo de la LO por una s intagma preposiciona l ,  

una  p ropos ic ión  subord i nada o u n  s i ntag ma verbal  en  l a  L T ut i l i zando 

ampl ificación y 3 .  el cambio de un adjetivo cu ltural por un  cond icionante contextual 

o una frase expl icativa uti l izando expl icitación . 

Como es conocido,  en la sintaxis ing lesa por lo general el adjetivo se antepone 

a l  sustantivo y en español se pospone. No obstante , es comú n  ver e l  adjetivo 

antepuesto en caste l lano en textos l iterarios o que t ienen elementos l iterarios . 

Jézer González en su l ibro Curso fundamental de gramática castellana ( 1 991  :78) , 

nos d ice que lo decis ivo en cuanto a la colocación de los adjetivos cal ificativos es 

la i ntención l iteraria o no l iteraria del hablante o del escritor .  Seg ún  J ézer ,  en la  

expres ión poética , y en  la q ue pretende serlo ,  se d a  u n  predom in io de la  

adjetivación antepuesta o por  lo menos un equi l ibrio. Veamos e l  ejemplo tomado 

del texto de la LO: standing in the fading light of the cold winter afternoon (T . O . , 

págs . 5 1 -52) ; q ue fue traducido de la s ig u iente manera :  de pie frente a la 

desvanecida luz de una fria tarde de invierno, (T.T. , pág .43) . Toda la oración tiene 
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un  sentido poético . S i  posponemos los adjetivos en españo l  les daríamos u n  

sent ido lóg ico una luz desvanecida o un invierno frio mientras q u e  s i  los 

anteponemos una desvanecida luz o un frio invierno les daríamos un  sentido 

poético . Se uti l izó también la teoría de Marta Luján de su l ibro Sintaxis y semántica 

del adjetivo ( 1 980 : 53-8 1 ) ,  que d ice que el adjetivo prenomina l  es comúnmente 

apositivo , o sea , que se deriva de una cláusula apositiva ; así como la de Rodger L .  

Hadl ich , de su l ibro Gramática transformativa del español, ( 1 982: 232) , donde d ice 

que la d iferencia de sign ificados entre los adjetivos delante y detrás del nombre 

es, con frecuencia ,  la misma que entre cláusulas restrictivas y no restrictivas. En el 

ejemplo anterior, e l  adjetivo frío según la teoría de Marta Luján y Rodger Had l ich 

debe ir antepuesto porque se deriva de una cláusula apositiva a saber: una tarde 

de invierno, que es fría lo que significa que toda tarde de invierno es fría ,  mientras 

que si lo posponemos una tarde fría de invierno se derivaría de una cláusu la 

restrictiva una tarde de invierno que es fría o sea que só lo esa tarde de invierno 

es fría .  Igua lmente ,  el traductor uti l izó su conocimiento del país a l  que se refiere el 

texto orig ina l  para decid i r  cuando anteponer un adjetivo, como por ejemplo en la 

frase thick Delhi air (T. O . ,  pág .24) donde el adjetivo thick fue traducido como 

contaminado y antepuesto a l  sustantivo air para log rar el mismo efecto que en la 

LO , ya que el  traductor conoce la ciudad de Delh i  y sabe q ue e l  a i re es tan 

contaminado que a l  transeúnte se le hace d ifíci l resp i rar ;  por lo tanto ,  la mejor  

traducción para e l  adjetivo thick sería contaminado y no espeso, denso o grueso; 

igualmente si lo posponemos aire contaminado no tendría e l  mismo efecto que 

en la LO , ya que la autora qu iere enfatizar que todo e l  a i re de  De lh i  está 

contaminado .  
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En otros casos fue necesario cambiar un  adjetivo del  texto de la  LO por un  

si ntag ma preposiciona l ,  una  proposición subord inada o u n  si ntagma verbal en la  

L T ,  para no perder e l  s ignificado de l  mismo en la L T, uti l izando ampl ificación .  En el 

método de traducción obl icua de Vásquez-Ayora ( 1 977: 349) se p lantean alg unos 

proced imientos de ejecución esti l ística , entre los que tenemos la  ampl ificación .  

"La ampl ificación es  un  desarrol lo anal ítico en virtud de l  cual u n  monema de la LO 

puede estar representado por una secuencia de monemas de la L T" . Se pueden 

ampl ificar los adverb ios ,  verbos , adjetivos , p ronombres ,  demostrativos , las 

proposiciones. Igualmente se apl icó la teoría de Eugene A. N ida y Charles A Taber, 

de su l ibro La traducción: teoría y práctica ( 1 986 : 1 49) , q ue hab la  sobre l a  

red istribuc ión ana l ít ica de los  componentes , que  cons iste en efectua r  u n a  

ampl iación o d istribución de los componentes e n  d iversas palabras.  Por ejemplo ,  

en el caso del  adjetivo lacelike, (T.O . ,  pág .25) que cal ifica al  sustantivo design, es 

necesario cambiarlo por e l  s intagma preposiciona l  con apariencia de encaje 

(T.T. , pág . 2) porq ue si decimos dibujo de encaje se pod ría entender un  d ibujo 

hecho de encaje .  

E l  texto orig ina l  usa adjetivos (o sustantivos que fu ncionan como adjetivos) 

cu ltu ra les .  En la trad ucción fue necesario ag regarles a lg u nos cond ic ionantes 

contextuales o frases expl icativas , s iguiendo la teoría de Eugene N ida  y Charles 

Taber sobre transferencia ( 1 986 : 1 50) , que d ice que cuando hay d iferencias entre 

las formas o fu nciones cu ltu rales de los referentes de la LO y los para le los 

correspond ientes en la leng ua receptora puede ser necesario
, 
introd ucir a lgunos 

cond icionantes contextuales .  Por ejemplo ,  en el  caso del adjetivo Sikh en la 

oración Surinder Kaur is a Sikh (T. O . , pág .45)  fue necesar io ag reg a r  el 

cond icionante contextua l  miembro de la religión sij, (T.T. , pág . 34) , ya que el  
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término sij, por ser u n  extranjerismo, le es totalmente desconocido a l  lector de la 

L T. Según  N id a ,  en  otros casos es preferib le uti l izar una frase descriptiva que 

permita comprender e l  sig nificado del orig ina l . Por ejemplo ,  en  la frase their little 

three-wheeler taxis (T. O . ,  pág . 5 1 ) se cambio three wheeler en la trad ucción por 

una frase descriptiva , especie de motonetas de tres ruedas (T.T. , pág .42-43) , 

para que el lector entienda que es un  taxi de tres ruedas,  ya q ue en occidente los 

taxis , por lo genera l ,  son de cuatro ruedas.  Se usó la teoría de expl icitación de 

Vásquez-Ayora ( 1 977:349) , que d ice: "en la expl icitación se expresa en la L T lo que 

está imp l ícito en  la LO . En verdad hay con frecuencia  im porta ntes í nd ices 

semánticos y meta l i ngü ísticos sobrentendidos en la leng ua ang losajona q ue el 

traductor debe hacer explícitos en castel lano. Es ya conocida la ventaja del ing lés 

en cuanto al  poder de concentración l ingüística del pensamiento y es lóg ico que si 

no se ponen en c la ro c iertos e lementos , el men saje  res u lta r ía  oscu ro e 

impreciso" . 

Igualmente importante es que el traductor se empape de la cu ltura en que está 

basado el texto or ig i na l ,  para captar con más deta l le  el mensaje  q ue el autor 

quiere dar a través de un simple adjetivo. El  anál is is de  esta trad ucción se h izo 

basad a en las teorías de d iferentes l i ng ü i stas ,  así  como en e l  conocim iento 

personal del traductor de la ciudad de Delh i  y de alg unas otras ciudades i nd ias y 

de la lectu ra de varios textos que le ayudaron a ampl iar  su  conocimiento sobre 

esta cu ltu ra . 

ANALlSIS DEL ADJETIVO ANTEPUESTO: 

Según algunos l i ngü ístas,  el adjetivo puede anteponerse en español cuando el 

autor desea darle un valor afectivo. Vásquez-Ayora ( 1 977: 1 28) d ice : "Los caracteres 

1 0 1  



i nte lectua les y afectivos del lenguaje i nfluyen notablemente en la  posic ión de l  

adjetivo . E l  adjetivo q ue s igue a l  sustantivo lo define y le da un  va lor  intelectua l ,  

mientras que e l  adjetivo antepuesto l e  da un valor afectivo".  Según Valentín García 

Yebra ( 1 984: 568-569) , " la anteposición del adjetivo responde a l  deseo de avalorar  

la cual idad , bien por su mayor importancia en la imaginación del  hablante , b ien por 

motivos afectivos" . En  el  texto anal izado en este cap ítu lo ,  la  autora uti l iza g ran 

cantidad de adjetivos antepuestos,  a lgunos con un  va lor afectivo; para log rar e l  

mismo efecto en  españo l ,  fue necesario anteponer los.  I gua lmente se uti l izó la  

teoría de M a rta Luján  y de Rodger H ad l ich para e l  aná l is is  d e  los adjetivos 

antepuestos;  así como la teoría de Jézer González sobre la intención l iteraria o no 

del autor para la anteposición o posposicíón del adjetivo. 

ANALlSIS DE EJEMPLOS SELECCIONADOS: 

1 .  Ejemplo: 

the thick Delhi air (T.O . ,  pág 24) 

el contaminado aire de Delhi (T.T. , pág .2) 

En e l  ejemplo anterior se trad ujo el adjetivo thick por contaminado y no por 

espeso, denso o grueso para dar un  sig nificado más exacto de lo que la autora 

nos qu iere transmiti r .  El traductor sabe que la ciudad de Delh i  es una cíudad tan 

contaminada que a l  transeúnte se le hace d ifici l  respirar; por lo tanto , concluye que 

lo que la a utora q u iere dar  a entender es la g ran contaminacíón del a i re de la 
I 

ciudad . Si  se traduce con otro adjetivo no se transmiti ría el verdadero mensaje del 

TLO . I g ualmente , s i  en  el ejemplo anterior seg u imos la teoría de Marta Luján ,  el  

adjetivo c o n ta m in a do debe i r  antepuesto porque proviene de  una  c láusu la  

1 02 



apositiva a saber: el aire de Delhi, que está contaminado, o sea , que todo el a ire 

de Delh i  está contaminado,  mientras que si lo posponemos el aire contaminado 

de Delhi, el adjetivo contaminado se derivaría de una cláusula restrictiva el aire de 

Delhi que está contaminado , lo que ind ica que sólo parte de ese a i re está 

contaminado;  por lo tanto el adjetivo debe ir antepuesto. Si  lo anal izamos desde el 

punto de v ista de Jezer González ,  vemos que toda la oración tiene un sentido 

poético ; e l  TO usa una metáfora cuando d ice : It  is easy to become carried away 

and to imagine the thick Delhi air redolent with hope and fertility (T.O .  pág .24) ; 

que se tradujo como: Es fácil dejarse llevar e imaginarse el contaminado aire de 

Delhi oloroso a esperanza y fertilidad (T.T. , pág .2) .  La autora compara el a i re 

contaminado de Delh i  con la esperanza y la ferti l idad ; para no perder ese sentido 

poético el adjetivo debe anteponerse en la L T. 

2. Ejemplo :  

a wedding is a chaotic pageant (T.O. , pág .25) 

una boda es una caótica pompa (T.T. , pág .3) 

En este ejemplo ,  la autora , según  el contexto , qu iere recalcar e l  caos de las 

pompas matrimoniales a l  decir: En la India, una boda es una caótica pompa que 

a menudo se prolonga hasta las seis de la mañana y que se ha convertido cada 

vez más en un reconocimiento público del nivel social y la riqueza de una 

familia , (T.T. , pág . 3) .  Seg ú n  la teoría de Rodger Hadl ich ,  el adjetivo c a ó tica 

pospuesto , pompa caó tica se derivaría de una cláusula restrictiva o sea u n a  

pompa que es caótica, o sea que n o  toda pompa es caótica , mientras q ue e n  la 

frase caótica pompa el adjetivo caótica procede de una cláusula no restrictiva una 

pompa, que es caótica, lo que qu iere decir que toda pompa o fiesta de bodas es 
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caótica en este país . En el contexto de la lengua orig ina l ,  caótica t iene un  sentido 

énfatico ya que la autora critica este t ipo de fiestas por considera r  que no son 

aprop iadas en un pa ís  pobre,  cuando d ice : Aún una familia de la clase 

trabajadora organiza una fiesta hasta para doscientas personas, quedándose 

muchas veces con una deuda impagable durante la siguiente década (T. T . , 

pág . 3) .  Para logra r  este m ismo efecto en la  lengua te rm i n a l ,  es necesario  

anteponer el  adjetivo . 

3 .  Ejemplo: 

standing in  the fading light of the cold winter afternoon (T.O . , págs .51 -52) 

de pie frente a la desvanecida luz de una fría tarde de invierno (T.T. , pág .43) 

En el  ejemplo anterior  tenemos los adjetivos fading y cold ca l ificando a los 

sustantivos light y winter. El trad uctor los antepone en la LO para no perder el 

sentido poético que e l  texto de la leng ua term ina l  le  da  a la  frase . Al deci r 

desvanecida luz el autor se refiere a la luz que se va desvaneciendo conforme el 

sol va cayendo;  en e l  caso de fría tarde el  adjetivo antepuesto tiene un  va lor  

afectivo , m ientras q ue pospuesto tarde fría t iene u n  sentido lóg ico .  Seg ú n  

Vásquez-Ayora ( 1 977: 1 28) : "E l  manejo d e l  orden d e  los elementos d e  la  cadena 

requ iere mucha sensib i l idad a los efectos expresivos y matices que forman parte 

integ rante de la 'sign ificación patente' ( l ineal) . Podemos deci r que,  en genera l ,  los 

caracteres i ntelectua les y afectivos del leng uaje  i nfl uyen notablemente en la 

POSIC ION DEL ADJ ETIVO. En el  orden no l ineal , un frío invierno, prod uce un 

efecto muy d istinto q ue un invierno frío. Hay una d iferencia de aspecto que hasta 

puede ocasionar una variante de s ignificación" . Si lo analizamos desde el pu nto de 
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vista de Rodger  Hadl ich , nos daremos cuenta q ue una fría tarde de invierno se 

deriva de una c láusula no restrictiva , o sea una tarde de invierno, que es fría, lo 

que qu iere decir ,  que todas las tardes de invierno son frías ,  mientras que una 

tarde fría de invierno se  derivaría de  una  cláusula restrictiva una tarde de invierno 

que es fría, lo  que s ign ifica que sólo esa tarde es fría .  Por el contexto sabemos 

que estaban en el mes de enero .  En a lgunos estados de la  I nd ia  los meses de 

diciembre ,  enero y febrero son fríos. 

4. Ejemplo:  

Nobody seemed to notice the demonlike sun and the dust that swi rled in  hot, 

thick clouds (T.O . ,  pág .66) 

A nad ie parecía importarle el endemoniado sol y el polvo que se arremol inaba 

en calientes y gruesas nubes (T.T. , pág .64) 

En este ejemplo ,  el traductor i ntuye que la autora del  TO desea enfatizar e l  

ca lor tan insoportable q ue hacía en ese momento , ya que setiembre es un mes 

muy ca l u roso y seco.  La autora person ifica a l  sol  a l  usar u n  adjetivo como 

demonlike o endemoniado , al comparar el  g ran calor que hacía con e l  demonio 

que ,  como sabemos , es s inón imo de infierno el  cual  representa el fuego y por 

ende el  calor .  Por lo tanto , para log rar ese mismo efecto de l  TLO , es importante 

anteponerlo en la L T. Los adjetivos calientes y gruesas, que cal ifican  a las nubes 

de polvo , se deben también anteponer. Algunas reg iones de la I nd ia en c iertas 

épocas del año son muy á ridas ,  todo se ve g ris y l leno de polvo ; por eso , el  
; 

traductor i ntuye que la autora desea enfatizar q ue el polvo se a rremol ina en nubes 

muy g ruesas y ca l ientes.  Para log rar ese mismo efecto , es necesa rio anteponer 

ambos adjetivos en la lengua termina l .  No da e l  m ismo efecto s i  anteponemos 
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uno y posponemos e l  otro como por ejemp lo :  gruesas n u b es calien tes o 

calientes nubes gruesas, porque ambos adjetivos van muy l igados uno a l  otro . Se 

q u iere enfatizar  que  las nubes de  po lvo son ca l ientes y espesas a la  vez . 

Igua lmente , en la  versión ing lesa ambos adjetivos hot  y thick van seg u idos uno 

de l  otro , mientras que en español se intercala la conjunción y entre ambos. Seg ú n  

Vásquez-Ayora ( 1 977 : 1 25) : "Aunque e l  ing lés n o  separe a veces los determinantes 

con comas,  se puede así  mismo i nterpolar  la conj unción cuando la secuencia 

carece de natura l idad . 

Conviene que e l  trad uctor use todas las herramientas que estén a su alcance 

para decid i r  cuándo un  adjetivo debe i r  antepuesto o postpuesto . En los ejemplos 

anterio res vimos cómo en a lgu nos casos la teoría de Marta Luján y de Rodger 

Hadl ich fue de g ran  ayuda;  s in  embargo,  el  traductor tuvo que captar también e l  

valor afectivo o poético que la  autora de la  LO le d ió a a lg u nos adjetivos y 

anteponerlos en la  L T para log ra r  ese mismo efecto ; en  otros casos tuvo q ue 

acud i r  a su conocimiento del  país .  Por lo tanto , ya que no existen reg las fijas que 

d igan cuándo anteponer un  adjetivo en español , el trad uctor tend rá que hacer uso 

de aquel las teorías que le sean úti les y de todo su conocimiento e intuición para 

decid i r lo .  Vásq uez-Ayora ( 1 977 : 1 2 8) nos d ice que ,  en  cuanto a l  aspecto de 

representación l i ngü ística de l  español , el  manejo del  o rden de estos elementos 

(posición del  adjetivo) se insp i ra en la 'forma inter ior' de l  leng uaje y req uiere la 

perceptividad e i ntuición de l  traductor. En este y en a lgunos otros aspectos de la 

estí l istica no se pueden por desgracia trazar reg las infa l ib les . 
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11. ANALlSIS DE FRASES ADJETIVAS 

El texto de la  LO usa adjetivos que no t ienen equ ivalentes en la  leng u a  

termina l ; p o r  l o  tanto , e l  trad uctor tuvo q u e  uti l izar  amp l ificación para poder 

transmiti r e l  s ig n ificado de l  término .  Los casos de ampl ificación , seg ú n  Vásq uez 

Ayora , son: ampl ificación del adverbio ,  del verbo, del  adjetivo , del  p ronombre ,  de 

los demostrativos , de  p reposiciones, por un  verbo, por un  partici p io  pasado ,  por 

re lativizació n .  En  este caso se uti l izó amp l ificación del  adjetivo . Vásquez-Ayora 

( 1 977) nos d ice: "Todos los que han p racticado l a  trad ucción ang lo-españo la  

tienen la experiencia de que la  versión española tiende a ser mucho más larg a  

que e n  e l  caso inverso.  Este 'margen' s e  debe precisamente a la g ran  economía 

de l a  leng u a  a n g losaj o n a " .  Los adj et ivos se  ca m b i a ron  por s i ntag mas 

p reposicionales ,  s intagmas verbales o p roposiciones subord inadas . Veamos los 

s igu ientes ejemplos :  

1 .  Ejemplo :  

and an intricate lacelike design (T.O . ,  pág .25) 

un elaborado dibujo con apariencia de encaje (T.T. , pág .2) 

En  este ejemp lo  e l  trad uctor,  ap l icando amp l ifiación sustituyó e l  adjetivo 

lacelike por el s i ntag ma p reposiciona l  con apariencia de encaje para poder 

transmit i r  en la  leng ua term ina l  e l  verdadero sent ido del  adjetivo en  la leng ua  

or ig i na l ,  ya q u e  n o  existe u n  s ig n ificante en  españo l  que  tenga  e l  m ismo 

sign ificado de lacelike; si  decimos dibujo de encaje se  podría interpretar un d ibujo 

hecho de encaje .  S i  leemos e l  contexto nos daremos cuenta q ue la a uto ra se 

refiere a los d ibujos que le p intan a la novia en las manos y en los pies el  día de la 
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boda:  le pintan un elaborado dibujo con apariencia de encaje con alheña en las 

manos y pies (T.T. , pág .2) 

2 .  Ejemplo :  

their  beautifu l  n iece fel l  for a handsome Mexican exchange s tudent (T. O . ,  

pág . 32) 

su bel la sobri na se enamoró de un  estudiante mexicano bien parecido que se 

encontraba en un programa de intercambio. (T.T. , pág . 1 4) 

En  este ejemp lo  e l  sustantivo s tuden t está cal ificado por tres adjetivos 

antepuestos :  handsome, Mexican, exchange. Para lograr e l  mismo efecto en la 

trad ucción se tuvo q ue posponer los adjetivos m exican o y bien parecido , y 

convert i r  el adjetivo exchange en una proposición subord inada adjetiva que se 

encontraba en un programa de intercambio,  uti l izando ampl ificación ,  ya que s i  se 

deja el adjetivo como está en la leng ua orig inal  un estudiante de intercambio no 

queda claro s i  e l  estud iante va a ser i ntercambiado o si está en u n  i ntercambio 

estud ianti l .  

3 .  Ejemplo: 

in  a si/ver horse-drawn chariot (T.O . ,  pág .25) 

en un carruaje plateado conducido por caballos (T.T. , pág .3) 

En este ejemplo el ing lés usa un  adjetivo compuesto horse-drawn que debe 

ser trad uc ido por e l  s intag ma verbal conducido por caballos , a p l i ca n d o  

ampl ificación , y a  que no existe en castel lano un  s ign ificante q u e  tenga el  mismo 

sign ificado de horse-drawn. Vásquez-Ayora ( 1 977 : 1 22) nos d ice que uno de los 
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resortes más p rod uctivos del ing lés es la conversión , ya que hasta las secuencias 

incompletas , con tal de i r  un idas por gu iones, adqu ieren función adjetiva . 

En el aná l is is podemos observar que el trad uctor tiene que obl igatoriamente 

amp l ia r  los  adjetivos de l a  LO usando amp l ificación cuando no exista u n  

eq uivalente e n  la  L T que tenga e l  m ismo sign ificado del  adjetivo de la LO; d e  l o  

contrario se pod ría mal interpretar e l  mensaje del TLO. 

1 1 1 - ANALlSIS DE FRASES EXPLICATIVAS 

En el texto orig ina l ,  aun cuando está d i rig ido a un  públ ico occidenta l ,  la autora 

omite cierto t ipo de expl icaciones de a lg unos términos cu ltu ra les ,  las cuales e l  

traductor considera ind ispensables para una mejor comprensión del  texto. Por lo  

tanto , val iéndose de su conocimiento de la cu ltu ra a la que se refiere e l  texto 

orig ina l ,  el trad uctor ag regó la información necesaria para que el lector de la  

leng ua te rm ina l  los comprend iera ,  usando componentes semánt icos , frases 

exp l icativas y uti l izando expl icitación .  Vásquez-Ayora ( 1 977 :349) nos d ice que, con 

el método de la exp l icitación , se persigue una final idad 'exp l icativa' y 'especificativa ' .  

Existen c iertos e lementos que están imp l ícitos en la  LO y que es necesar io 

hacerlos exp l ícitos en el  TLT para que queden claros.  Tales elementos pueden 

esta r i m p l í c itos ya por razones d e  háb itos l i n g ü íst icos i n d iv id ua les , de  

características propias de una lengua,  ya  por  motivos de fami l ia ridad de l  receptor 

del mensaje orig ina l  con los aspectos de su cu ltu ra ,  o con la experiencia que se 

transmite" . 

En los sig u ientes ejemplos e l  adjetivo se cambió por un  nombre en aposición 

o si ntag ma adjetivo que, según  Rodger Had l ich ( 1 982:234) , "es e l  que mod ifica 
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di rectamente a otro nombre. Normalmente se co loca después del  nombre ,  pero 

d ifiere de los otros modificantes postnominales por ser pa rentético o expl icator io .  

Las aposiciones van marcadas por comas en la escritu ra" . Veamos los s igu ientes 

ejem p los :  

1 .  Ejemplo :  

Surinder Kaur  is a Sikh , iIIiterate, th� mother of  two , from a working-class 

neighborhood on the ouskirts of Delhi (T.O . ,  pág .45) 

Surinder Kaur ,  miembro de la religión sij, analfabeta y mad re de dos n iños ,  

vivía e n  u n  barrio de la clase trabajadora en l a s  afueras de Delh i  (T .T . , 

pág . 34) 

En este ejemp lo  se ampl ió  e l  s intag ma nomina l  a Sikh por  la s i ntag ma 

adjetivo miembro de la religión sij agregando un condicionante contextua l ,  porque 

si  se trad uce l itera lmente Surinder Kaur es una sij, el lector de la leng ua termina l  

no va a com p render q ué s ig n ifica sij, debido a su l im itado co nocimiento de las 

rel ig iones de esta cu ltu ra . Esta trad ucción se h izo basada en la  i nvestigación de 

las rel ig iones ind ias ,  a saber: h indúes, s ijs  y musulmanes . En e l  caso de la frase 

adjetiva from a working-class, que cal ifica a l  s intagma sustantivo neighborhood, 

se tradujo por la  oración vivía en un barrio de la clase trabajadora. Es necesario 

convert i r  la  frase adjetiva en ing lés por una oración en caste l lano ,  ap l icando 

expl icitación , para que tenga sentido en la L T. 

2. Ejemplo :  

the upper-caste law codifier Manu (T.  O. , pág .4 1 )  

Manú ,  codificador de la ley y miembro de la casta más alta (T.T. , pág .27) 
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En este ejemplo la autora uti l iza dos adjetivos antepuestos upper-caste y law 

co difier. Se trad uce el adjetivo upper-caste por un  s i ntagma adjetivo , a saber :  

miembro de la casta más alta,  agregando un cond icionante contextual para que el 

lector de la leng ua termina l  entienda el término,  ya que, como se exp l ica rá en  e l  

capítulo 111 , l a  sociedad ind ia está d iv id ida en castas ; los sacerdotes y hacedores 

de la ley pertenecen a la casta más a lta . Se traduce también el adjetivo compuesto 

law codifier, por el s intagma adjetivo codificador de la ley, apl icando lo que d ice 

García Yebra que ,  para trad ucir  los compuestos nominales ing leses ,  hay que  

recu rri r con frecuencia a la construcción sustantivo +det+sustantivo ( 1 989: 578) . 

Ambos adjetivos se trad ucen por s intagmas adjetivos que cal i fican a l  s i ntag ma 

nominal  Manú. 

3.  Ejemplo: 

thei r l ittle three-whee/er taxis (T.O . , pág .5 1 ) 

los pequeños taxis, especie de motonetas de tres ruedas (T.T. , págs.42-43) 

En este ejemplo es necesario que el  trad uctor introd uzca una frase descriptiva 

de lo que es un taxi de tres ruedas;  de lo contrar io,  el lector occidental no va a 

entender el término ,  ya que los taxis en occidente ,  por lo genera l ,  son de cuatro 

ruedas.  El traductor acudió a su conocimiento persona l  de este t ipo de veh ícu los 

para describ i rlo .  Se colocó pr imero el s intagma nominal  taxis y luego el s intag ma 

adjetivo especie de motoneta de tres ruedas. 

4. Ejemplo:  

Manj it ,  tu rned to be a s l ight, sad-eyed Sikh with a turban and a med ium-Iength 

black beard (T.O . , pág . 58) 
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Manj it era de lgado ,  de  ojos tristes ;  l ucía una  barba neg ra med iana y u n  

turbante,  como todos los miembros de la religión sij (T.T. , pág .49) 

En este ejemplo el traductor ,  recurriendo a su conocimiento de las rel ig iones 

indias,  agrega la frase descriptiva como todos los miembros de la religión sij, que 

funciona como u n  s intagma adjetivo, apl icando expl icitación para q ue el  lector de la 

lengua termina l  entienda por qué Manj it usa barba y tu rbante .  Los miembros de la . 

re l ig ión sij se d isting uen fís icamente de los miembros de las otras re l ig iones , a 

saber h indúes y musu lmanes,  por l levar s iempre barba y usar u n  tu rbante (ver 

expl icación detal lada en el  capítu lo 1 1 1 ) .  

E l  trad uctor debe agregar  i nformación adicional a los adjetivos cu lturales , a l  

trad uci r un  texto sobre u n a  cu ltura q u e  no l e  e s  fami l iar  a l  lector d e  l a  L T .  Puede 

usar ampl ificación o expl icitación ag regando cond icionantes contextuales o frases 

descriptivas cuando sea necesario, y debe investigar la cu ltu ra del país en el  que 

se basa el  texto de la  LO para poder transmiti r correctamente e l  s ig n ificado del  

adjetivo de la LO . 

CONCLUS IONES 

Como se  d ijo  anteriormente , e l  traductor debe usar además de las  teorías de  

los l i ngü ístas sobre la anteposición de l  adjetivo , su conocimiento de la geog rafía ,  

e l  cl ima,  la cu ltu ra , etc. del  pa ís  al  que se refiere el texto de la lengua orig ina l .  Debe 

intu i r  el va lor afectivo que el autor le da a determinado adjetivo y anteponerlo en 

español , cuando lo considere necesario ,  para darle ese mismo valor. 

Igua lmente tendrá que cambiar  un  s imple adjetivo o un adjetivo compuesto de 

la LO , por un s intagma adjetivo , un  s intagma preposiciona l ,  un  s intagma verba l  o 
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cualquier otra categoría sintáctica en la  L T, para no perder el sign ificado que t iene 

el adjetivo en la  LO , acud iendo a métodos como la transferencia de Eugene N ida ,  y 

la ampl ificación y expl icitación de Vásquez-Ayora , así como cualqu ier otro método 

l ingü ístico que le sea de uti l idad . 

Es de suma importancia que el traductor se empape de la cu ltu ra en que está 

basado el texto de la LO,  para poder ampl iar  la exp l icación de a lgunos adjetivos 

que le son desconocidos al lector de la L T por su caracter cultu ra l .  

La  labor del  trad uctor ,  cuando traduce u n  texto cu ltural , no es s implemente la 

de transferi r  sig n ificantes y sign ificados de una lengua a otra , s ino la de log rar una 

verdadera comprensión por parte del  lector de la LT del texto de la LO . Para esto 

tendrá que acud i r  a todo su conocimiento, ya sea por med io de la investigación o a 

través de su conocimiento persona l .  
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CAPITULO m 

ANALISIS DE TERMINOS CULTURALES 

El p resente cap ítu lo  t iene como objetivo el aná l is is  de la trad ucció n  de 

términos cu ltu rales en textos narrativos. El capítu lo está d ividido en cuatro partes : 

introducción ,  fuentes,  aná l is is terminológ ico y g losario.  

I NTRODUCCION 

El texto de la  LO está escrito en ing lés y usa extranjerismos tomados de una 

tercera leng ua ,  e l  h ind i ,  id ioma de la I nd ia ;  por  ejemplo :  sati, salwar kameez, 

chunri, dupatta, purdah, darshan, sikh, y términos cu lturales como: bride buming, 

dowry death, untouchable, caste, así como térm inos rel ig iosos y de la l iteratura 

épica india :  Gitagovinda, Bhagavadgita, Manu code, Indian pantheon, Khajurabo 

temples. La autora expl ica a lgunos de estos términos breve o ampl iamente, otros 

sólo los nombra .  Por ejemplo ,  en el caso del extranjerismo sati, da u na ampl ia  

expl icación haciendo referencia inclusive a la mito log ía h indú (ver págs .  63-64 de l  

orig inal  y págs .  60-62 de la traducción) ; nombra la pa labra salwar kameez y le 

ag rega una pequeña expl icación:  " a del icately tai l ored I nd ia tunic  an d trousers 

cal led salwar kameez"(T.O . ,  pág . 50) ; que se tradujo como: " u na del icada túnica y 

. pantalones holgados, vestimenta india llamada salwar kameez" (T.T. , pág AO) . En 

algunos casos le agrega a l  extranjerismo un sustantivo genérico en la LO, para 

que el lector tenga una idea del sign ificado del mismo; por ejemplo :  "one of Roop 
¡ 

Kanwar's chunris or shawls " (T.O. , pág .63) ; traducido como: "uno de los chals de 

Roop Kanwar" (T .T. , pág .60) . Otros sólo los nombra y no da n inguna exp l icación ;  

por  ejemplo ,  la palabra purdah: "after thirty two years of  purdah" (T. O . , pág .69) ; 
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traducido de la sigu iente manera: "después de treinta y dos años de purdah, (T.T. , 

pág .70) . En  e l  caso de la palabra " intoca b le" el lector se queda con la duda del  

verdadero sign ificado de este término,  ya que no es común en la cu ltura occidenta l ;  

veamos el sigu iente ejemplo: "Harijan or 'Untouchable ' women in Del h i  -mem bers 

of the lowest caste" (T.O . ,  pág .39) ; que se tradujo como: " Harijan o intocables en 

Del h i, m uj eres q u e  pertenecen a la casta más baja" (T.T. , pág .25) . Menciona 

palabras como casta ,  pero no expl ica con detal le qué son las castas n i  qu iénes 

pertenecen a la casta baja ,  o a los Brahamanes o casta alta . Ejemplo :  "Alth o u g h  

most marriages are still arranged among mem bers o f  t h e  same caste "(T. O . ,  

pág .27) ; e l  cual  s e  trad ujo :  "Aunq ue la mayoría d e  l os matrim onios aún son 

a rreglados entre m iem bros de la m isma casta" (T.T. , pág .6) . Con los nombres 

p ropios de la l iteratura épica y de los l ibros rel ig iosos h indúes , en a lgunos casos 

da una amp l i a  exp l i cac ión y en otros sólo los mencion a .  Ejemp lo :  " T  h e 

Gitagovinda made t h e m  the m ost popu lar cou ple in t h e  Indian pan theon, 

coinciding with the Bhakti movemenf' in H induism (T.O . ,  pág .4 1 ) ;  traducido como: 

" El poema de la Gitagovinda los convirtió en la pareja más popu lar del panteón 

hindú, coincidiendo con el movimiento Bhakti del hinduismo" (T.T. , pág .28) .  

Por estar d i r ig ida l a  trad ucción a un  púb l ico occidenta l que desconoce e n  

general la  cu ltu ra i n d i a ,  s e  consideró necesario d a r  u n a  ampl ia  exp l icación , d e  

aq uel los térm inos que e l  TLO no expl ica ,  en un  g losario q u e  s e  adj unta a l a  

traducción . S e  conservaron los extranjerismos por n o  existi r un  eq u ivalente e n  la 

L T para los mismos; se tradujeron los términos culturales que sí ten ían traducción 

y se les ag regó una expl icación a algunos de el los. 
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Para real izar  este anál is is se sig u ieron varios métodos de trad ucción ,  entre 

el los el de transferencia de Eugene N ida y Charles Taber en su l ibro La traducción: 

teoría y práctica ( 1 986 : 1 49- 1 50) que  hab la  sobre la red istr i buc ión  de los 

componentes semánticos y la introducción de cond icionantes contextuales . Se usó 

tamb ién  e l  métod o de tra nsfe renc ia  y técn icas basadas en el a n á l is i s  

componencia l  que Peter Newmark propone en su obra A Textbook of  Translation 

( 1 988 :96) ; la transferencia consiste en transcrib ir  la palabra de la leng ua orig ina l  a 

la  leng ua term ina l ,  lo  q ue le da  a l  texto l iterario color y ambiente .  E l  aná l is is  

componencial  se basa en un  componente igual  para la lengua fuente como para la 

lengua term ina l ,  a l  cual  se le ag regan otros componentes contextuales que lo  

d isting uen : por ejemplo ,  la  palabra "dacha" en francés sería "casa" en español  

pero con otros componentes contextuales como 'de gente rica' , ' residencia de  

verano' . El segundo uso de l  anál is is componencial para Newmark ( 1 988:  1 1 9- 1 20) 

se l leva a cabo en las pa labras cu ltu rales que son extrañas al lector .  Seg ún  

Newmark, e l  hecho de que e l  anál is is componencial se  rea l ice en una trad ucción 

aceptable ( la cual se debe hacer en la mayoría de los textos informales) , en una 

transferencia ,  en u n  equ ivalente funcional o cu ltura l ,  etc . , dependerá pr imero de l  

tipo de texto en particu lar ,  seg undo,  de los requisitos del lector o de l  cl iente, el  cual 

también puede hacer caso omiso de las características del  texto , y tercero , de la 

importancia del término cu ltura l  en el texto. Aunque Newmark ( 1 992 :342) reconoce 

q ue hay autor idades en la materia que n iega n  que la transferenc ia sea u n  

verdadero método de trad ucción , afi rma que n o  existe otro término mejor q u e  éste 

para designar lo que hace un traductor cuando decide usar en su texto una palabra 

del texto de la LO. 
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Para Catford ( 1 970 :75) ,  en la transferencia existen partes del  texto de la  LT 

cuyos valores han s ido previamente establecidos en la LO . O sea , que se da  u n  

injerto de sig n ificantes y sig n ificados del TLO sobre e l  T L  T .  Si  lo q u e  s e  transfiere 

son palabras o un idades léxicas,  se habla de "préstamos" , y si lo  que se transfiere 

son sig n ificados de palabras o un idades léxicas de la LO , inexistentes en la L T, 

pero uti l izando sig n ificantes de la propia L T, se habla de calcos . La transferencia 

de sig n ificado puro ,  segú n  Catford ( 1 965 :48) , puede ocurri r cuando un  texto de la 

L T contiene una palabra de la L T en su forma normal , fonología y grafo log ía ,  pero 

con el sign ificado tomado de la LO. Este tipo de transferencia ocurre , d ice Catford , 

con el ing lés ind io ,  por ejemplo en novelas escritas en ing lés los escritores ind ios ,  

qu ienes usan la palabra government con el  s ign ificado de la palabra h ind i  sankar, 

q ue sign ifica no sólo la  institución  g ubernamenta l ,  s ino la persona que representa 

el  gobierno ;  igua lmente uti l izan la pa labra flo wer-bed con el  s ig n ificado de la  

palabra h ind i  phul-shajjá que sig nifica cama nupcial. No obstante , aunque Catford 

admite que puede haber transferencia de sign ificados de una lengua a otra , afi rma 

que esto no es traducción .  Según  Catford , en la traducción hay una substitución de 

los sign ificados de la LO por los sign ificados de la L T, no hay una transferencia de 

los sign ificados de la LO a la L T. En la transferencia hay una implantación de los 

sign ificados de la LO en la L T, por lo tanto no hay traducción . 

S in embargo ,  ¿cómo se pod ría denominar el uso de extranjerismos por parte 

del traductor, en los casos en que no existe un término léxico en la L T que tenga el 

mismo sign ificado del término léxico de la LO? ¿ No es acaso esto un método de 
I 

traducción? ¿Qué otra solución se le podría dar a este tipo de p roblema? En esto 

se concuerda con Newmark,  al igual  que con G. Haensch y otros autores en su 

l ibro La lexicografía de la Iinguística teórica a la lexicografía práctica ( 1 982 : 292) , 
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que d ice : "A veces no existe en la lengua de desti no n inguna un idad léxica q ue 

pueda cump l i r  la  función de equ ivalente de trad ucción de una un idad léxica de la 

leng ua de o rigen .  Para la traducción habr ía que adoptar ,  en estos casos , con 

frecuencia una solución que consistiera en transferir la un idad léxica de la leng ua 

de or igen al texto de la lengua de desti no y (o) hacer en una  u otra fo rma 

observaciones sobre esta un idad léxica o sobre e l  concepto a l  que se refiere" . 

Arturo del  H oyo , en su Diccionario de palabras y frases ( 1 988:6) , nos d ice que las 

palabras nuevas no d eben ser combatidas por s istema,  pues no hay n i ngún  

id ioma q ue no necesite de l  subsid io de otros, y menciona a U namuno q u ien d ice 

"Meter palabras nuevas es meter nuevos matices de ideas" . Según  del  Hoyo , la 

afluencia de extranjerismos al español de hoy es un enriquecimiento . 

Por lo tanto ,  se considera ind ispensable el uso del extranjerismo en textos 

cu ltu rales cuando no exista n ingún equ ivalente en la L T. Se uti l iza el  método de 

transferencia de Newmark, y e l  de Eugene N ida y Charles Taber ( 1 986 : 1 50-1 5 1 ) ,  

que d ice que se pueden introd ucir cond icionantes culturales a l  texto cuando éste 

no tenga sent ido para el lector de la L T. I gua lmente se puede ag reg a r  la  

expl icación o defin ición en un  g losario cuando ésta es muy extensa . 

FU ENTES: 

S igu iendo a G. H aensch ( 1 982:436) , que d ice que e l  lexicóg rafo y ,  en este 

caso , el trad uctor aprovechará ,  en p rimer lugar ,  todo el material léxico d isponib le 
; 

en fuentes secu ndarias :  d i ccionarios mono l ing ües y b i l i ngües ,  vocabu la rios 

s istemát icos , at las l i n g ü íst icos ,  monog rafí as sobre d i a lectos ,  socio lectos , 

g losarios en obras l iterarias,  etc. , para consegu i r  la  un idad léxica de la L T que se 
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:isemeje más  a la  u n idad léxica de  la  LO . Se consu ltaron los s igu ientes 

:l iccionarios y textos para consegu i r  las d iferentes un idades léxicas en la L T Y las 

:l iferentes defi n iciones de los extranjerismos que se adjuntan en el g losario : 

Historical and Cultural Dictionary of India , George Thomas Ku ria n .  G losario de 

términos h istóricos y cu lturales en orden alfabético. Cada entrada incluye una serie 

de consideraciones teóricas y de precisiones de tipo h istórico . Es muy úti l para e l  . 

traductor porq ue da  en forma clara la defin ición del término.  

Diccionario de las religiones, Pedro Rod ríg uez Santid rián .  G losario de términos 

re l ig iosos de d iferentes cu lturas en orden alfabético .  Las entradas incl uyen u na 

trad ucción de la  palabra o frase entre comi l las y una descripción del  término .  La 

descripción está d iv id ida en dos partes y enumerada .  La pr imera parte es una 

defin ic ión de l  térm ino  y la segunda u na descripción de t ipo h istór ico . Es un  

diccionario m uy út i l  para el traductor porque además de darle e l  eq u ivalente en 

español , cuando éste existe ,  le da una información muy completa de cada término .  

India histórica ,  Luci l le Schu lberg .  Libro d ivid ido en cap ítulos. En cada capítu lo se 

habla un tema específico , a saber:  h indu ísmo,  castas , etc . Es m uy úti l para 

conseg u i r  i n fo rm ac ión sobre d iferentes térm inos cu ltu ra les ,  re l i g iosos , de  

arqu itectura , etc. 

Seg ún G .  Haensch ( 1 982:288) , "el que se haya ocupado de problemas de la 

traducción sabe perfectamente que ,  en la práctica , nunca es posible encontrar en 

la lengua de destino un conjunto de sign ificantes a l  que corresponda un contenido 

que se compong a ,  desde el  punto de vista semiasológ ico ,  exactamente de los 

1 1 9 



mismos elementos ,  que el contenido que corresponde a l  conjunto de s ign ificantes 

dado en la lengua de origen". Por lo tanto, el trad uctor debe acud i r  a todo tipo de 

bibl iog rafía as í  como a fuentes primarias y secu ndarias que le ayuden a conseg u i r  

la un idad léxica más apropiada en la lengua termina l  de una un idad léxica de la  

leng ua orig i na l .  

ANALlSIS TERMI NOLOGICO 

De acuerd o  con Newmark ( 1 982 :83) , un  traductor puede usar  los términos 

cu ltu ra les  co n más l i be rtad que los  i nst i tuc i o n a les . G e n e ra l mente , e l  

proced im iento más favorable para tratar un término notable y pecu l i a r  en una 

cu ltu ra extranjera es la transcripción , junto con una expl icación d iscreta dentro del  

texto . S i  e l  té rm ino  se ha extendido mundia l mente pod ría ser adoptado en la 

lengua term ina l .  Este método es la señal más apropiada de respeto a una cu ltura 

extranjera . 

Las pa labras relacionadas con instituciones , ecolog ía y cu ltu ra general de los 

países de la  leng ua orig ina l  se deben transferi r  cuando no exista un  equivalente en 

la  leng ua term i n a l .  En  todos estos casos ,  el trad uctor puede ag reg a rle a la 

traducción u n  g losar io ,  s i  considera que éste le ayudará a l  lector a comprender 

mejor el texto . 

En el texto o rig ina l , en algunos casos , la autora da una breve exp l icación de 
, 

algunos extranjerismos; en aquel los casos en que no la da ,  el traductor transcribe 

el término y le  agrega una pequeña expl icación ,  aquel los que neces itan de una 

defin ición más ampl ia se incluyen en un g losario que se adjunta a la trad ucción . 
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Ejemp lo :  

"after th irty-two years of  purdah " (T.O . ,  pág . 69) 

"después de tre inta y dos años de purdah" (T.T. , pág .70) 

Purdah :  P ráctica i naugurada por los musu lmanes y adoptada luego por los 

h ind úes que s ig n ifica la reclus ión de las mujeres en sus casas y e l  uso de 

vestimentas que no les  permitan mostrar su cuerpo n i  su cara púb l icamente . 

Newmark ( 1 993 :74) d ice que cuando el trad uctor no logra entender un  pasaje ,  

una oración o una  palabra del texto de la lengua fuente , después de agotar todas 

las fuentes ( informantes , l ibros de referencia , connotaciones,  sentido figurado del  

pasaje ,  errores de  máq u i n a ,  et imo log ías ,  errores de  escritu ra ,  i d i o lectos ,  

neolog ismos , etc.)  debe: a )  l lenar la brecha sacando el  sign ificado por  contexto , b) 

anotar en la trad ucción : término no encontrado ,  c) preferib lemente reprod uci r en 

una nota a l  pie de pág ina e l  pasaje de la lengua fuente y su trad ucción  l iteral y 

l uego sucintamente afi rmar cómo l legó a esta conclus ión .  En  e l  s igu iente ejemplo 

el  texto fuente ut i l iza u n  extranjer ismo s in  n i nguna  exp l icación ad ic iona l . E l  

traductor, después de agotar todas las fuentes que ten ía  a su alcance a saber: 

l ib ros de referenc ia ,  d iccionarios generales y técn icos , cons ideró necesar io 

buscarle a lgún  equ ivalente en la lengua terminal . Guiándose por los consejos de 

Newmark,  y echando mano de su propio conocimiento de la  vestimenta ind ia , lo 

sacó por contexto . Lo que cubre la cabeza de las mujeres en la vestimenta india es 

un velo. 

Ejemp lo :  

with a dupatta covering her  head (T.O . ,  pág .50) 

con un velo cubriéndole la cabeza (T.T. , pág .40) 
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Newmark ( 1 988 : 97) afi rma que los nombres de los trajes naciona les cuando 

son d istintivos no se trad ucen ,  ejemplos: sari , k imono. La  ropa ,  como los térm inos 

cultura les ,  se pueden exp l icar suficientemente a l  lector ag regando el sustantivo 

genérico o e l  c lasificador;  en el caso en que e l  término no sea de i nterés , l a  

palabra genérica lo puede reemplazar. En  el  s igu iente ejemplo la  a utora usa  e l  

nombre d e  la  vestim enta en h ind i  acompañad a de  una exp l i cación . En  la  

trad ucción  se d eja  el  extranjerismo y la expl icación ,  no se considera necesario 

ag regar  nada más.  

Ejemplo: and del icately tai lored I ndian tunic and trousers cal led sa/war kameez 

(T. O . ,  pág .50) y una del icada túnica y panta lones holgados, vestimenta 

ind ia  l lamada sa/war kameez (T.T. , pág .40) 

En el s ig u iente caso, en el  q ue la autora usa el extranjer ismo y ag rega el 

sustantivo genérico en la lengua fuente , se trad uce ún icamente el  equ ivalente del  

sustantivo genérico , porque se considera innecesario dejar  e l  extranjerismo,  ya 

que no tend ría n ingún  sentido en la lengua termina l .  

Ejemplo:  one of Roop Kanwar's chunris or shawls would be drapped on the 

ashes (T.O . , pág .63) uno de los cha/s de Roop Kanwar sería lanzado 

en las cen izas (T.T. , pág .60) 

En otros casos , se usan términos cu lturales en la leng ua fuente que sí t ienen 

traducción en la lengua termina l ,  ta les como: "bride price" , "bride burn ing" ,  "dowry 

death " ,  " u ntouchab le" ,  "caste" . En a lg u n os casos el texto orig i n a l  d a  u n a  

expl icación extensa d e l  término ,  pero e n  otros n o .  En los casos en q ue e l  texto 
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orig ina l  n o  d a  n ing una  expl icación , e l  trad uctor ,  tomando en  cuenta que son 

térm i nos d esconocidos para el  lector de la leng ua term ina l ,  los i ncluye en e l  

g losario que  se le adjunta a la  traducción . 

Para Newmark ( 1 988 : 1 02) , la traducción de los términos cu lturales depende 

no tanto de las colocaciones o del contexto l ingü ístico , sino del  lector (si es un  

lector especia l i sta , i nstru ído o desinformado ,  para cada uno  se necesitará una  

trad ucción d iferente) y de l  escenario. Debido a que e l  texto de la  leng ua terminal  

está d i rig ido a u n  púb l ico instru ído ,  pero desinformado en lo  que respecta a la  

cultu ra or ienta l ,  se consideró necesario agregar la expl icación de estos términos 

en el g losario .  

Ejemp los :  

1 - Harijan  or "Untouchable" women in Delh i  -members of  the l ow e s t  ca ste 

(T.O . ,  pág .39) 

Harijan  o "intocables" en Delh i ,  mujeres que pertenecen a la casta más baja 

(T.T. , pág . 25) 

intocable :  I nd ivid uo de ciertas castas inferiores de la I nd ia .  Su  marg ina l ización se 

debe a q ue sus ocupaciones (ag ricu ltores , artesanos , etc . )  son considerad as 

despreciab les .  

2- Althoug h most marr iages are sti l l  arranged among members of  the  same 

caste (T.O . ,  pág .27) 

Aunque la mayoría de los matrimonios aún son arreg lados entre miembros 

de la misma casta (T.T. , pág .6) 
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Castas :  E l  h induísmo es u n  s istema rel ig ioso social que cuajó como un  rég imen 

de castas (varnas) . La palabra varna sig nificó, orig inalmente color. . .  

En  e l  caso de  los nombres propios d e  l a  l iteratura ép ica y d e  los l i b ros 

rel ig iosos h indúes,  en a lgunos casos la autora da una expl icación de los mismos , 

en otros no.  Debido a que la traducción está d i rigida a un  públ ico que desconoce 

casi por completo la  cu ltu ra ind ia ,  e l  traductor consideró necesario agregar una 

explicación de cada uno de el los en el  g losario que se adjunta a la traducción.  

Ejemplos :  

1 .  she told me her daughter used to  read the Bhagavadgita during her  chi ld hood 

(TO . ,  pág .67) 

me contó que su h ija  leía el Bhagavadgita cuando era n iña (TT , pág .66) 

Bhagavadg ita : Su nombre sig n ifica "La Canción del Señor" y es, en cierta forma ,  

una  a legoría que se ha convertido en uno  de los ocho clásicos de la l iteratu ra 

sagrada . . .  

2 .  The Gitagovinda made them the most popular couple i n  the I nd ian pantheon 

(TO. ,  pág .4 1 )  

E l  poema d e  l a  Gitagovinda los convirtió e n  l a  pareja más popular del  panteón 

hindú (T.T , pág .28) 

G itagovinda :  poema que trata del id i l io que se desarro l la  entre Krishna y Rada ,  

hermosa pastora , en  cierta ocasión en que el  d ios encarnado pastoreaba ganado 

a ori l las del r ío Yamnuna . . .  

3 .  convid ing with the Bhakti movement i n  H induism (T. O . ,  pág .4 � )  coincid iendo con 

el movimiento Bhakti del h indu ismo (T.T ,pág .28) 
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Movimiento B hakti : movimiento h indú que pred ica el camino de la devoción .  La 

nota característica es la actitud de devoción amorosa a Dios, que busca la un ión 

d i recta con E l . . .  

E n  algunos casos, e l  texto fuente usa términos universales como hinduismo y 

sánscrito . El traductor consideró importante dar una expl icación ,  en el g losario ,  de 

cada térm ino  para ub icar a aq uel los lectores q ue aún conociendo e l  térm ino  

desconocen su contexto histórico . 

H indu ismo: Rel ig ión g randemente piadosa d iferente a cualqu ier credo occidenta l .  

E l  número de s u s  d ioses asciende a m i l lones,  y cualqu iera de e l los ,  todos o 

n inguno,  puede ser adorado con la misma propiedad . . .  

Sánscrito : I d ioma i ndoeuropeo que las tr ibus arias i ntrod ujeron e n  l a  I nd ia a 

med iados del seg undo mi lenio A. C .  Fue uti l izado in icialmente por los vedas en los 

textos sagrados. Se convi rtió en el idioma sagrado del h indu ísmo . . .  

E n  otros casos , e l  traductor optó por agregar a lgunos términos e n  e l  g losario ,  

que no se encontraban en e l  texto orig ina l ,  pero que ten ían  re lación con otro 

término para que el lector del texto terminal  le quedara más claro .  

Ejem p lo :  

Gayatri Devi , the jet-setting former maharani (T.O. , pág .67) 

Gayatri Devi , la ex-maharani más popular (T.T. , pág .67) 

En este caso se ag regó el término maharajá para que el  lector pudiera entender 

el sign ificado de maharani. 
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maharan i :  rei na ,  esposa del maharaha 

maharajá :  títu lo  de l  pr ínc ipe soberano de uno de los estados p rinc ipescos más 

g randes de la I nd ia .  

Con e l  fi n de  lograr  una trad ucción  lo más exacta posib le de los térm inos 

culturales y s igu iendo la recomendación de G. Haensch ( 1 982:437) , se acudió a 

materia les p rocedentes de fuentes escritas como textos orig i na les donde la  

un idad léxica que interesa aparece en u n  contexto . Las fuentes que  se deben 

uti l izar ,  seg ú n  H aensch , no só lo son obras l iterar ias (en genera l ,  más bien de 

prosa narrativa q ue de poesía) , s ino  también tod a clase de l ib ros p rácticos , 

periód icos , revistas etc . En los s igu ientes ejemplos se escrib ió la defi n ic ión del  

término, el término en la LO, un eq u iva lente en la LT, así  como la fuente de donde 

fue tomado.  

Ejemplos :  

1 .  Intocable: I nd iv iduo de ciertas castas inferiores de la I nd ia .  Su marg ina l ización 

se debe a que sus ocupaciones (ag ricu ltores,  artesanos , etc.) son consideradas 

despreciab les . Diccionario Oceano 

Contexto : Harijan or untouchable women in Delh i  - members of the lowest castes . 

May You Be the Mother of a H undred Sons ,  pág .39 

Así en castel lano se puede "tener tacto" , "ser intocable" o estar "en contacto" 

con alguien . La Mujer por la palabra ,  pág .65 

2. Esposas quemadas vivas: Práctica uti l izada por el esposo y sus fami l iares en 

la India cuando la esposa no l leva suficiente dote a la fami l ia del esposo. Mu jeres 

del Mundo. Atlas de la situación femen ina .  
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Contexto : I t  was not unti l the late 1 970's that the terms bride burning and dowry 

death came i n  use in  I nd ia .  May You Be the Mother of a Hundred Sons, pág .47 . 

La pol icia de Delh i  i nformó de 394 casos de jóvenes esposas quemadas vivas . 

Mujeres del Mundo.  Atlas de la situación femenina ,  pág . 475 

Los asesinatos por dote han s ido cometidos por hombres de todas las castas .  

Mujeres del  M undo. Atlas de la situación femenina ,  pág .475. 

3. Precio de la novia: Práctica en la cual el novio paga una cantidad de d inero a la 

fami l ia de  la  novia como compensación por la  pérd ida de la h ija y también como 

precio por su trabajo en el campo y en la casa .  Esta práctica se da pr incipalmente 

en las castas bajas al norte de la I nd i a .  Victoria Sau D i ccio n a r io  i deo lóg ico 

femin ista . 

Contexto: I nd ian h istorians say dowry coexisted with the custom of bride price. May 

You Be the Mother of a H undred Sons, pág .48. 

En a lgunas tribus ,  e l  novio pag a un precio por la novia a la fami l ia  de  ésta . 

Duncan Mitchel l  D iccionario de Sociología 

4. Sati n. Práctica seg ún  la cual las v iudas eran  voluntariamente o por la  fuerza 

quemadas vivas en la pira funeraria de su esposo. Los hindúes t ienen la creencia 

que con este sacrific io l a  m ujer  ayuda a l  esposo a exp iar  sus pecados .  Está 

práctica está proh ib ida por la ley en la I nd ia .  Mu jeres del Mundo .  At las de la 

situación femen ina ,  pág .474-475 .  
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Contexto : F ive of the g od Krishna's wives were be l ieved to have i n mo lated 

themselves on his funeral pyre. May You Be the Mother of a Hundred Sons, pág .63 .  

The young g i rl ,  who had been married on ly  seven months before ,  de l iberate ly 

commitled safio May You Be the Mother of a Hundred Sons, pág .62 .  

5 .  Purdah n .  P ráctica inaugurada por los musu lmanes y adoptada l uego por los 

h indúes ,  q ue s ig n ifica la reclusión de las m ujeres en sus casas y e l  uso de 

vestimentas q u e  no les perm iten mostrar su cuerpo n i  su cara púb l icamente .  

D iccionario Websters 

Contexto : She had on ly recently begun to leave her house after thirty-two years of 

purdah. May You Be the Mother of a Hundred Sons , pág .69.  

Alg unas m ujeres m usu lmanas de clase med ia y a lta aún están sujetas a las 

terr ib les restricciones del  p urda h .  Mujeres del M u ndo .  At las de la  s i tuación 

femen ina ,  pág . 474 . 

El uso de fuentes primarias y secundarias fue de g ran ayuda para log rar una 

trad ucción lo  más exacta pos ib le  en los casos en  q ue había  pos ib i l idad de 

traducción .  Para aquel los casos de extranjerismos, s irvió para comprobar que el  

extranjer ismo se conserva en la L T, en este caso caste l lano ,  por  no haber un 

equ iva lente en la lengua terminal  que tenga el  mismo sign ificado del término de la 

LO. 

Para log rar una buena trad ucción de la terminolog ía cu ltu ra l es ind ispensable 

uti l izar todo tipo de fuentes para consegu i r  el equ ivalente del término de la LO más 

1 2 8 



usado en  la  lengua termina l ,  y en el caso de los extranjerismos , para comprobar s i  

son usados en la L.T. El traductor debe usar también su conocimiento de la cultura 

a l a  q u e  se refie re e l  TLO para sacar  por  contexto e l  s ig n ificado de u n  

extranjerismo q u e  e l  TLO n o  define,  n i  expl ica y que e l  traductor n o  log ra consegu i r  

en n i ng u n a  de las fuentes que tiene a su alcance. Debe tomar muy en cuenta 

también e l  púb l ico al cual se d i rige, ya que dependiendo del mismo , debe decid i r  

s i  es necesario o no ag regarle un g losario a la traducción que exp l ique o defina 

aquel los térm i nos que le son desconocidos a l  lector.  I gua l mente debe,  s i  lo  

cons idera necesario ,  ag regar otros términos cu lturales en e l  g l osario que  le 

ayuden a l  lector a comprender mejor el texto. 

GLOSARIO 

Como se expl icó anteriormente, se adjuntó a la trad ucción un  g losario para 

que el  lector comprendiera mejor los términos cu ltu ra les (extranjerismos , términos 

de l iteratu ra épica ,  términos rel ig iosos) uti l izados en el texto fuente y que son 

desconocidos por e l  lector de la lengua termina l ,  por estar basado el  texto fuente 

en una  cu ltu ra orienta l .  En  e l  g losario no sólo se incl uyen aq uel los términos 

uti l izados por la  autora de l  texto fuente , s ino también a lgu nos que el  trad uctor 

consid eró necesar ios para que e l  lector de la  leng ua  te rm ina l  amp l i ara su  

conocimiento de esta cultura y por  ende de l  texto . Eugene N ida ( 1 986 : 1 50- 1 5 1 ) ,  

refiriéndose a l a  trad ucción bíbl ica , d ice : "Cuando hay d iferencias entre las formas 

o funciones cu lturales de los referentes bíb l icos y los para lelos correspondientes 

de la leng ua  receptora puede ser necesario i ntrod ucir  a lg unos cond icionantes 

contextuales .  A veces puede ofrecerlos el mismo texto . Así cuando se emplean 

té rm i n os tota lmente desconocidos puede resu ltar  m uy út i l l a  ad ic ión  de 
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clasificadores , por ejemplo ,  "animales l lamados camel los" , "una  pied ra preciosa 

denominada rubí" .  Agrega que a veces es necesario agregar una nota expl icativa si 

se qu iere evitar una mala comprensión del texto: "las notas expl icativas suelen ser 

de dos tipos:  1 )  las q ue se refieren a situaciones históricas concretas , en cuyo 

caso conviene que la expl icación aparezca en la misma pág ina que el  ep isod io en 

cuestión ,  y 2) las que tienen un  carácter muy general y pueden agruparse en un  

g losario" . E n  e l  caso de l  texto q ue se ana l iza en este capítu lo ,  se cons ideró 

necesario ag regar  el g losario a la traducción ,  ya que el TlO emplea , a l  igua l  que la 

b ib l ia ,  alg unos términos de una tercera cultura desconocidos por el lector. 

E l  s igu iente g l osario  se pub l icaría j u nto con la trad ucción de los cap ítu los 

seleccionados .  

Bhagavadg ita : 

Brahma:  

GLOSARIO DE TERMI NOS CULTURALES 

Su nombre sig n ifica " la Canción del Señor" y es, en cierta 

forma una a legoría que se ha convertido en uno de los ocho 

clásicos de la l iteratu ra sag rada. Forma parte del Mahabarata .  

E s  e l  texto sánscrito rel ig ioso y fi losófico mejor  conocido y 

resu lta , además , la  expresión t íp ica de l  h i nd u ismo en  e l  

aspecto krishnaíta , q ue parece orig inarse en el oeste y e l  

centro de la I nd ia .  

El  d ios creador. Es e l  guard ián de la sabid u r ía véd ica .  Se le 

considera progenitor de la human idad . 
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Brahmanes:  

Castas : 

Cód igo Manú :  

E n  l a  sociedad que descr ibe e l  cód igo  de M a nú , los 

brahamanes desempeñan los cargos de maestros ,  jueces y 

sacerdotes. Las leyes del Manú ordenan que los brahamanes 

estud ien y enseñen los Vedas y que real icen sacrificios . 

E l  h induismo es u n  sistema rel ig ioso socia l  que cuajó  como 

un  rég imen de castas (varnas) .  La palabra varna  sig n ificó , 

o rig ina lmente color .  Las cuatro castas o va rn a s  son , por 

orden de importancia las s iguientes: los brahamanes o sean 

los sacerdotes;  los chatrias o guerreros ;  los vaishias ,  d e  

p rofes iones  var iad as , a u n q u e  co n p red o m i n i o d e  l a  

campesina y de l a  de mercader de cierta categoría ;  y por 

ú ltimo,  los shudras que fueron orig ina lmente s iervos de las 

otras tres va rn a s  pero que ahora l legan a ocu parse en 

profesiones también muy d iferentes , au nque s iempre dentro 

de las que se consideran como ocupaciones inferiores . 

Es una colección de reg las que se compuso a l rededor de l  

año 200 a .  de C .  Se d ivide en :  a)  e l  Vedanta q ue expone e l  

s istema fi losófico , b )  el A c h a  r a ,  que t rata d e  l a  v i d a  

doméstica , c) e l  Viavahara ,  o sea, propiamente , e l  cód igo d e  

leyes civi les , d )  E l  Prayas Sita , q u e  hab la de l a s  d iversas 

formas de expiación , y e) el  Karama Pala , que trata de la ley 

de la reencarnación .  

1 3 1 



Darshan :  

Gitagovinda:  

H i ndu ismo: 

Intocable:  

Kamasutra : 

Experiencia espi ritual o bendición q ue se otorga a la persona  

que mi re a una  gran personal idad o maestro . 

Poema que trata del id i l io  que se desarro l la  entre Krishna y 

R a da ,  hermosa pastora , en cierta ocas ión en que e l  d ios 

encarnado pastoreaba ganado a ori l las del río Yamnuna.  Esta 

obra consta de veinticuatro cantos , en los cuales se describen 

las emociones eróticas más profundas .  Es uno de los textos 

más sensuales y exquisitos de toda la l iteratu ra h indú .  

Rel ig ión g randemente p iadosa d iferente a cua lqu ier  credo 

occidenta l .  E l  número de sus d ioses asciende a mi l lones ,  y 

cualqu iera de el los ,  todos o n inguno ,  puede ser adorado con 

l a  m isma p ropiedad . No t iene u n  s istema fijo de cu lto : 

a lgu nos h ind úes oran y otros med ita n ,  en  tanto q ue otros 

hacen sacrificios. No tiene un solo profeta que haya cod ificado 

y evangel izado sus dogmas; más bien surg ió  de la adoración 

primitiva de las fuerzas de la naturaleza y de la fi losofía véd ica 

del nebu loso pasado del país . 

I nd iv id uo  d e  c iertas castas i nfe ri o res d e  l a  I nd i a .  S u  

marg ina l ización s e  debe a q u e  s u s  ocupaciones (ag ricu ltores ,  

a rtesanos,  etc. )  son consideradas despreciab les . 

( l itera lmente "Manual  del P lacer") C lásico ind io sobre amor y 

la  conducta socia l .  E l  l i b ro i nstruye a hombres y m ujeres 
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Mahabarata : 

Maharan i :  

Maharajá:  

acomodados sobre e l  sexo , l a  etiq ueta . la  e lección  d e  

compañero , y recomienda las normas de urbanidad para viv i r  

correctamente . 

Los primeros l ibros rel ig iosos de la  Ind ia .  Poema que consta 

d e  u nos 2 1 5 m i l  versos y que trata de la g uerra entre 

parientes que luchan por la sucesión del trono.  

Reina ,  esposa del maharajá .  

T í tu l o  d e l  p r í n cipe  sobera n o  d e  uno d e  los  estados  

pri ncipescos más  g randes de I nd ia .  

Movimiento Bhakti :  Movimiento h indú que pred ica e l  camino de la  devoción .  La 

nota característica es la actitud de devoción amorosa a Dios , 

que  busca la un ión d i recta con E l .  P rescinde de l  ritua l ismo 

sacrific ia l  y de otros métodos como la med itación y el  yoga ,  

para entablar una relación personal  con la d iv in idad , en este 

caso, con Vishnú o Krishna. 

Panteón h indú :  

Purdah :  

Panteón de  33 d ioses que formaron tres g rupos:  de idades 

celestia les,  de la  tierra y de las reg iones intermed ias.  

P ráctica inaug urada por los musu lmanes y adoptada luego 

por los h i nd úes que s ign ifica la  reclusión de las mujeres en 
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Rajasthan :  

Raj putenses:  

Rajputana :  

sus casas y e l  uso de vestimentas que no  les perm ita n 

mostrar su cuerpo n i  su cara púb l icamente . 

Estad o de  la un ión ind ia  que comprende los ex-estad os 

p rincipescos de Rajputana,  cuya capital es Ja ipur. 

Guerreros ind ios que  habitaban la reg ión d e  Raj putana ,  

d escendientes supuestamente d e  invasores extranjeros q ue 

l legaron a la I nd ia .  Fueron adm it idos luego e n  la casta 

Kshattriya . Estaban d ivid idos en 36 clanes . 

Reg ión  a l  noroeste de la  I nd i a  gobern ada  e n  ép oca 

p remusu lmana por varios clanes h indúes.  Baj o  e l  gobierno 

i ng lés la reg ión estaba formada por 23 estados principescos 

incluyendo: Bikaner, Jaipur ,  Jodhpur,  Udaipur y Ja isalmer. 

Ramayana o "Narración de Rama":  U no de los g randes poemas de la l ite ratura 

rel ig iosa h indú .  Comprende siete l ibros y t iene como héroe a 

Rama .  Habla del exi l io de Rama y de Sita , su fie l  y paciente 

esposa, qu ien lo acompaña en el exi l io .  

Sánscrito : I d ioma i ndoeuropeo que las tribus arias introd ujeron en la  

I nd ia a med iados de l  seg undo m i len io a . C .  Fue uti l izado 

in icialmente por los vedas en los textos sag rados. Se convirtió 

en el  id ioma sagrado del h indu ismo. Seg ún la trad ición era un 

id ioma eterno - revelado a Manú - y e l  más próx imo a la 
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Sijs :  

l engua  d iv ina orig ina l ,  de la que los demás id iomas serían  

corrupc iones poster iores . Los sacerdotes (brahama nes)  

fueron los  encargados de conservarlo y transmiti rlo . 

S ig n ifica l iteralmente "d iscípulo" .  Los sij s  son seg uidores de  

la rel ig ión nacida en el s .  xv en el norte de la I nd ia ,  en Punjab ,  

resu ltado de una fusión de lo mejor del Is lam y lo mejor de l  

h indu ísmo. Su fundador y primer gurú fue N anak ( 1 469-1 539) . 

E l  s ij ismo está vinculado a la obra y d i rección de sus gu rús -

los d iez pri ncipa les - que han ido añad iendo e lementos 

configu rados de la actual comun idad s ij .  U no de estos es su 

carácter de "comunidad armada" , creada por Gobind ( 1 666-

1 70 8) ,  su i n d umentaria m i l itar y el p u ñ a l .  Actu a lme nte 

sostienen g randes luchas con el  gobierno central de la I nd ia  

por  su independencia y su  rel igión . 

Tem plos de  Khaj u rabo:  tem plos de la ciudad de Khaju rabo,  c iudad que  ten í a  

a lg unas de las obras más g raciosas de l a  a rq u itectura ind ia .  

M uchas escu ltu ras escu lp idas en las  paredes representan 

voluptuosas doncel las y enamoradas parejas .  Algu nas ,  m uy 

eróticas , muestran el influjo del concepto h indú  que daba a l  

p lacer sexual cual idades divinas. 

Vedas: Escritos que se consideran parte de la trad ición revelada por 

Brahama.  Consta de cuatro colecciones o l ib ros l lamados : 

Rig Veda,  Yayar Veda, Sama Veda y Atarva Veda.  
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CONCLU S I O N ES 

Para la traducción de  términos cu ltu rales que uti l izan una  tercera cu ltu ra se 

recomienda lo s ig u iente : 

1 .  Acud i r  a todo tipo de  fuentes primarias y secundarias para lograr consegu i r  las 

un idades léxicas de la LT equivalentes a las un idades léxicas de la LO . 

2 .  Usar los extranjerismos sólo cuando no exista un  término en la lengua term ina l  

q ue represente e l  verdadero sign ificado del término de la lengua orig ina l .  

3 .  Ag regar le a l  extranjer ismo u n  cond ic ionante contextua l  o una  exp l icación  

adiciona l  cuando lo considere necesario. E l  trad uctor debe tener muy en cuenta a l  

lector de la lengua termina l .  Si  e l  lector es un  especia l ista en la  materia ,  no es 

necesario agregar n inguna expl icación;  pero si es un  lector que t iene muy poco o 

n ingún conocimiento de los térm inos,  es ind ispensable ag regarles l a  defin ición o 

exp l icación , la  cual  se puede inclu i r  dentro del  texto entre paréntes is ,  a l  p ie  de 

pág ina s i  no es muy larga  y en un  g losario cuando es extensa. 

4 .  Empaparse de la cu ltura a la q ue se refiere el texto de la LO , leyendo l ibros al 

respecto . Los d iccionarios rel ig iosos , los g losarios y d iccionarios de té rm i nos 

cu lturales , los l ib ros que hablan sobre esa cultura específica son de g ran ayuda y 

si el trad uctor tiene la oportunidad de conocer personalmente la cu ltu ra le será de 

mucha uti l idad . 

5 .  En los casos en que el traductor no logra conseg uir  el s ign ificado de un  término  

especifico en la d iferentes fuentes primarias y secu ndarias y e l  texto de la leng ua 
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orig ina l  no lo exp l ica ,  se debe g u iar por e l  contexto y por su conocimiento d e  la 

cultu ra (costumbres , rel ig iones, vestimenta , etc.)  para inferi rlo .  

6. Acudir  a textos primarios en la L T para conseguir  la  traducción más exacta de un  

término,  as í  como para verificar si  los extranjerismos usados en e l  TLO sobre una 

cu ltu ra específica son los  m ismos que se usan en los  TL T que hab lan  sobre esa 

cu ltura .  Esto se logra uti l izando textos primarios sobre d icha cultura .  

7 .  En los casos en  q ue el TLO usa el extranjerismo junto con un término genérico 

es recomendable e l iminar el extranjerismo y trad ucir la palabra genérica . 
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CAPITULO IV 

ESTRATEGIA PARA SIMPLIFICAR LA TRADUCCION 

DE ORACIONES COMPUESTAS 

E l  p resente cap í tu lo  t iene como objetivo p roponer  u n a  estrateg ia  pa ra 

s imp l ificar  l a  trad ucción  de oraciones compuestas y demostra r s u  ut i l i d ad 

mediante e l  anál is is de d istintas oraciones seleccionadas del  texto . 

I NTRODUCCION 

Los manua les sobre traducción nos dan a lgunos métodos para resolver c ierto 

t ipo de p rob lemas s intáct icos q ue se le presentan a l  trad uctor .  Por  ejemp lo , 

Gerardo Vásquez-Ayora en su l ibro Introducción a la traductología ( 1 977 :25 1 ) ,  nos 

habla de la traducción ob l icua .  Eugene N ida y Charles R .  Taber ,  en  su  obra L a  

traducción: teoría y práctica ( 1 986: 55-56) , nos ofrece la g ramática transformativa ,  

q ue cons iste en  u n  p roceso de tres estad ios : 1 .  aná l is is ,  donde se examina la  

estructura superficia l ;  2 .  transferencia, donde el materia l  ana l izado pasa a la mente 

del trad uctor de la lengua A a la lengua B; 3. reestructu ración ,  donde el materia l  

transferido es reestructurado para consegu i r  q ue el  mensaje fina l  sea p lenamente 

aceptab le  en  la  leng u a  receptora . Ambos métodos son de  m ucha ut i l i dad a l  

trad uctor experimentado ;  no obstante , e l  principiante necesita u n  método práctico 

para log rar una  traducción más n ít ida antes de l levar a cabo el  p roceso que señala 

N ida .  E l  objetivo del  s igu iente anál is is es ofrecerle a l  pr inc ip iante una estrateg ia 

para trad ucir oraciones compuestas muy largas o de d ifíci l traducción por su orden 

s i ntáctico . 

Las oraciones compuestas ana lizadas en este capítulo fueron  tomadas del 

texto or ig ina l .  Para faci l itar su traducción y evitar transferi r e l  orden s intáctico de  la 
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LO a la L T se l levaron a cabo los siguientes pasos que fueron de g ran ayuda para 

el traductor: 1 .  aná l is is del  orden s intáctico de la oración en la LO ; 2 .  cambio de l  

orden sintáctico de las oraciones compuestas en la LO; 3 .  apl icación de traducción 

obl icua y 4 .  traducción a la L T.  

E l  aná l is is de  las oraciones compuestas se basó en las defin iciones de  

Fernando Lázaro y Vicente Tucsón,  en su l ibro Curso de lengua española ( 1 988:  

2 1 6-2 1 7) ,  que d ice :  "Cuando una oración consta de dos o más proposiciones (es 

decir, g rupos de palabras con sujeto y pred icado) , se denomina oración compleja 

(o compuesta) . P roposición es una u n idad l i ngü ística con estructu ra oraciona l  

(tiene sujeto y pred icado) , que forma parte de una oración compleja .  En e l  seno de 

una  oración  com p l ej a ,  l as  propos ic iones pueden i nterre laci o n a rse de dos 

maneras :  mediante coord inación y med iante subord i nación .  La coord inación se 

prod uce cuando entre las p roposiciones i nterrelacionadas no existe relación de 

dependencia .  Las proposiciones de una oración compleja pueden tener sujetos y 

pred icados d isti ntos y también sólo e l  mismo sujeto . Por el contrario , existe la  

subord inación cuando una proposición tiene una jerarqu ía  g ramatical inferior a la  

de la otra" .  Ig ualmente , la defin ición de oración se tomó de l  m ismo autor que d ice : 

"Se denomina  oración a l a  u n idad l i ngü ística dotad a de s ig n ificació n ,  que no 

pertenece a otra u n idad l i ngü ística superior. La oración com u n ica u n  sentido 

completo" ( 1 988 :40) . 

E l  p rimer  paso cons ist ió en a n a l izar e l  orden s i ntáct ico d e  l a  oració n  

compuesta en l a  LO, antes de hacer los cambios a l a  sintaxis de la L T. Veamos el 

s igu iente ejemplo :  
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It is easy , after stopping in  traffic to let a few of these processions pass, to become 

carried away and to imagine the th ick Delh i  air redolent with hope and fertil ity (T. O . ,  

pág . 24) 

Oración com p uesta formada por una  p roposic ión pr inc ipa l  It is easy y tres 

subordinadas: 1 .  after stopping in traffic to let a few of these processions pass; 

2.  to become ca·rried away; 3.  to imagine the thick Delhi air redo/ent with hope 

and ferti/ity. La p roposic ión after stopping in traffic to let a few of these 

processions pass es una proposición subord inada adverbia l  de tiempo.  Seg ún  

Fernando Lázaro y Vicente Tucsón ( 1 988 :259-260) : "Las proposiciones adverbiales 

son aquel las que dentro de la oración funcionan como un  adverbio .  Expresan ,  por 

lo tanto , ci rcu nstancias de la acción del  verbo principa l .  Las p roposic iones 

subord inadas de t iempo i nforman sobre una acción que s i rve para s ituar  en  e l  

t iempo la  acción  pr inc ipa l .  Esa acción subord inada puede rea l izarse antes o 

después de la principa l , o a la vez que el la (s imu ltaneidad) " .  La p roposición 

subordinada to become carried away and to imagine the thick Delhi air redo/ent 

with hope and fertility está formada por dos núcleos: to become carried away; to 

imagine the thick Delhi air redo/ent with hope and fertility un idos por la 

conju nción ando Seg ú n  N ida ( 1 986:63) "núcleos son los elementos estructurales 

bás icos a partir de  los cuales la  leng ua construye sus complejas estructuras 

superficia les" . Ambas núcleos son proposiciones subord inadas sustantivas que  

funcionan como complemento de l  adjetivo easy It is easy to become carried 

away; It is easy to imagine the thick Delhi air . . .  Para Fernando Lázaro y Vicente 

Tucsón ( 1 988 :237-238) , las proposiciones sustantivas eq u iva len a u n  nombre o 

sustantivo y pueden desempeñar las m ismas funciones que e l  nombre :  sujeto de 

la principal ,  atributo de l  sujeto , complemento de un  sustantivo , complemento de un 
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adjetivo , complemento d i recto de un verbo. Todas estas funciones (y a lguna más) 

puede desempeñarlas también un infinitivo el cual constituye así una proposición 

subord inada sustantiva .  

Pasamos así a l  segundo paso, cambiar el orden sintáctico de la oración en la 

LO . Al observar l a  oración compuesta nos damos cuenta que la  p ropos ic ión 

. subord inada  after stopping . . .  está en med io de· la proposición principal It is easy y 

de las p roposic iones subord i nadas sustantivas to become carried away; to 

imagine the thick Delhi air . . .  , para e l im inar  esta interferencia ,  se cambió la  

proposición subord inada adverbial de tiempo al  pri ncipio de la  oración dejando las 

subord inadas 2 y 3 i nmed iatamente después del adjetivo easy en su cal idad de 

complemento d e  un adjetivo , q uedando la oración compuesta de la s ig u iente 

forma:  

After stopping in  traffic to let a few of  these processions pass , i t  is easy to become 

carried away and to imagine the thick Delh i  air redolent with hope and fert i l ity . 

Cumpl idos los pasos 1 y 2 ,  continuamos con el 3 :  o sea , apl icar  la  trad ucción 

ob l icua.  Para Vásquez-Ayora ( 1 977 :25 1 ) ,  " la traducción obl icua debe entenderse 

como el  resu ltado de la  ap l icación  de una serie g rad ual  de proced im ientos y 

métodos q ue se apl ican a la traducción para evitar los calcos mecánicos de todos 

y cada uno de los elementos del texto de la LO" . Entre los métodos de la traducción 

ob l i cua  tenemos : a .  p r inc ipa les : transposic ión ,  mod u l ac ión , eq u iva l e n c ia , 

adaptaci ó n ;  b .  com p lem entari o s :  a m p l ificaci ó n ,  exp l ic i tac i ó n , o m i s i ó n  y 

compensación .  Es recomendable que el traductor use alg uno de estos métodos o 

proced imientos para evitar hacer un calco del orden sintáctico de la LO a la L T. En 
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está oración se ap l icó la  trad ucción obl icua a l  cambiar  en la proposición after 

stopping . . .  el  pronombre relativo after (después) por el pronombre relativo cuando 

q uedando en la LT cuando el tráfico se detiene . .  Vásquez-Ayora ( 1 977 : pág . 209) 

nos d ice : "E l  españo l  "tiende a los med ios de ci rcon locución , a las expres iones 

multi léxicas . Serán m uy raras, y poco fel ices , las veces en que se introd uzca u n  

párrafo con después" . D e  l a  misma manera ,  s e  apl icó omisión a l  cambiar l a  frase 

a few of these por el artículo defin ido las, ya que en algunas de estas es ambig·uo 

en españo l , es más c laro ut i l izar u n  artícu lo  defi n ido .  Para Vásq uez-Ayora 

( 1 977 : 36 1 ) :  " La omis ión obedece a l  p ri ncip io  l i ngü ístico de la  economía y a l  

requis ito de natural idad de la equivalencia q ue habrá de encontrarse en la leng ua 

receptora . E l  castel lano rehusa explicar hasta la saciedad y p intar los deta l les de la 

experiencia como lo practica el ing lés" . 

U na vez l levados a cabo los pasos 1 ,  2 Y 3 ,  se procedió a la trad ucción de la 

oración de la s igu iente manera : 

Cuando e l  tráfico se detiene para dejar  pasar las procesiones,  es fáci l  dejarse 

l levar e imaginarse el  contaminado a ire de Delh i  oloroso a esperanza y ferti l idad . 

(T.T. , pág .2) 

Como pud imos observar en  e l  ejemplo anterior la estrateg ia ap l icada es de 

g ran uti l idad para el pr incipiante porque le faci l ita la traducción y le evita hacer un 

calco del orden sintáctico de la LO a la L T. Seg ún  Eugene A. Nida y Charles R.  

Taber ( 1 986 :2 1 ) ,  "Si todas las lenguas t ienen formas d iferentes (y en eso se funda 

el  hecho de su d ivers idad) , es obvio, que haya que cambiar  l a  forma para 

conservar e l  conten ido . . .  Hasta qué  pu nto hay q ue camb ia r  las formas para 
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conservar e l  sentido es una cuestión q ue dependerá de la d istancia l ing ü ística y 

cultura l  entre la leng ua orig i nal y la receptora" . En este caso en particular ,  se varió 

el orden s i ntáctico de la  oración compuesta , para e l im inar  la  i nterferenc ia q u e  

causaba la  proposic ión subord inada adverb ia l  de  tiempo a l  esta r colocad a en  

med io de la  proposición principal y las  proposiciones subord inadas sustantivas 2 

y 3 que funcionan como complemento del  adjetivo easy y se ap l icó la  trad ucción  

obl icua para lograr una mayor claridad en la traducción.  

EJEMPLOS DE ORACIONES COMPUESTAS Y SUS TRANSFORMACIONES 

Ejemplo 1 :  

I t  was August and insufferably hot, but in  the Bharat Ram's VC R-dominated study , I 

san k into the leather sofa and froze happi ly i n  the blasts of the best a i r  cond itioner I 

ever encountered in  I nd ia .  (T.O . ,  pág .28) 

Paso 1 :  l a  o ración compuesta anterior  está formada por  dos p ropos ic iones 

principales: 1 .  I t  was August and insufferably hot, 2 .  I sank into the leather sofa 

and froze happily in the blasts of the best air conditioner, una  p roposic ión 

subord i nada :  I ever encountered in India y un s intagma preposiciona l :  in the 

Bharat  Ram 's VCR-dominated study. Seg ú n  Rona ld  Ros s ,  e n  s u  l i b ro 

Investigando la sintaxis del español ( 1 982 :46) , "un  s i ntag ma preposic ional  está 

formado por una  preposición y un s i ntag ma nomina l " .  La seg unda  p ropos ic ión 

principal está compuesta por dos núcleos en la estructu ra profunda ,  un idas por la 

conjunción and: 1 .  I sank into the leather sofa; 2 .  I froze happily in the blasts of 

the best air conditioner. Si anal izamos estas proposiciones nos daremos cuenta 

q ue el s intag ma prepos iciona l  in the Bharat Ram 's VCR-dominated study es 
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parte de l  complemento c i rcunstancia l  de lugar  into the leather sota,  pero se 

encuentra co locado e ntre las dos proposiciones p rincipa les :  It was August y I 

sank into the leather sota . . .  y separado de ambas por comas.  

Paso 2 :  S i  co locamos e l  s intagma prepos iciona l  in the Bharat Ram 's VCR­

dominated study i n med iatamente después de l  pr imer n úcleo de  la  segunda  

propos ic ión pr inc ipa l  I sank into the leather sota ten d ríamos l a  s ig u iente 

proposición : I san k into the leather sota in the Bharat Ram 's VCR-dominated 

study. De esta forma a la hora de traduci r se tendría una  oración compleja más 

lóg ica en la  L T Y se evitaría que e l  principiante la traduzca l iteralmente dejando una 

oración en español con el  complemento ci rcunstancia l  de  lugar  antes del  sujeto , 

por ejemplo :  but in the Bharat Ram 's VCR-dominated study, I san k into the 

leather sota;  traducida l itera lmente como:  pero en el cuarto de estudio de los 

Bharat Ram, el cual tenía una inmensa videograbadora, yo me encontraba 

sentada en un sota de cuero. Una vez hechos los cambios sintácticos la oración 

compuesta quedaría en el  s igu iente orden:  

I t  was August and insufferably hot ,  but I sank i nto the leather sofa i n  the Bharat 

Ram's VCR-dominated study and froze happ i ly in the b lasts of the best a i r  

cond itioner I have ever encountered in  I nd ia .  

Paso 3 :  En este paso se ap l icó la trad ucción obl icua .  La proposición principa l  It  

was August and insuterably hot está formada por dos n úcleos en  la  estructu ra 

profunda a saber: It was August y It was insufferably hot las cuales se fund ieron 

en la estructu ra superficia l  en  una sola proposición con un solo sujeto y un  sólo 

verbo It was para toda la  oración . Seg ú n  Eugene N ida  y C h a rles R. Taber 
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( 1 986 : 2 1 ) ,  "Las transformaciones son en pr incip io de dos t ipos : 1 .  las q ue se 

reducen a reestructurar núcleos ind ividuales , y 2 .  las que exigen combinar  dos o 

más núcleos . E l  p roceso de combinar dos o más núcleos da lugar a dos tipos de  

expres iones en e l  p lano  de la superficie: 1 .  aquel las en  que q uedan expresados 

expl ícitamente todos los componentes esenciales de los núcleos , y 2 .  aquel las en 

que q uedan imp l ícitos a lgunos elementos de a l  menos uno de los núcleos . En 

muchos casos,  uno o más núcleos pueden experimentar la  pérd ida de a lguna de  

sus  partes cuando se combinan dos  núcleos en una  estructura compleja . Por  

ejemplo ,  l a  p roposic ión "después de parti r ,  él  nu nca volvió" , se deriva de dos 

núcleos "él partió" y "él nunca volvió" . Sin embargo ,  en este t ipo de combinaciones 

la pérd ida  es sólo aparente ,  puesto que todo se red uce a q ue ambos núcleos 

tienen un mismo sujeto , q ue no necesita ser expresado dos veces en la estructura 

superficia l  res u ltante" . A la  hora de traducir la  p roposición It was August and 

insufferably hot se usó en español e l  verbo impersona l  hacía en el seg undo 

núcleo I t  was insufferably hot quedando: hacía un calor insoportable. Seg ún  

Rodger H ad l ich , ( 1 982 :64: "E l  término tradicional impersonal en uno  de sus  usos 

se refiere a oraciones que contienen verbos que expresan  fenómenos natura les , 

como llover, tronar, nevar . . .  ; as í  como hace frio , etc" . I g ua lmente se ap l icó 

ampl ificación a la  proposición I sank a l  sustitu i rla  por la  perífrases verbal  m e 

encontraba sentada.  Se el iminó la frase in the blasts , por considerar que es 

red undante d eci r en las ráfagas del mejor aire acondicionado ap l icá ndose 

economía .  Para Vásq uez-Ayora ( 1 977 : 336) , "La economía obedece a razones de 

estructura .  El español se desenvuelve en el plano intelectivo , y se puede deci r que 

eso red unda en u n  fenómeno de economía ,  de supresión de elementos que en 

ciertos aspectos a b u ndan  en la leng ua  ing lesa a pesar  de su  característ ica 

concisió n ,  pero q ue se vuelven in necesarios y va n impl íc itos en caste l lano" . 
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I gua lmente e l  adjetivo VCR-dominated que cal ifica a study se cambió por una  

proposición subord inada adjetiva expl icativa en la L T :  el cual tenía una inmensa 

vide ogra b a do ra ,  ya q ue no existe en caste l lano un adjetivo con el m ismo  

sign ificado de  VCR-dominated. Lázaro y Tucsón ( 1 988 : 8 1 -82) nos d icen que  las 

proposiciones adjetivas o de relativo funcionan dentro del sintag ma nominal  como 

un adjetivo , complementan a un  nombre incrustándose en la  proposición matriz 

detrás de é l ,  med iante uno de los pronombres relativos : que ,  cual (es) y quien(es) . 

Pueden se r  especificat ivas o exp l i cativas .  Las p ropos ic iones d e  re l at ivo 

exp l icativas se l im itan a i nformar sobre a lguna cua l idad de l  antecedente .  Las 

p roposiciones adjet ivas exp l icativas de q ue hab la  Fernando Lázaro son las 

mismas cláusu las apositivas que menciona Marta Luján .  

Paso 4 :  en  este ú lt imo paso se proced ió a la trad ucción de  toda l a  orac ión 

comp uesta : 

Era agosto y hacía u n  ca lor insoportable,  pero yo me encontraba sentada en un  

sofá de cuero en e l  cuarto de  estudio de  los  Bharat Ram ,  e l  cua l  ten ía  una  

inmensa videog rabadora ,  helándome felizmente con el  mejor a i re acond icionado 

que jamás había visto en la I nd ia .  (T.O . ,  pág .8) 

Como vimos en el ejemplo anterior, fue necesario cambiar el orden sintáctico del  

s intagma preposicional  in the Bharat Ram 's VCR dominated-study para que la 

oración tuviese un orden  lóg ico en español , ig ua lmente se cambió e l  adjetivo 
.. 

compuesto VCR-dominated por una proposición subordinada adjetiva expl icativa , 

para no perder  e l  sent ido e n  la  L T. H u bo q u e  ap l icar  traducc ión ob l icua 
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(ampl ificación y economía) para lograr una traducción más apropiada en  la  lengua 

term ina l . 

Ejemplo 2 :  

Meena spent h e r  wedd ing night tossing nervously in  a bedroom with her mother- in­

law and several other women she d id not know. I n  conservative I nd ian fami l ies, th is  

is traditional ;  the new husband and the men sleep elsewhere.  (T.O . , pág .36) 

Paso 1 :  Anál is is de la oración compuesta . E n  este ej e m p l o  te nemos  u n a  

oración comp uesta : Meena spent her wedding night tossing nervously in a 

bedroom with her mother-in-Iaw and several other women she did not know, 

formada por una  proposición principal Meena spent her wedding night tossing 

nervously in a bedroom with her mother-in-Iaw and several other women y una 

proposición subord inada she did not  know; una oración s imple :  In conservative 

Indian families, this is traditional formada por un  sujeto This , un verbo is , u n  

adjetivo traditional y u n  complemento circunstancial  de lugar  in conservative 

Indian families; una oración coord inada formada por dos núcleos en su estructu ra 

profunda :  the new husband sleep elsewhere y the other men sleep elsewhere 

con un sólo verbo en la estructura superficia l .  

Paso 2 :  Si  nos fij amos en la oración s imple nos daremos cuenta que  e l  orden 

si ntáctico está i nvert ido in conservative Indian families es e l  complemento 

circunstancial  de lugar  de la oración this is traditional. Para faci l itar la trad ucción  

es  necesario cambiar  e l  orden s intáctico de la  oración s imp le de la s ig u iente 

manera :  this is traditional in conservative Indian families. La ú ltima oración 

coord inada se dejó igua l , q uedando ambas oraciones de la s igu iente manera:  
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This is trad itiona l  i n  conservative I nd ian fami l ies;  the new h usband and the men 

s leep elsewhere .  

Paso 3 :  En  este ejemplo se apl ica traducción obl icua a l  cambiar e l  t iempo verbal  

sleep por e l  pasado dormía en la L T, para dejar el tiempo verbal de toda la oración 

de la L T en pasado y no  brincar del  pasado a l  presente , a lgo poco común en 

caste l lano .  I g ua lmente se cambió e l  punto y seg uido por un punto y coma para 

log rar una mayor natural idad en la L T y se agregó e l  adverbio de tiempo mientras 

para darle más natura l idad al texto . 

Paso 4 :  Se tradujo la  oración a l  español de la sig u iente forma :  

Meena pasó su  noche de bodas nerviosa dando vueltas en u n  cuarto en compañía 

de su sueg ra y otras m ujeres q ue n i  s iq u iera conocía ,  a lgo  trad iciona l  en  las 

fami l ias  conservadoras  ind ias ;  mientras el esposo dormía  con los hombres en  

otro lugar.  (T.T. , pág .2 1 )  

Como se puede observar e n  este ejemplo ,  fue d e  g ra n  ayuda para e l  t raductor 

cambiar e l  orden s intáctico de la segunda oración In conservative families, this is 

traditiona/, dejando e l  orden lóg ico en la L T, antes de su trad ucción .  I gualmente 

fue de suma importan cia la ap l icación de la trad ucción ob l icua y e l  cambio de 

puntuación .  

Ejemplo 3 :  

The Rajputs claimed that the chunri celebration was a re l ig ious rite and a vita l part 

of the i r trad itions .  Raj p uts , as it happened , we re a crucia l  p a rt of Josh i 's  

constituency. 

(T. O . ,  pág .73) 
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Paso 1 .  Aná l i s i s  d e  l a  orac ió n .  E l  ejemp lo  a nter ior  t iene dos  orac iones 

compuestas:  1 .  The Rajputs claimed that the chunri ce/ebration was a religious 

rite and a vital part of their traditions; 2.  Rajputs, as it happened, were a crucial 

part of Joshi's constituency. La primera oración está formada por una proposición 

principal The Rajputs claimed y una subord inada that the chunri ce/ebration was 

a religious rite and a vital part of their traditions en función de  complemento 

d i recto de la p roposic ión pr incipa l .  La segunda oración está compuesta por una  

proposición p ri ncipal  Rajputs were a crucial part of Joshi's constituency y una 

proposición subord i nada as it  happened. 

Paso 2 :  P a ra log ra r  mayor ag i l idad a la hora de la  trad ucción y u n a  mejor  

com p re n s i ó n  d e l  texto , se e l im inó  en  l a  seg u n d a  orac ión  com p u esta la  

propos ic ión subord inada as i t  happened to be por  considera rla  i n necesaria en 

caste l lano y se convirt ió la  proposición pr incipal Rajputs were a crucial part of 

Joshi's constituency en proposición subord inada adjetiva expl icativa del sintagma 

nomina l  the Rajputs,  el im inando así  la seg unda oración com puesta . U na vez 

hechos los cambios la oración quedó de la s iguiente forma en la  LO : 

The Rajputs , a cruc ia l  part  of Josh i 's  constituency ,  c la imed that the ch u n ri 

celebration was a rel ig ious rite and a vita l part of their traditions.  

Paso 3 :  Se  ap l icó economía  a l  i nteg rar la  seg unda oración  com p uesta en  la 

primera como propos ic ión adjet iva exp l icat iva y a l  e l i m i n a r  l a  p ropos ic ión 

subord inada as it happened to be. 

Paso 4:  Se pasó a su traducción quedando la oración de la s igu iente manera :  

Los rajputs ,  g rupo crucia l  en el electorado de Josh i ,  reclamaban que la  celebración 

del  chal era un rito rel ig ioso y parte vita l  de sus trad iciones . (T.T . , pág .75) 
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Seg ún se observa en  este ejemplo,  se un ieron dos oraciones compuestas en 

una so la oración , evitando  la  repetición del  sujeto y convirtiendo la  segunda  

proposic ión pr inc ipa l  e n  u n a  proposición subord i nada  adjetiva aposit iva d e  la  

primera oración princ ipa l .  De esta manera evitamos repeti r e l  sujeto Rajputs.  Se 

ap l icó economía  a l  e l im inar  la proposición subord inada de la  seg unda oración 

compuesta y a l  fund i r  esta oración con la primera oración principa l .  

CONCLU S I O N ES 

De acuerdo  con el método propuesto en este capítu lo ,  es de  g ran ayuda hacer 

una transformación s in táctica de la oración compuesta en la LO a ntes de su  

trad ucción a la L T. E l  trad uctor experimentado la  hará menta lmente; pero ,  e l  

princ ip iante necesitará de algún  método que lo ayude a l levar a cabo esta ardua  

tarea. 

S i  e l  trad uctor s igue los pasos arr iba mencionados para cambiar  aq ue l las 

oraciones compuestas de d ifíci l  traducción por su  extensión o complej i dad ,  se le 

fac i l i ta rá la tare a .  C a d a  o rac i ón  com p uesta te n d rá q u e  ser  a n a l izad a 

ind ivid ua lmente y se le harán los cambios necesarios antes de su trad ucción . O 

sea que no  todas las oraciones compuestas podrán ser ana l izadas de la misma 

forma ;  inc lus ive a lgunas pod rán  ser traducidas l iteralmente cuando la  s i ntaxis de 

la LO no difiera con la de la L T.  

En  otros casos , cuando  un pá rrafo tenga  dos  oraciones  compuestas 

separad as por punto y segu ido ,  se podrían un i r  en español formando una sola 
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oración compuesta con varias proposiciones subord inadas , como lo vimos en uno  

de los ejemplos mencionados anteriormente . 

Cabe también la posib i l idad de que una oración compuesta muy larga en la  LO 

se pueda d iv id i r  en  d os oraciones compuestas en  español para log rar  una mayor 

comprensión de  parte del  lector de la L T. 

Se espera q u e  este peq ueño aporte sea de  a lguna uti l idad para aque l los 

trad uctores q ue rec ién empiezan a desempeñarse en  la  a rd u a  ta rea de la 

traducción . 
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CONCLUSIONES 

A lo la rg o  d e  esta memoria se han propuesto varias formas de trata r con 

d iferentes aspectos de  la  traducción que pueden ser de uti l idad a l  traductor ,  pero 

qu izás e l  más importante es el  anál isis exhaustivo del texto orig i na l .  En e l  caso 

que nos compete, y debido a que el orig inal es un texto cultural que trata sobre una 

tercera cultura ,  e l  traductor no sólo debe l levar a cabo un  anál is is del  texto orig ina l ,  

s ino  también d e  esa tercera cultura; debe empaparse de e l la ,  y colocarse en l a  

posición de l  lector de  la lengua terminal  antes de su trad ucción .  No es s ino a 

través de u n  trabajo ard uo que se logra transmiti r el mensaje  de  la  leng ua orig ina l  

a la  lengua  termina l ,  en u n  texto tan particu lar como éste , pues no só lo  se tiene 

q ue trabaja r  con la  lengua del texto orig ina l ,  s ino también con la lengua de la 

tercera cultura a la que se refiere el texto orig inal .  

U no de  los obstáculos a los que a menudo los trad uctores se enfrenta n  en 

textos l iterarios o con elementos l iterarios o cu lturales es l a  g ra n  cant idad de 

adjetivos a ntepuestos , adjetivos compuestos y cu ltu ra les .  Para l id iar  con este 

problema fue de g ran  uti l idad los métodos apl icados en esta memoria .  

Entre de los aspectos que cobraron más importancia en la  trad ucción de este 

texto en particu lar  están los extranjerismos y las palabras cu ltu ra les . Para l id i a r  

con los  extranjerismos y los términos cu ltu ra les se  tuvo que investigar  mucho ,  

sobre todo en textos referentes a esa cultura en particu lar ,  y en manua les de 

trad ucción que fueron de g ran uti l idad . El trad uctor también tuvo que acud i r  a su 

conocim iento d e  esa tercera cultura ,  para log rar descifrar a l g u nas veces e l  

s ig n ificado de un término.  
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La traducción de las oraciones compuestas es otro de los aspectos que  se 

ana l izan en esta memoria .  Los manuales de traducción no proponen un método 

q ue ayude a los pri nc ip iantes a l id iar  con las oraciones compuestas de d ifíc i l  

trad ucción , como son las oraciones q ue t ienen un  orden s intáctico en la  leng ua  

orig ina l  d iferente a l  de  la lengua terminal .  Es  muy d ifíci l  para u n  p rincip iante hacer 

toda la  transferencia de una leng ua a otra mentalmente ,  ya que  eso necesita de  

mucha práctica; a lgunas veces es  necesario coger papel y láp iz ,  y acomodar  la  

oración en la sintaxis de la lengua terminal antes de traduci rla .  Así se evita cometer 

errores s intácticos y semánticos en la trad ucción .  Es por esta razón que  en la  

p resente memoria se propone una estrategia que le faci l itará a l  p ri ncip iante la  

traducción de este tipo de oraciones . 

Para log rar que la  traducción de un texto cu ltura l  que trata sobre una  tercera 

cu ltu ra sea lo más confiable posible se aconseja lo sigu iente :  

1 .  Leer mucho y empaparse de la  cu ltu ra de l  texto or ig i n a l ,  acud iendo a 

encicloped ias ,  d iccionarios , g losarios , fuentes primarias, i nforma ntes ;  así  como a 

su  conocimiento persona l  d e  la cultura ,  s i  la  t iene ,  para log ra r  transmit i r  e l  

mensaje de l  texto orig ina l  de tal forma que e l  lector de la leng ua termina l  lo capte 

lo más exactamente posible.  

2 .  En e l  caso de términos cu ltu ra les ,  sean éstos adjetivos , nombres propios , 

extranjerismos o palabras q ue tienen traducción , se le deben aclarar  a l  lector de la 

lengua term ina l ,  s i  éste no es especia l ista , dentro del  texto , s i  l a  exp l icación es 

breve,  o en un  g losario ,  que se puede adjuntar a la traducción , s i  es extensa.  
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3 .  En relación con los adjetivos antepuestos , acud i r  a algún  método q ue le ayude a 

defin i r  cuándo un  adjetivo debe i r  antepuesto o no,  a su propio conocimiento de la 

geog rafía ,  c l ima , etc . , de l  país y anal izar el carácter afectivo que el autor le da  a 

determ inados adjetivos ,  ya que los textos que usan elementos l iterarios tienden a 

usar g ran cantidad d e  adjetivos antepuestos . 

4 .  Apl icar la traducción obl icua en la traducción de los adjetivos ·compuestos para 

log rar el verdadero sentido en la leng ua terminal . 

5 .  Cuando se trata d e  oraciones compuestas la estrateg ia p ropuesta en esta 

memoria pod ría ser de g ran ayuda para los pri ncip iantes que  recién empiezan a 

adentrarse en e l  mundo de la traducción.  El hecho de ordenar s i ntácticamente una 

oración en la lengua termina l  antes de trad ucir la faci l itaría su  trad ucción y evitar ía 

que el traductor novato la  traduzca en forma érronea. 

Qued a ,  no obsta nte , m ucho por i nvest igar  y proponer  en e l  aná l i s i s  y la 

trad ucción de las oraciones com puestas , ya que la s i ntaxis i ng lesa t iende a usar 

más la parataxis  y la caste l lana la h ipotáxis .  Además , aunque a lg u n as oraciones 

son fáci les de trad ucir porque el  orden sintáctico no varía mucho entre una lengua 

y otra , existen otras que necesitan ser  tota lmente variadas s i ntácticamente antes 

de su traducción .  

Entre otros asu ntos q u e  s e  p resenta ron en la  trad ucción , y q ue no se 
.. 

i ncl uyeron  en la  p resente memoria están :  varios adjetivos a ntepuestos a un  

mismo sustantivo , la puntuación , la voz pasiva , los tiempos verbales . Temas todos 

q u e  son de g ran importancia para un estud io posterior. 
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Trad uci r  es u n  a rte , es una labor que neces ita de u n a  g ra n  hab i l i dad y 

conocimiento de parte del  traductor; no es verter sig n ificantes y sig n ificados de u n  

texto a otro . E l  trad u ctor d ebe u s a r  su i ngen io  para log ra r  transm it i r  esos 

sign ificantes y sig n ificados de tal forma que el  lector de la lengua termina l  log re 

captar el mensaje de l  texto orig ina l  con la misma i ntensidad que e l  lector de la  

leng ua orig ina l .  
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